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\ , 
P R Ó L O G O DEL EDITOR. 
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J L / a distinguida estimación que las naciones 

cultas han hecho en todos tiempos de las obras 

de Cayo Salustio Crispo, y los repetidos elo-

gios con que las han celebrado son una prue-

ba nada equívoca de quan justamente le se-

ñaló su siglo el primer lugar entre los His-

toriadores Romanos. 

A la pureza y genuina propiedad de la 

dicción , y á la elegancia , concision , clari-

dad y nervio en el estilo se agregan en él 

el método, la gravedad de las sentencias, la 

erudición , y finalmente las precisas qualida-

des que hacen perfecto á un Historiador. 

Tan preciosas prendas hacían consiguiente 

su traducción por las naciones amantes de las 

ciencias y de la literatura. En la nuestra, Ma-

nuel Sueyro , que floreció á principios del si-

glo XVII , varón de grande y exquisita eru-

dición , versado en las antigüedades, tanto sa-

gradas como profanas, y en diversas lenguas y 

ciencias, con particularidad en la Historia y Ma-



temáticas , traduxo con elegancia y propiedad 

en nuestro idioma, á instancias de algunos ami-

gos, la Guerra de los Romanos contra Y u -

gurta , y la conjuración de Catilina, acre-

ditando el acierto que tuvo en esta ocupa-

ción , el aprecio con que fue admitida su 

obra del Publico, y los elogios que mereció 

,á varios hombres doctos de su tiempo. Dió-

la á luz en Amberes el año de 1615 en 8o mar-

quilla, dedicándosela al Excelentísimo Señor 

Don Juan Hurtado de Mendoza, Duque del 

Infantado queriendo en esto dar una muestra 

de agradecimiento á los grandes favores y pro-

tección que le dispensaba una persona de tan 

alta clase , y contentar asimismo el amor y 

aplicación que tenia á las letras. 

Este celebrado Escritor nació en la misma 

Ciudad , de padres ilustres Hispano-Portugue-

ses, y él mismo fue Señor de Voorde, Caballe-

ro del Hábito de Christo, Fidalgo.de Portu-

gal , y estuvo empleado en nuestro Palacio. 

Dexó escritas varias obras, que fueron bien re-

cibidas de sus contemporáneos, y se mantienen 

siempre en buen concepto en la república lite— 

^'•Oi'-- ra-

raria. Todas las imprimió en Amberes, y de 

ellas hace la enumeración nuestro docto Don 

Nicolás Antonio en su Biblioteca Española. Fa-

lleció en Bruselas el año 1639. 

En esta reimpresión hemos añadido, tra-

ducidas igualmente á nuestro idioma por la 

conexíon que tienen con la obra del Salustio, 

las quatro elegantísimas y gravísimas oracio-

nes que contra Lucio Catilina escribió el Prín-

cipe de la Oratoria Romana , cuyo nombre 

basta por sí solo para darlas la mas alta re-

comendación , y no dexar duda del primor 

con que están escritas, así como todas las 

producciones que dexó este vasto y docto in-

genio para instrucción y admiración de la 

posteridad. Esta traducción se la debemos á 

Andrés Laguna, Médico del Emperador Car-

los V , y del Pontífice Julio III, uno de los 

mas célebres Escritores de España , honor de 

Segovia , su patria, y muy apreciado de los 

extrangeros por los muchos y excelentes tra-

tados que compuso sobre varias materias 5 en 

los que hizo resplandecer la ciencia que fue ad-

quiriendo desde su juventud , auxiliado de la 

in-



inteligencia que tuvo de diferentes lenguas, 

con especialidad de la Griega y Latina , en 

que fue versadísimo. Llegó á extenderse su 

fama de modo que , según refiere Colmena-

res en la Historia de Segovia , la Univer-

sidad de Colonia le pidió orase en público 

para consuelo de las muchas calamidades que 

aquella República y todas las Potencias de 

Europa padecían con las guerras entre Car-

los V , y Francisco. I de Francia $ y en tan se-

ñalada ocasion acreditó notablemente su capa-

cidad , y la general distinguida opinion que de 

él se tenia en aquella célebre oracion mixta 

que á imitación de Terencio, bien que con mas 

propiedad, intituló: Europa, que á sí misma se 

atormenta. Hizo y publicó en Amberes, adonde 

se retiró despues de la muerte de aquel Pontífice, 

la traducción de estas quatro oraciones el año 

de 155?, edad feliz de nuestra literatura 5 sir-

viéndole este trabajo para recreo del ánimo en 

la convalecencia de una penosa enfermedad, co-

mo él mismo lo refiere en la dedicatoria que 

hizo de ella al señor Don Francisco de Eraso, 

Secretario del Consejo de Estado de la Ma-

ges~ 

gestad del Señor Felipe II. La propiedad y 

elegancia con que están vertidas á nuestro idio-

ma, ademas de hacerlas dignas de la atención 

de los Sabios , y ser una nueva prueba de su 

talento , nos han dexado la pena de que no le 

emplease en continuar la traducción de las obras 

del mismo Autor. 

Estimulado de tan poderosos motivos he 

emprendido hacer la reimpresión de esta apre-

ciable obra, de cuya utilidad carecía la Na-

ción por haberse hecho bastante rara $ y oja-

lá que conforme á sus vivos deseos pudie-

ra lograr asimismo generalmente de la exce-

lente traducción moderna que ha hecho del 

mismo Autor Latino , el Serenísimo Señor In-

fante de España Don Gabriel de Borbon; para 

que ademas de servirla de enseñanza y de mo-

delo , conservase en ella eternamente una de las 

muchas pruebas que confirman el antiguo co-

nocimiento que tiene de su instrucción , labo-

riosidad, aplicación á las artes y ciencias, y 

de la benignidad con que protege á los que se 

distinguen en ellas. 

En quanto á la hermosura, corrección de 

la 



la impresión y grabado de la lámina del fron-

tispicio, que representa los bustos de Salustio 

y Cicerón, se ha puesto el posible esmero, lle-

vando la mira de servir dignamente al Públi-

co, y de que todo corresponda á la bondad 

intrínseca de la obra 5 y será de la mayor sa-

tisfacción para el Editor conseguir el fin de agra-

darle que se ha propuesto. 

L A V I D A 

D E C A Y O S A L U S T I O CRISPO. 

C^zvo Salüstio Crispo fue natural de Amiterno, 

lugar de los Sabinos, y nació en el mismo año en 

que destruyó Syla a Athenas : fue noble, y hombre 

de grandísimo ingenio , que empleó desde su niñe^ 

en los estudios de Roma, donde se crió y ocupó 

despues en servicio de la República , entregándose 

también a los vicios , que tanto atormentaban 

aquella gran Ciudad. Tuvo por maestro a Atteyo 

Pretextato, é imitó los escritos de Marco Catón: 

compuso la historia de la guerra de Yugurta , la 

conjuración de Catilina, y otros libros de los 

sucesos de los Romanos, como de Mario, y Sy-

la -, y de Pompeyo contra el Rey Mitridátes, en 

que se vio su diligencia , y la gravedad de su es-

tilo , que alaban, entre otros muchos, Anieno 

Rufo , Gelio, Cornelio Tacito , y Fabio Quinti-

liano , que le compara á Tucidides ; y la estima-

ción que de él hicieron se comprueba con el tes-

timonio que de la verdad de su historia da San 

Agustín ; a que añade el Petrarca que para refe-

rir mas puntualmente la guerra de Yugurta fue a 

ver 



ver á Africa los lugares. Fueron sus amigos muchos 

varones insignes , como Corneho Nepos, Mésala , y 

Nigidío Figulü , y Julio Cesar, que le honró con 

la Pretura; y Salustio por adularle se atrevió a 

ofender la jama del gran Pompeyo, cuyo Liberto 

Leneo compuso contra él algunas sátiras, en que 

escribió todos sus defectos y maldades , que no eran 

pocas, pues vendió la casa en que moraba su pa-

dre por redimir las penas de sus adulterios ; y por 

andar solicitando a las matronas ilustres le exclu-

yeron del Senado los Censores : fue grandísimo ene-

migo de Marco Tulio, y por saber sus designios 

y secretos se casó con Terencia, á quien habia re-

pudiado Cicerón: vivió sesenta y dos años; y fue 

tan celebrada su eloqüencia en Roma , que se reci-

taban por toda ella en su loor estos versos: 

Hic erit, ut perhibent doctorum corda virorum, 

Crispus Romana primus in historia. 

. 9 l 
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Uejanse sin razón de su naturaleza los t«« prí. 
. n mero de 

hombres, como si con ser flaca y "aWraL€?L 
7 J de l hombre 

breve fuese mas gobernada por la for-

tuna, que por la virtud > pues si la consi-

siderasen de otra manera , hallarían que no hay 

cosa de mayor excelencia y perfección, y que 

falta mas á la naturaleza la industria de los 

hombres, que la fuerza ó el tiempo j porque* 

siendo el ánimo el que rige y guia la vida de 

los mortales, mientras busca la gloria por el 

camino de la virtud le acompañan el valor, 

las fuerzas y la fama, y no ha menester á la 

fortuna, que no puede dar ni quitar á nadie 

la bondad, industria , y otras virtudes j pero Refiriendo 

si, dexandose llevar de sus malos deseos , se ,del rfdoy • . •* _ los üaños 

sujeta á la pereza, y entrega algún dia á vi- acar" 

cios perniciosos, despues que por su floxedad 

5>B A pier-



pierde el poder • tiempo é ingenio , entonces 

acusa por flaca á la naturaleza, porque cada 

uno atribuye á otras causas §us. defectos pro-

pios j mas si tuviesen los hombres tanto cui-

dado de las cosas que importan como de las 

que no les tocan, ni han de aprovechar, an-

tes les causan grandes peligros, tendrían tan 

sujeta á la fortuna, como viven sujetos á ella, 

y llegarían á tanta grandeza, que siendo mor-

tales alcanzarían una fama inmortal. 

diYcurrefde Porque como estamos compuestos de cuer-
los exe rc i t • • • 1 
c i o s d e i a i- po y; alma , asi siguen todas nuestras acciones, 
ma y c u e r - . • i i t 

po. las unas la naturaleza; del cuerpo , y las otras 

las del.alma 5 de modo, que la hermosura, las 

grandes riquezas, las fuerzas corporales, y otras 

cosas como estas, se pierden en pocos días5 

pero las obras gloriosas del ingenio son como 

el alma, eternas 5 y finalmente los bienes del 

cuerpo y de la fortuna tienen el fin como el 

principio , y, todas las cosas nacidas perecen 

y van envejeciendo despues que crecieron, 

mas el. ánimo no se corrompe, porque es in-

mortal, y como gobierna el genero humano 

lo comprehende todo , sin ser compieliendidoj 

y por eso nos debe parecer mayor la maldad 

.A de 

de algunos, que solo viven en el oci o y en 

sus excesosdejando por su negligencia en-

torpecer el ingenio, que es el mayor bien que 

poseen los mortales , particularmente quandó 

tiene tantos y tan diversos exercicios el áni-

m o , con que se adquieren las honras mayo-

res 5 de que según juzgo , no merecen ser tt¿gia ¿ 

deseados en este tiempo los gobiernos , ma- po.u ueia" 

gistrados , y todos los cargos de la Repúbli-

ca , pues no se -estima la virtud 7 ni los que 

indignamente alcanzaron la autoridad quedan 

con ella mas seguros ú honrados» Pues aun-

que se pueda gobernar por fuerza la patria y 

los deudos > y castigar los delitos , no convie-

ne hacerlo siempre, y menos quando las mu-

danzas de todas las cosas son indicios de muer-

tes , destierros , y otros*-males < porque es: 

grandísimo disparate trabajar en vano, y no 

buscar con cansarse mas que odios ; sino es 

que alguno -tenga uñ tan ruin y dañoso -de-

seo, qu£ procure entregar en manos de pocos 

su honra y libertad. í< : 

Pero de todos los trabajos- del ingenio Aiafca u 
o h i s to r i a . 

ninguno trae mayor fruto que la memoria de 

las cosas pasadas j de cuya virtud, va que tra-
-roo ta-
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taron muchos, no tendré que decir, para que 

también no me juzguen por tan vano , que 

quiero con alabarle ensalzar mas mi estudio; 

y creo que habrá algunos, que como me re-

solví en apartarme de los negocios de la Re-

y ¿a la ra- Publica, dirán que nació de la ociosidad este 

deXTus trabajo mió tan grande y tan provechoso, par-
caiü°s' ticularmente aquellos que tienen por la mayor 

industria usar de cumplimientos con el pueblo, 

y ganar su favor con convites; que si consi-

derasen los tiempos en que alcancé las dig-

nidades , y las personas cjuc no las pudieron 

alcanzar, y despues qué suerte de gente ha 

entrado en el Senado, entenderian sin duda 

que mas me obligó á mudar de parecer la 

razón que la pereza 5 y que de mi ociosidad 

sacará mayor provecho la República, que de 

los trabajos de otros ; porque muchas veces 

he oido que Quinto Máximo y Publio Sci-

pion , y otros hombres insignes solian decir, 

que quando ponían los ojos en las imágenes 

de nuestros mayores, les incitaban sumamen-

te el ánimo á la virtud; no porque tuviese 

en sí tanta fuerza aquella cera y figura, sino 

porque con la memoria de sus hechos se en-

cen-

DEJ Y U G U R T A . 5 

cendian estos varones ilustres, que no po-

dian tener sosiego hasta haber igualado con 

sus hazañas la fama y gloria de los otros; 

mas ahora al contrario, no compite nadie con 

sus antepasados en bondad ni industria , sino 

en riquezas y gastos; y también los que no 

tienen calidad , y que solian por su virtud 

ser preferidos á los nobles, procuran los pues-

tos y honras, mas por trazas y negociacio-

nes, que por buenos medios; como si la {a) 

Pretura, el (b) Consulado , y otros oficios se-

mejantes fuesen de suyo honrosos y grandes, 

y no "se estimasen conforme al valor de los 

que los exercen. Pero he pasado mas adelan-

te , y mas libremente con el disgusto que re-

cibo de las costumbres de la Ciudad. Ahora 

vuelvo á mi propósito. 

He de escribir la guerra que el Pueblo 

Romano traxo con Yugurta, Rey de los N u -

mi-
El cargo de l P r e t o r , que era el s egundo en la Repúb l i c a R o -

* m a n a ; y d ió se l e es te n o m b r e , según d i c e V a r r o n , porque despues de 

Cónsul prseerat popu lo . Hubo en d i ve r so s t i empos va r ios Pretores en 

R o m a ; pero preced ía á todos el de la C i u d a d , cuyo ofic io era d ipu -

ta r los j u e c e s , da r la forma del j u i c i o , y so l i c i t a r la execuc ion . 

( & ) La d ign idad de C ó n s u l , el cargo mas p r inc ipa l ent re los R o -

manos : in t roduxose despues que J u n i o Bruto echó de Roma á los 

R e y e s . 
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midas-(c), asi porque Fus grande y atroz an-

dando tañ dudosa la victoria:, como porque 

entonces se comenzó á resistir á la soberbia. J * 

de los nobles , y confundió esta contienda to-? 

das. las cosas Divinas y humanas':, y llegó x 

tanto, el furor , que no se acabaron las di-

ferencias de los Ciudadanos, sino con la guer-

ra y destrucción de Italia ; mas antes que de-

clare el principio de estas. cosas repetiré al-

gunas , para que con ellas se entiendan y co-

nozcan mas fácilmente las demís. 

En la segunda guerra contra los Cartagi-

neses, en que elGapitan de los enemigos Ani-

bal habia quebrantado la grandeza del nom-

bre Romano y las fuerzas de Italia, Masani-

sa (d) , Rey de N.umidia, a quien recibió por 

amigo Publio Scipion ( el que por su virtud 

tuvo despues el nombre de Africano ) hizo 

muchas y muy señaladas hazañas , con que 

des-
r.. " • O'jíu»;:b 5«f -NII:--'! • '•>• • 

( í ) O N ó m a d a s , q u e quiere d e c i r en G r i e g o p a s t o r e s ; p o r q u e a q u e - ' 

l í o s p u e b l o s a n d a b a n s i e m p r e en los c a m p o s tras sus g a n a d o s , y la 

m a y o r p a r t e de e l los moraba en c h o z a s . 

( d ) J u a n L e ó n , -i q u i e n cica O r t e l i o , d i c e q u e esta R e g i ó n s e l la-

ma B i l e d u l g e r i d ; y L u i s d e l M a r m o l C a r a v a j a l p o n e el m i s m o n o m b r e 

m a s d i s t i n t a m e n t e , y d e esta m a n e r a : B e l c d e l G e r i d , que es la: t ierra 

d e ios dát i les . 

sa 
» 

e 

D E Y U G U R T A . ' J 

despues de vencidos los Cartagineses y preso 

e l Rey Sipíiax, que poseía en Africa un Rey-

n o grande y poderoso, le hizo donacion el 

Pueblo Romano de todas las villas y tierras 

q u e habia tomado , y asi conservamos siem-

pre con mucha honra la amistad de Masani-

que acabó de la misma. manera su vida 

imperio, dexandole todo á su hijo Micip-

sa , porque ya habian muerto sus hermanos 

Mastanabal y Gulusa. 

Este Micipsa engendró á Adlierbal y 

Fiiémpsal; y crió en su casa, trataildole del 

mismo modo que á sus hijos á Yugurta , hijo 

d e su hermano Mastanabal, que quedó des-

heredado de Masanisa por no ser legítimo, el 

qual en llegando á los años de la juventud 

tuvo muy buen talle y grandes fuerzas; pero 

como tenia aun mejor ingenio no se dexó 

corromper de los vicios ni de la ociosidad, an-

tes conforme á la costumbre de aquella na-

ción , iba. de ordinario á caballo tirando el 

dardo, y corriendo con sus iguales > y aun-

que se aventajaba - á todos. ,- era bien quisto de 

todos , y también empleaba . lo mas del tiem-

p o en cazar , siendo el primero,, á de los pri-

me-

Muerte d e 
M a s a n i s a . 

H e r e d a s u 
R e y n o M i -
c i p s a . 

P a d r e d e 
A d l i e r b a l y 
H i e m p s a l 

Y t io d e 
Y u g u r t a . 

C u y a s c o s -
t u m b r e s d e 
c l a r a . 
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meros que herían al león ó á las otras fieras; 

y con ser el que mas hacía , era el que me-

nos hablaba de sí mismo; y si bien Micipsa 

se holgaba al principio con esto, parecien-

dole que la virtud de Yugar ta sería para ma-

yor gloria de su Rey no, todavía viendo que 

el mozo crecía cada día, y que él era viejo, 

y sus hijos niños, se turbó brabamente, re-

volviendo en su ánimo varias cosas j atemori-

zábale el natural de los hombres inclinado á 

reynar , y aparejado á satisfacer su codicia , y 

demás de esto la oportunidad que le daba 

su edad y la de sus hijos , y que muchas ve-

ces la esperanza de la presa hacía olvidar la 

razón á los que eran mas amigos de ella, á 

que se añadía la aflicción que los Numídas 

tenían á Yugurta, y asi temía que si le hi-

ciese matar, causaría alguna sedición ó guer-

ra. Hallándose metido en estas dificultades, 

despues que vió que ni por fuerza ni por 

maña podia oprimir á un hombre tan favore-

cido del pueblo, determinó de exponerle á los 

peligros, y tentar de esta manera á la fortu-

na , sabiendo que Yugurta era arriscado , y 

deseoso de la gloria militar; y asi enviando 

al-

DE Y U G U R T A . «F 

alguna caballería é infantería al socorro de los 

Romanos , que hacían guerra á (e) Numancia, 

le hizo Capitan de los Numidas que iban á 

España , esperando que fácilmente le matarían, 

ó por mostrar su ánimo , ó por ser tan va-

lerosos los enemigos, aunque sucedió muy al 

revés de lo que él imaginaba. 

Porque Yugurta, como era dotado de 

un ingenio pronto y vivo, luego que cono-

ció el natural de Publio Scipion , que en-

tonces era General de los Romanos, y las 

costumbres de los enemigos, con gran tra-

bajo y cuidado , obedeciendo con notable 

modestia, y ofreciendose muchas veces á los 

peligros, vino á ganar en pocos dias tanta 

reputación , que le amaban sumamente, los 

nuestros , y no le temían menos los Numan-

tinos 5 y era realmente (lo que es tan difi-

cultoso ) atrevido en la batalla, y prudente 

en 

C O D e esta C i u d a d d i c e A m b r o s i o d e M o r a l e s en el l ib. 7. de l a 

C r ó n i c a g e n e r a l de E s p a ñ a lo s i g u i e n t e : E s t a b a p u e s t a en e! fin S e p -

t e n t r i o n a l de los C e l t i b e r o s en los p u e b l o s l l a m a d o s e n t o n c e s A r e v a -

c o s , p o c o mas d e una l e g u a mas arriba d e d o n d e ahora está la C i u d a d 

d e Soria , á la p u e n t e q u e l laman de G a r a y , j u n t o al r io D u e r o , y p o -

cas l e g u a s a b a x o de su n a c i m i e n t o en un c o l l a d o p e q u e ñ o , y no m u y 

l e v a n t a d o . 

B 
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en el consejo ; trayendo una cosa consigo en 

la providencia el temor , y la otra en el atre-

vimiento la temeridad 5 y asi le encomendaba 

Scipion las empresas mas peligrosas, tenien-

dole entre sus amigos, y favoreciéndole mas 

cada dia, pues nunca se servia en vano de 

su asistencia ó consejo. Juntábase con esto la 

grandeza de su ánimo y sagacidad con que habia 

grangeado la amistad de muchos Romanos. 

Andaban en aquel tiempo en nuestro exer-

cito muchos hombres, asi nobles como de 

poca calidad, que anteponían las riquezas á 

la virtud y honra, gente revoltosa, y que te^ 

nia poder en Roma, y mas opinion con los 

confederados de la que merecían 5 estos en-

cendían mas el ánimo ya encendido de Y u -

gurta, diciendole, que si muriese Micipsa go-

zaría él solo del Reyno de Numidía, pues era 

hombre de tanto valor, y se vendían todas 

las cosas en Roma 5 pero despues que Publio 

Scipion, habiendo arrasado á Numancia, de-

terminó de volverse á su casa, y tornar a 

enviar los socorros , llevó al ( f ) Pretorio á 

Yu-

. íi 
£ / ) La casa ó t i e n d a del G e n e r a ! . - J 
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Yugurta, habiéndole en una plática que hizo 

á todo el exercito alabado y honrado también 

con ricos dones , y alli le aconsejó en secre- ScAconseja 

to , que mas procurase en general que en S o "olí 

particular la amistad del Pueblo Romano, y gobernarse, 

no se pusiese á usar de liberalidades con al-

gunos , porque se compraba con peligro de 

pocos, lo que era de muchos 5 y si quisiese 

perseverar en sus virtudes , la misma gloria, y 

el Reyno se le ofrecerían , pero si se diese 

demasiada priesa, se perdería su dinero, y el 

juntamente 5 despues que le dixo esto le des-

pidió , dándole cartas para Micipsa , en que 

ie escribía lo siguiente: 

El valor de tu Yugurta se ha señalado mu- ¿o^oíéu 

cho en la guerra de Numancia de que sé muy M,c,pia' 

bien que te holgarás, y de la afición que le te-

nemos por sus merecimientos, y asi procurare-

mos que halle la misma en el Senado y Pueblo 

Romano; y por la amistad que contigo profeso, 

te doy el parabién de que tengas un hombre dig-

no de ti, y de tu abuelo Masanisa. Quando 

vio el Rey que las cartas del General certifi-

caban lo que habia divulgado la fama, movi-

do asi de la virtud como de la fortuna del 

hom-
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hombre, inclinó su corazon , y comenzó á 

obligar con beneficios á Yugurta, y luego 

le adoptó , nombrándole en su testamento por 

ímhrt'por k e r e ( fe r o > como á sus hijos j y de allí á po-

o.herfcde c o s años viéndose ya consumido de la enfer-

medad y vejez, delante de sus amigos, y pa-

rientes, y de Adlierbal, y Hiempsal sus hi-

jos dixo , según refieren , estas palabras á 

Yugurta: 

Y i e h izo Viéndote, ó Yugurta, despues de la muer* 

:Sla plática. ^ ^ padre , niño y sin esperanzas ni ri-

quezas , te recibí en mi Reyno , pareciendome 

que por los beneficios que te hacia no me ten-

drías menos amor que mis hijos; y no me en-

gañé en esta opinion, porque sin tratar de otras 

grandes é ilustres hazañas, últimamente volvien-

do de Numancia me honraste á mi y á mi Rey-

no con tu gloria; y con tu virtud aseguraste 

de todo punto la amistad que habia entre noso-

tros y los Romanos, tornando á ilustrar en Es-

paña el nombre de nuestro linage; y alcanzaste 

finalmente la cosa mas dificultosa que hay entre 

los mortales, venciendo la envidia con tu fama. 

Ahora que la naturaleza pretende limitar el cur-

so de mi vida} te amonesto y ruego por esta 

mi 
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mi diestra, y por la fe del Reyno, que ames 

á estos que son tus deudos mas cercanos , y que 

por mis beneficios te llaman hermano, y que 

no quieras mas juntarte con los extraños que 

conservar á tu sangre; porque no defienden al 

Reyno los exercitos ni tesoros, sino los amigos, 

que no se pueden forzar p>or armas y ni ganar 

por dineros, pues se adquieren con buena cor~ 

respondencia y fidelidad; y ¿quien es mas ami-

go del hermano, que el hermano mismo ? á 

¿quién hallará lealtad en un extraño, habiendo, 

sido enemigo de los suyos? yo os entrego á 

vosotros un Reyno seguro, si fueredes buenos* 

pero instable si fueredes malos; porque con la 

concordia crecen las cosas pequeñas, y con la 

discordia se acaban las mayores; y tu eres, á 

Yugurta, el que has de poner orden, para que1 

no suceda algo en contrario y porque en qualquier 

contienda que se ofrece, aunque reciba agravio 

el que es mas poderoso, se juzga que por serlo 

hace agravio á los demás; pero vosotros, Ad-

herbal y Hiempsal, respetad á un varón de tan-

ta virtud, é imitadle , procurando que no pare£ 

ca que he adoptado á mejores hijos, que aquellos 

que he engendrado» Yugurta aunque sabía que 
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todas estas palabras del Rey eran fingidas, le 

respondió entonces benignamente , y de allí 

Y DE aiu i pocos dias murió Micipsa. 
á p u c e m u - r . - , , . 

r¡ó. Despues que, conforme a la costumbre 

de los Reyes, le hicieron las obsequias con 

gran magnificencia, se juntaron para tratar 

de todos los negocios 5 pero Hiempsal , que 

era el mas mozo, y «íaturalmente feroz , y 

que ya antes solia menospreciar á Yugurta, 

como de menor calidad, pues no la tenia de 

parte de su madre , se sentó al lado dere-

cho de Adheirbal, para que Yugurta no que-

dase en medio de los tres, que esto tienen 

por honra los Numidas 5 y aun despues im-

portunándole su hermano, apenas pudo aca-

bar con él que se pasase al otro lado 5 y alli 

discurriendo de muchas cosas tocantes á la ad-

ministración del Reyno , entre otras propuso 

Yugurta que convenia revocar- todas las ór-

denes y decretos que se habían hecho en los 

, últimos cinco años, porque en aquel tiempo L a s pa la - . 7 , • , i 

hubo entre habia ya con la vejez perdido parte de su 

j o s d°eSMi- juicio Micipsa 5 á que le respondió Hiempsal c i p s a y Y u - - ' << 

gutta. que era muy contento, porque en aquellos 

tres postreros años habia él llegado á ser Rey por 

por medio de la adopcion 5 palabras que pe-

netraron mas de lo que ninguno pensó el 

pecho de Yugurta j y asi desde aquella ho-

ra fatigado de la ira y del temor, maquina-

ba y andaba preparando y trazando los me-

dios para oprimir á Hiempsal 5 mas como es-

tas cosas pidiesen tiempo , y no se aplacase su 

ánimo feroz, se resolvió á salir de qualquier 

manera con su intento. 

Habían acordado en la primera junta que 

como queda dicho , hicieron los Reyes, que 

por excusar diferencias dividiesen los tesoros y 

límites del Reyno de cada uno j y asi seña-

laron los dias para entrambas estas cosas en 

que habia de preceder la distribución del di-

nero , y entre tanto se fue cada qual por su 

parte á los lugares que estaban mas cerca de 

aquellos en que se guardaban los tesoros 5 aca-

so alojaba Hiempsal en la Villa de Thirmida ]osL,1-̂ a0br̂  

en casa de un Liclor, que era el que iba mas manejo 

cerca de la persona Real, y siempre habia con uñaba-

sido muy amigo y favorecido de Yugurta 3 el c e s ®in ella* 

qual viendo que la fortuna le ofrecía tal mi-

nistro , le hizo grandes promesas, para que 

como si fuera á visitar su casa mandase hacer 

- _ . lia-



I Q . G U E R R A 

llaves falsas de todas las puertas, porque las 

verdaderas se llevaban á Hiempsal , y que 

quando fuese hora él vendría con una bue-

na tropa. Cumplió luego el N tímida lo que 

se le habia encargado, y según estaba ya ins-

truido , metió de noche en la casa los sol-

dados de Yugurta} los quales despues que 

entraron en ella fueron luego buscando cada 

uno por diferente parte al Rey , degollan-

do í los que dormían, ó les salían al en-

cuentro. Escudriñaban los lugares secretos, en-

trando por fuerza en los que estaban cerra-

dos , y asi lo confundían todo con el ruido 

y las voces, hasta que hallaron á Hiempsal, 

que se escondía en la choza de una criada, 

donde se habia huido al principio con el mie-

do , y por no tener noticia del lugar 5 y los 

Numidas conforme á la orden que se les ha-
Muer t e de , 

Hiempsal. j a j 0 } traxeron su cabeza a Yugurta. 

Pero la fama de una maldad tan grande 

corrió luego por toda Africa, y causó nota-

ble temor en los que solían estar sujetos i 

9 a e d!ó Micipsa. Dividiéronse en dos vandos los Nu-

ía'guerra. ̂  midas i y aunque la mayor parte seguía á 

Adherbal, favorecían al otro los mejores sol-
da-
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dados, y asi juntó Yugurta el mayor exer-

cito que pudo , y rindiéndosele las ciudades 

unas por fuerza, y otras por voluntad , pro-

curaba ocupar toda la Numidia 5 y Adherbal, 

aunque habia enviado embaxadores á Roma 

que declarasen al Senado la muerte de su 

hermano , y su estado j confiándose en la mu-

cha rente que tenia, se apercibía para la ba- Enqupfue 
, . / 1 1 r v e n c i d o 

talla j mas despues que vino a darla rué ven- Adumiai. 

cido, y huyó á la (g) Provincia , y de alli á Yjuiyó & 

Roma. 
Entonces Yusurta habiendo alcanzado su o 

deseo , y apoderadose de toda la Numidia, 

como 110 le faltaba tiempo para ponderar su 

maldad, comenzó á temer al Pueblo Roma-

no , no teniendo otra esperanza contra su ira 

que la avaricia de los nobles , y su dinero j y 

asi de alli a pocos días envió embaxadores • á Mas !lieS(í 

Roma con mucha plata y oro, ordenándoles sus eroba-
, / x a d o r e s Y u -

que primero contentasen con dadivas a sus §urca-

amigos viejos, y despues procurasen otros 

nuevos 5 y finalmente , que no tardasen en 

grangear á qualquiera que pudiesen obligar con 

li-
CS") A s i l l amaban los Romanos á q u a l q u i e r R e y n o que. adqu i r i au é 

g a n a b a n en la guer ra . J 
C 
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liberalidades 5 de modo, que habiendo llega-

do á Roma, y conforme á la instrucción en-

viado grandes presentes á los que eran hues-

pedes de su Rey, y obligados á hospedarle, y 

á otros que en aquel tiempo podian mas en 

el Senado 3 hubo luego una tan extraña mu-

danza 3 que en lugar del odio que le habian 

cobrado , apoyaban y ayudaban todos los no-

bles á Yugurta, é inducidos parte con la 

esperanza, y parte con el premio , iban á 

rogar a todos los Senadores que no diesen al-

guna sentencia cruel contra Yugurta 3 y asi 

despues que estuvieron bien asegurados los em-

baxadores, señalaron a entrambas las partes dia 

en que diesen sus razones en el Senado 3 y 

entonces dicen que habló Adherbal de esta 

manera: 

L a o r a c i ó n . Padres Conscriptos : Micipsa mi padre mt 

Adberbai encargó á la hora de su muerte que solo pensase 
e n el S e n a - £> i I ' 

*0' tener el gobierno de Numidia, y que tocaba a 

vosotros el derecho y el imperio ; y que también 

procurase, asienpa^ como en guerra, hacer los 

mayores servicios al Pueblo Promano, y que de 

vosotros hiciese la misma cuenta que de mis pro-

pios parientes y aliados; porque cumpliéndolo asi, 
ha--

hallada en vosotros amistad, riquezas , exer-

citos, y la defensa de mi Reyno; y siguiendo 

yo estas ordenes de mi padre, vino Yugurta» 

el peor hombre de todos los que sustenta la tier-

ra , y menospreáador de vuestro Imperio , á qui-

tarme el Reyno y los bienes , aunque soy nieto 

de Masanisa, y por raqon de mi origen, con-

federado y amigo del Pueblo Romano. Bien qui-

siera, Padres Conscriptos, que ya que habia 

de llegar á esta miseria , pudiera por mis ser-

vicios , y no por los de mis mayores , pediros 

socorro, y que por esta causa me le debiera dar 

el Pueblo Romano, y que no tuviera necesidad 

de él, ó que, si la tuviera, me valiera de esto 

como de cosa debida; pero como los que viven 

bien, viven poco seguros, y no podía yo saber 

la intención de Yugurta, me retiré debaxo de 

vuestro amparo , para daros molestia antes de 

haberos servido, que esto es lo que mas me 

hace sentir mi desgracia; á los otros Reyes ha-

béis recibido por amigos despues que los vencis-

teis , ó ellos procuraron vuestra amistad en sus 

peligros; pero mis antepasados se confederaron 

con el Pueblo Ramano en el tiempo que hacía 

la guerra á los Cartagineses, y quando mere-

cía 
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cía ser mas estimada su fidelidad, que su asis-

tencia; y asi no permitáis, Padres Conscriptos, 

que yo , que soy de esta sangre , y nieto de Ma-

s-anisa , os pida socorro en vano; porque si no 

tuviera otra causa mas para alcanzarle que mi 

miserable estado (pues no ha mucho que era Rey, 

y por mi linage, fama y riquezas poderoso, y 

ahora consumido de trabajos, y pobre, aguar-

do el favor ageno) todavía tocaba á la Mages-

tad del Pueblo Romano prohibir las injurias, y 

no sufrir que el Reyno de alguno creciese con 

maldades. Mas á mi me echaron de las tierras 

que dio el Pueblo Romano á mis antecesores, 

de donde vosotros, acompañados de mi padre y 

abuelo, desterrasteis á Syphax y á los Carta-

gineses. Vuestros beneficios, Padres Conscriptos, 

son los que me han quitado ; vosotros sois á quie-

nes en mis agravios han menospreciado, ¡ ó mi-

serable de mil ¿en esto habían de venir ¿pa-

rar, ó Micipsa, padre mió, tus beneficios, que 

aquel á quien igualaste á tus hijos, y diste par-

te en tu Reyno, sea el que mas procura ver-

ter tu sangre ? ¿ no gozará pues algún día de so-

siego nuestro linage ? ¿andará siempre revuelto 

en sangre y guerras, y desterrado? Mientras 
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florecieron los Cartagineses, padecíamos muy 

justamente sus crueldades; teníamos los enemi-

gos cerca, y á vostros, que erades nuestros 

amigos , lexos , y consistía toda nuestra esperan-

za en las armas; mas despues que se echó aque-

lla peste de Africa , gozábamos con alegría de la 

paz > ya que no teníamos ningún enemigo , si 

acaso no queriades vosotros que le tuviésemos; 

pero ahora de repente Yugurta con una audacia 

(i¡.tolerable, y gloriándose de su alevosía y so-

berbia , despues de haber muerto á mi herma-

no , que era su deudo, usurpó su Reyno, como 

si fuera la presa ganada por su maldad; y quan-

do vio que no me podía coger con el mismo en-

gaño j y que de ninguna cosa me temía yo me-

nos que de su violencia, ó de la guerra, vivien-

do debaxo de vuestro Imperio, me privó de mi 

patria y de mi casa, trayendome á talpobre-

Za, y tantas calamidades como veis, y que en 

qualquicra parte estoy mas seguro que en mi Rey-

no propio. Yo me persuadía, Padres Conscrip-

tos , por haberlo oído decir á mi padre, que 

los que habían de conservar vuestra amistad, 

habían de pasar mucho trabajo, mas que con 

ella se aseguraban de todo punto contra todos; 

lo 
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lo que pudo hacer nuestra casa fue lo que hi^o, 

sirviéndoos en todas vuestras guerras; ahora está 

en vuestra mano hacer que vivamos con pa^ y 

quietud. Padres Conscriptos, dos hijos dexó mi 

padre , y pensó que por sus beneficios seria Yu-

gurta como hermano nuestro ; pero este mató al 

uno de ellos , é yo , que soy el otro, apenas es-

capé de sus crueles manos; ¿qué haré, ó á quién 

llegaré primero, pues soy tan desgraciado ? Ya 

acabaron todos los que solian amparar mi linage. 

JMipadre, como era fuerza, cumplió con su deu-

da natural, mi pariente quitó la vida contra toda 

ra^on á mi hermano, y por diversas maneras 

destruyó á los deudos, amigos, aliados, y á to-

dos los míos, poniendo algunos en cru^, echan-

do otros á las fieras, y á pocos que dexó vivos 

los tiene metidos en las mazmorras, donde con 

tristeza, y llanto pasan su vida peor que la muer-

te. Si todas las cosas que he perdido, si todos 

los amigos, que ahora con diferente nombre me 

persiguen, me quedasen todavía, sucediendome 

algún mal de improviso, a ninguno imploraría, 

Padres Conscriptos, sino á vosotros, á quienes, 

por la grandeva del Imperio, conviene guardar 

la justicia, y reprimir las injurias; ahora que 

me 
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me hallo desterrado de mi patria, solo , y des-

poseído de toda mi honra y dignidad, ¿ á quién, 

acudiré, ó á quién invocaré ? ¿á las naciones y 

Reyes que nos aborrecen, porque conservamos 

vuestra amistad ? ¿ ó á qué parte podré ir do 

no se hallen muchos rastros de las ruinas cau-

sadas por mis mayores ? ¿ tendría por ventura 

compasion de vosotros alguno que hubiese sido 

en otro tiempo enemigo vuestro ? finalmente nos 

ordenó Masanisa, Padres Conscriptos, que no 

respetásemos á nadie sino al Pueblo Romano, 

y que no hiciésemos liga ni tratos con otros; 

porque en vuestra amistad hallaríamos todo el 

socorro que nos fuese necesario ; y si se mudase 

la fortuna de esta República, que pereciesemos 

juntamente, mostrando nuestro valor ; pero aho-

ra , por la benignidad de los Dioses se aumen-

ta y florece vuestro imperio, y todos le sirven 

y obedecen, para que mas fácilmente podáis im-

pedir los ultrajes que se hacen á vuestros con-

federados; solo temo que la amistad que algu-

nos tienen en secreto con Yugurta, no los haga 

apartar de la ra^on; porque oigo que andan 

haciendo grandes diligencias, solicitando é im-

portunando á cada uno de vosotros en particu-

lar, 



lar, que no resolváis nada contra el ausente, sin 

conocimiento de la causa, porque son fingidas 

mis palabras, y no me han obligado á que 

huyese, pues podia quedar en mi Reyno : oja-

lá vea yo á aquel que con su gran maldad me 

ha puesto en aqueste estado fingir estas cosas, 

y que algún dia teneis vosotros ó los Dioses in-

mortales cuidado de las cosas humanas ; para 

que el que ahora triunfa y se jacla de sus mal-

dades , sea atormentado de todos los males , y 

pague las justas penas de la ingratitud que ha 

usado con mi padre , de la muerte de mi her-

mano , y de mis miserias ; y tu, ó hermano 

mió, á quien únicamente amaba, aunque con-

tra toda raconte quitaron la vida antes de tiem-

po , pienso que te debes holgar, mas que que-

jar de tu muerte, pues no perdiste con la vida 

el Reyno, antes escapaste del destierro , de la 

huida, de la pobrera, y de todas estas desgracias 

que me afligen ; pero yo miserable , que me ha-

llo rodeado de tantas, y echado del Reyno de 

mi padre, estoy hecho un espectáculo de la for-

tuna humana, dudoso en lo que he de hacer; 

¿ procuraré la venganza de tus injurias, vién-

dome sin socorro alguno, ó miraré por mi Rey-

no, 
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no, si tiene otro el poder de darme la vida y 

muerte ? Pluguiese á los Dioses que con un fin 

honroso le pusiese á mis desdichas, para que no 

despreciasen mi vida, si cansado de males su-

friere las afrentas. Pero ahora que aborrego la 

vida, y no se me concede la muerte sin deshon-

ra , os ruego , Padres Conscriptos, por amor 

de vuestros hijos y padres, y de vosotros mis-

mos , y por la magestad del Pueblo Romano, 

que remedieis mi adversidad con resistir al agra-

vio , no permitiendo que el Reyno de Numidia, 

que es vuestro , se destruya con tal maldad, y 

con el derramamiento de nuestra sangre. 

Despues que acabó de hablar el Rey, los 

embaxadores de Yugurta, confiados mas en 

sus cohechos que en la razón , respondieron 

en pocas palabras : Que los Numidas habían R e s p u e s t g 

> TT- I JJ J d e los E m . 

muerto a riiempsal, por su crueldad , y que de 

Adherbal, habiendo movido la guerra sin cau-

sa , ahora que había sido vencido en ella, se 

quejaba, porque habían resistido á sus injurias; 

que Yugurta pedia al Senado que le tuviesen 

por el mismo que habían visto-en Numancia, y 

no antepusiesen las palabras de su enemigo- á sus 

servicios; y con esto salieron los unos y los 
D otros 
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EILUGAR(M otros deMa Curia, pues había de tratar lue-

fosJscnadü- go de este negocio el Senado : los que fa-

vorecían á los embajadores, y la mayor par-

te de los Senadores , que hablan sobornado, 

Tenia ga- n o hacían caudal de las palabras de Adherbal, 

res . 

ta la ni ayor celebrando el valor de Yugurta, y con gran 
pa r t e del . ° 1 . 

senado, afición , y en voces altas defendían el crimen 

y la maldad agena , como su honra propia; 

pero algunos , que al contrario preferían el 

derecho y la razón á las riquezas , decían que 

era justo dar socorro á Adherbal , y vengar 

rigurosamente la muerte de Hiempsal; y el 

que mas insistía en esto era Emilio Scauro, 

hombre noble, pronto, é inquieto, deseoso 

del gobierno y de las riquezas y honras , aun-

que disimulaba con grande astucia sus vicios; 

y como vio la desvergüenza y poco recato 

con que procedía el Rey en sus negociaciones, 

temiendo , como sucede en semejantes casos, 

que una infamia como esta le causaría odio, 

reprimió sus ordinarios deseos. 

Pero no Pudieron todavia mas en el Senado los 

con su in-.que posponíanla verdad al favor y dinero , y 

asi se decretó que fuesen diez diputados á 

dividir el Reyno que había sido de Micipsa 

t en tó . 
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entre Yugurta y Adherbal. El principal de es- op.ü^áaf-

tos era Lucio Opimio hombre ilustre, y que no." 

tenia entonces mucha autoridad en el Sena-

do , porque siendo Cónsul, despues de muer-

tos Cayo Gracco, y Marco Fulvio Flacco, 

executó con brava resolución contra la plebe 

la victoria que alcanzaron los nobles, y aun-

que Yugurta le había tenido en Roma por 

uno de sus amigos, le recibió todavia con 

grandes cumplimientos, y prometiéndole mu-

chas cosas, hizo tanto , que vino á estimar 

mas el provecho del Rey que su reputación y 

f e , y finalmente sus mayores bienes; y aco-

metiendo por el mismo camino á los otros di-

putados , venció á la mayor parte, y pocos 

antepusieron la fe al dinero , y en la división 

que hicieron señalaron á Yugurta la parte de 

Numidia que confina con la (h) Mauritania, 

mas fértil y poblada, dexando á Adherbal la 

otra de mayor apariencia que bondad , mas 

adornada con edificios y puertos. 

Parece que la historia requiere que haga 

aqui 

(h~) Div id í a se an t i guamen t e en T i n g i t a n a y C e s a r i e n s e , que la T i n -

g i t ana c o m p r e h e n d e a h o r a , según M a r m o l , los Rcynos de F e z y Mar -

r u e c o s , y l a Cesa r i ense el d e X r e m e c é n . 



aqui una breve descripción de (i) Africa , y 

de las gentes que tuvieron con nosotros guerra 

ó amistad 5 bien que no podré referir con cer-

tidumbre las naciones y lugares que por el 

calor y su aspereza, y los desiertos que hay, 

son menos freqiientados. Muchos, repartien-

do el orbe de la tierra, dicen que es Africa 

la tercera parte de é l , aunque algunos solo 

le dividen en Europa y Asia, atribuyendo á 

Europa la Africa, que tiene por límites al Oc-

cidente á nuestro mar, y el Océano, y al Orien-

te aquel valle que llaman los naturales (k) 

( 0 Descripción de Africa , que l l aman los naturales I f i r i qu i a , y 

der ivan este nombre de un Rey de Arabia F e l i z l l amado Tf i i íqu i ; a u n -

que otros autores Africanos le deducen de F a r a c h a , que en Arábigo s i g -

nif ica cosa dividida ó s u e l t a , por separar la el mar Medi ter ráneo de Eu-

ropa , y el Estrecho de Arab i a , de As i a . Pe ro lo mas c ier to es que tuvo 

origen el mismo nombre de Apher hijo d e Mad i an y nieto de Abraham. 

(A-) Catabathmon significa lo mismo q u e en Latin descensus , ó des-

c end im i en to ; y de lo que escribe en e s t e l u g a r , y mas ade lante Sa-

Ju s t i o , confiriéndolo con lo que dicen J u a n León y Luis de! M a r m o l , s e 

inf iere que se incluye en los des ier tos de B a r c a ; y para mayor c lar idad 

refer iré aqui las mismas palabras de M a r m o l : Desde los términos Orien-

ta les de la Provincia de Mesrata , que l l amaron los antiguos Cyrena i -

c a , comienza un desierto muy grande , que comunmente l lamamos 

B a r c a ; los Alárabes de Afr ica le l l aman Cey ra t Barca , que qu iere de -

cir el camino de la tempestad , por el qua l se a t rav iesa para ir de Be r -

bería á Egypto. Extiéndese este des ier to d e s d e el Cabo que los m o -

dernos llaman de Arras i l t in , que P to lomco l lama Península g r a n d e , 

hasta Glauco Promontorio en los con f ine s d e Alexandria la v i e j a , por 

espacio de450. l e g u a s , y ác ia medio dia t i e n e de traves ía mas de 60. 

l eguas . 
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Catabathmon. El mar es terrible y peligroso, 

por los pocos puertos, la campiña fértil y 

buena para el ganado 5 pero crecen mal los 

arboles, y faltan las aguas del Cielo y de la 

tierra : los hombres son sanos , sueltos y su-

fridores del trabajo , la mayor parte llega á 

la vejéz quando no perecen por hierro ó por 

el rigor de las fieras 5 porque raras veces mue-

re alguno de enfermedad, y también hay mu-

chos animales venenosos. 

Referiré brevemente las naciones .que en 

Africa habitaron al principio , y las que des-

pués se les allegaron, y de la manera que se 

mezclaron unas con otras, siguiendo en esto 

lo que nos interpretaron de los libros escritos 

en lengua (/) Púnica, que según decían , eran 

del Rey Hiempsal, y lo que tienen por cosa 

averiguada los naturales; y aunque discrepe de 

la común fama , podran dar crédito á aquellos 

autores. Los primeros que ocuparon esta Re-

gion fueron los (m) Getulos y (n) Libyos, gen-

te 
( O Que se hablaba en Cartdgo. 

( » 0 Que dieron nombre á la región , que se dixo antiguamente Ge-

t u l i a , que confinando con la Numidia se comprehende ahora en las 

t i e r r a s , que como he d i c h o , l laman los Afr icanos Beled el Gerid. 
0 0 También dexaron estos su nombre ú entrambas las L ibyas , 
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te rustica y agreste, que se sustentaban de las 

fieras que cazaban y de las hierbas que pro-

duce la tierra para los animales. Estos no te-

nían costumbres ni leyes, ni vivían sujetos á 

nadie i pero corriendo y mudándose de una 

parte á otra, se alojaban en el lugar donde 

los cogía la noche. Mas despues que Hércu-

les murió en España , según la opiníon de los 

Africanos, con la muerte del Capitan , y con 

los muchos pretensores que habia para el go-

bierno 5 se deshizo luego el exercito que es-

taba compuesto de naciones varias 5 y siendo 

de este numero los (o) Medos, Persas y Ar-

menios pasaron en sus naves á Africa, y se 

apoderaron de los lugares cercanos á nuestro 

mar, aunque los Persas quedaron mas íleia el 

Océano, y de los cascos de sus naves, que 

volvían acia arriba, se servían como de cho-

zas , porque no hallaban materiales en los cam-

pos , ni tenían medio para comprarlos ó ha-

cer algún trueco con los Españoles} porque 

el ser tan grande la mar y tan diferente el 

len-
c o N a c i ó n antigua é i lustre de A s i a , c u y o I m p e r i o se transfir ió á 

los P e r s a s ó P e r s U n o s , que p u e s su n o m b r e es tan c o n o c i d o c o m o el 

d e los A r m e n i o s no t e n g o q u e añadir aquí . 
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lenguagc impedia los comercios. Estos fueron 

poco á poco emparentando con los Getulos, 

y porque tantas veces habían mudado de lu-

gares , y tentado las tierras , se llamaron á sí 

mismos Numidas 5 y aun hoy en dia, las 

casas de los labradores, que ellos llaman ma-

palias, como son largas, y se van estrechan-

do por los lados hasta formar el techo, re-

presentan la parte inferior de la nave. Con 

los Mcdós y Armenios se agregaron los Li-

byos, por habitar mas acia el medio dia, 

y los Getulos mas cerca del Sol, y mas su-

jetos á sus calores. Estos tuvieron presto Ciu-

dades, porque estando separados de España 

por el estrecho , trataban unos con otros , y 

los Libyos fueron corrompiendo poco á poco 

su nomlre, llamándose en su lenguage bárba-

ro * Mauros en lugar de Medos 5 mas los Per-

sas se aumentaron en poco tiempo, y con 

nombre de Numidas, apartandose por su mu-

chedumbre , de sus padres , poseyeron la región 

que está junto á Cartágo, y se llama Numi-

dia 5 y despues, confiándose los unos en los 

otros, sujetaron con las armas ó el temor de 

ellas á sus comarcanos, con que creció su fa-
X I. :. :. 

ma 
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ma y gloría, señalándose mas en esto los que 

están mas cerca de nuestro mar, porque los 

Lí'oyos no son tan belicosos como los Gemios. 

Finalmente la mayor parte de la Africa infe-

rior fue ocupada por los Ntímidas, y todos 

los vencidos vinieron á recibir el nombre de 

los vencedores. Después los (p) Phenices, por 

ser mayor el numero de la gente que su ter-

ritorio , y parte de ellos con deseo de reynar, 

solicitando al vulgo y otros aficionados á co-

sas nuevas fundaron en la costa de Africa á 

(q) Hippo (r), Adrumeto y (5) Leptis, y otras 

Ciudades, que floreciendo mucho en pocos 

dias, sirvieron unas de defensa á los pueblos 

de su origen, y otras de gloria 5 que de Car-

tágo tengo por mas acertado no decir cosa, 

que 
Cp) Pueb lo da S u r i a , que tuvo en aque l los t iempos gran poder por 

l a m a r . 

( j ) Que l laman ahora los Chr is t ianos Bona . Los Arabes la l l aman 

B e l e d el Vgneb . 

0 0 Según Merca to r se l lama ahora M a h o m e t a , ó H a m a m e t a , como 

esc r ibe Ma rmo l . P e r o quizá estuvo Adrumeto en el propio l u g a r , 6 
como dice Marmol será la que l lamamos A f r i c a , y l l amaron los Moros 

Mél ied ia en la Prov inc ia de T ú n e z . 

( Í ) Hubo conforme á la opinión de Ptolomeo y Plinio dos C iuda -

des de e s t e nombre en la Afr ica p r o p i a : la mayor quiere Mercator q u e 

sea L e p i d e , que según M a r m o l , es de la Prov inc i a de Tr ípo l i de Be r -

b e r í a ; y si damos crédito á Corne l io S c c p p e r o , se rá la menor Af r i c a , 

que es con : ra e l p a r e c e r de Ma rmo l . 
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que clecir poco 5 porque el tiempo me obliga 

á pasar á otras partes, y asi desde Catabath-

mon, que divide á (t) Egipto de Africa i la 

primera Ciudad situada á la orilla de aquel 

mar es (u) Cyrene, Colonia de los Thereos , y 

luego las dos (x) Syrtes , y en medio de 

ellas Leptis, despues las (y) Aras de los Phi-

lenos, que este lugar tuvieron por término de 

su Imperio ácia la parte de Egipto los Carta-

gineses , y de este modo van siguiendo las otras 

Ciudades de los Peños ; y los demás lugares 

hasta la Mauritania poseen los Numidas , por-

que los Mauros son los que se hallan mas cerca 

de España, y según he entendido los Getulos, 

que confinan con la Numidia, viven parte en 

chozas, y otros aun con menos policía cor-

ren de una parte á otra 5 y mas adelante es-

tán los ( ̂ ) Ethiopes , y luego -las tierras abra-

sa-
( 0 Los Arabes l l aman es ta región M e z r a , l o s Hebreos Mez r a im , 

y los na tura l e s de la t i e r ra el Qu ibe t . 

Qu~) C iudad muy nombrada en otro t i e m p o , y que díó nombre á la 

Prov inc i a C y r e n a i c a , que según Juan León y L u i s del Marmol es ahora 

la de Mesrata en el Reyno de T ú n e z , y de l es tado de la C i u d a d de T r í -

p o l i . 

0 0 Dos go l fos pe l igrosos en aque l l a costa de Afr ica . 

O ) Este pueb lo se l l a m a , según M a r m o l , N a i n , y es d é l a Provin-
c ia de T r i p o l i . 

( z ) P to lomeo d iv ide la Ethiopia en d o s : y l lama á la una Echiopía 

sobre E g i p t o , que seguu Ortel io es e l Reyno de l o s A b i s i n o s , que 11a-

E man 
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sadas por los calores 5 y asi en la guerra de 

Yugurta los Magistrados que ponia el Pueblo 

Romano gobernaban muchas de las Ciudades 

de los Peños, y los confines que tenían últi-

mamente los Cartagineses, y mucha parte de 

los Getulos y los Numidas hasta el rio (a) Me-

1 ucha obedecian á Yugurta 5 pero todos los 

Mauros estaban debaxo del dominio del Rey 

Boccho , qiie no conocia del PLieblo Romano 

mas q L i e el nombre , y tampoco nosotros en 

guerra ni en paz habiamos tenido noticia de 

él. De Africa y de sus moradores habernos di-

cho lo que era necesario para lo que tratamos. 

Despues q u e , quedando repartido el Rey-

no , salieron los diputados de Africa, y vió 

Yugurta que en lugar del temor que habia 

.concebido, alcanzó premio por su maldad, te-

nien-

m a ñ el H a b e x a ; y la otra i n t e r i o r , que c o m p r e h e n d e las t ierras d e los 

N e g r o s ; M a r m o l la d i v i d e en Alca y Baxa , y d ice que la A l t a es aque-

lla parte de la tierra , d o n d e son los r e y n o s .de los A b i s m o s , y q u e e n 

ella se c o m p r é h e n d e n t a m b i é n todas las .Provincias q u e caen s o b r e e l 

mar de Arabia y e l mar I t o x o , y la E t h l o p i a d e sobre E g i p t o . L a B a x a 

e s la t ierra d e los N e g r o s , que l laman los M o r o s B e l e d ala A b i d . 

0 0 A l u d e m u c h o al n o m b r e de es te r io otro que l lama Mulucan 

Luis del M n m o l , y nace en Ja s ierra d e l A t l a n t e m a y o r , n u e v e leguas 

de G a r c i l u y n , C i u d a d d e la P r o v i n c i a d e C u z , y va i m e t e r s e en la mar 

j u n t o á la C i u d a d de C a z a z a ; Mlauia P t o l o m e o la b o c a de es te r i o , M e -

l o c a t . 

niendo por cierto lo que le habían dicho sus 

amigos en Numancia, de que so vendían to-

das las cosas en Roma, é incitado animismo 

por las promesas de aquellos cuya codicia ha-» 

bia satisfecho, comenzó á aspirar al Reyno de 

Adherbal, como hombre gallardo y belicoso, 

pero el á quieii quería acometer era quieto, 

nada guerrero, blando de condicion, y como 

tal, sujeto á recibir agravios, pues no se ha-

cía temer tanto, quanto temía. 

Y asi de repente entró por sus tierras con 
un grande exercito cautivando mucha gente, IITY^V-
tomando el ganado , y otras presas y ponien-
do fuego á los edificioshacía con la caballe-
ría grandes daños por diferentes partes , y lúe-, 
go se retiró con todo el campo á su Rey-
no , pareciendole que Adherbal» irritado de 
esta afrenta, se vengaría de ella con mano ar-
mada , y que asi tendría ocasion para la guerr 

ra j pero Adherbal, como 110 se tenía por tan 
buen soldado, y estaba mas confiado en la 
amistad del Pueblo Romano que en los N u -
midas , envió embaxadores que se quejasen á 
„ , 1 1 J Y tnsnos_ 

Yugurta de estos agravios, y aunque traxeron .P'^^',0 J 

una respuesta afrentosa , se resolvió á sufrir. xaJores.bt" 

an-
.. • / 
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antes todas las cosas, que moverla guerra, por 

el ruin suceso que hab;a tenido en ella 5 y con 

todo esto 110 se aplacó la codicia de Yugurta, 

como el que ya contaba por suyo todo aquel 

Réyno 5 y asi no con correrlas, según solia, 

sino con un poderoso exercito que habla jun-

¿¡r™vió t a d o ' e m ? e z ó á h a c e r l a guerra, y pretender 

claramente el imperio de toda la Numidla, 

arruinando, las Villas por donde pasaba, talan-

do los campos, y sacando presas con que ani-

maba los suyos, y atemorizaba los enemigos. 

Resiste con D e ™ o d o <Iue viendo Adherbal que las 

fueras Adl c o s a s Rabian llegado á términos que habia de 

dexar el Reyno, ó conservarle por las armas, 

fue forzado á levantar gente, con que salió á 

encontrar á Yugurta, y no lexos de la mar, 

junto á la Villa de (¿) Cirtha, se aquartela-

ron entrambos los exercitos 5 y porque ya ano-

checía no se dio aquel dia la batalla, mas 

habiendo pasado mucha parte de la noche, y 

durando todavia la obscuridad , los Soldados de 

Yugurta, dada la señal, acometieron los quar-

te-
( J ) C o n s t a n t i n a , que l l aman lo s Moros Cuzut ina . Es c abeza de l a 

Prov inc i a de Nuinidia nueva , q u e lo s M o d e r n o s l l aman de Cons t an -
c i a . 
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teles del enem'go, poniendo en huida, ó de-

gollando á los que estaban soñolientos ó to-

maban las armas. Adherbal con algunos de á 

caballo se huyó á Cirtha 5 y si no fueran los Fue des-

del Pueblo , que hicieron retirar de las mu- Adherbal,y 
, . . r e t i róse i 

rallas a los Numidas que seguian el alcance, Cinha* 

se hubiera en un mismo dia comenzado y 

acabado la guerra entre los dos Reyes. 

Cercó Yugurta la Villa, apretandola con m\epmt 

torres , galenas, y diversas máquinas, para s«"a. Yu* 

prevenir los embaxadores, que sabía que an-

tes de la batalla habia enviado Adherbal á 

Roma j pero después que el Senado tuvo avi-

so de la guerra, envió tres mancebos á Afri- Resaeive' 

ca , que en nombre del Senado y Pueblo Ro- SieScoí! 

mano declarasen á entrambos los Reyes, que ¿J*/ 

era su voluntad y orden que dexasen las ar-

mas , remitiendo sus diferencias á la razón, y 

no á la guerra 5 porque asi competía á la hon-

ra de los Romanos, y de ellos. 

Llegaron con mucha brevedad los em-

baxadores á Africa, usando mas de ella por 

haber entendido , mientras se aparejaban para 

el viaje en Roma que se habia dado la ba-

talla , y estaba sitiada Cirtha, aunque no se 

de-
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decía todo como pasaba 5 habiendo oído su 

embaxada Yugurta, respondió: que no había 
Y as i s e . 

nouficó á cosa que mas desease m estimase que la auto-
Yugurta . _ 

ridad del Senado; y que desde su mocedad ha-

hcQ»e ™bía procurado tener buena opinion con los bue-
d i s c u l p a s . n o s ; y q u e p Q r s u v ¿ n u ¿ ) y n Q p Q r m J l ¿ c í a 

alcanzó el favor de Publio Scipion hombre tan 

ilustre , y por el mismo respeto le adoptó Mi-

cipsa para la succesion del Rey no y y no porque 

le faltasen hijos ; y que quanto mayores hazañas 

habia hecho , tanto menos sufría su animo las 

injurias; que Adherbal habia intentado de ma-

tarle á traición, y por estar advertido de ella, 

habia estorbado su maldad; que el Pueblo Ro-

mano 110 haria lo que pedian la raqon y la jus-

ticiay si le privase del derecho de las gentes. 

Finalmente, que él enviaría presto embaxadores 
Con q u e r .„ _ 

se vo iv i e - sobre estas cosas a Koma ; con que se desni-
ron los em- 1 i 

babadores, dieron , y Adherbal no tuvo lugar para lla-

marlos. ¡ 

Despues que entendió Yugurta que ha-

« J F i bian salido de Africa , y que por el sitio del 

lugar no podía ganar por fuerza á Cirtha, la 

cercó por todas partes con trincheras y fosos, 

y levantando torres puso gente en ellas, aco„ 
me-

Ci r tha . 
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metiendo demás de esto de día y de noche ia 

Villa por armas ó por engaños, con ofrecer 

á veces premios á los defensoresy amenazar-

los á veces 5 y exhortaba y animaba á. los su-

yos , atendiendo con gran cuidado á todo. 

Adherbal, viendo sus cosas reducidas al 

extremo peligro, y su enemigo mas obstina-

do, y que no había esperanza alguna de so-

corro , ni podia, faltándole las provisiones , AdherbaI 

alargar la guerra 5 escogió á dos de los que orraPve°zhá 

con el se habían retirado á Cirtha, que eran 

hombres muy diligentes, y prometiendoies mu-

chas cosas, y representándoles su miseria , les 

persuadió que pasando de noche por el cam-

po de los enemigos, procurasen llegar á la 

mar , que estaba cerca, y de alli á Roma; los 

Numidas cumplieron en pocos dias su orden, 

y las cartas de Adherbal fueron leídas en el 

Senado, que contenían lo siguiente; 

iVo tengo yo la culpa de importunaros tan- Y c s c r i -

tas veces, Padres Conscriptos, mas fuérzame cana aise-

á ello la violencia de Yugurta, que con tan 

vehemente deseo procura mi muerte, que no se 

acuerda de vosotros, ni .de los Dioses inmorta-

les ; porque mas apetece mi sangre que todas las 

co-
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cosas, y asi ha ya cinco meses que me tiene cer-

cado ', aunque soy confederado y amigo del Pue-

blo Romano, y no me ayudan los beneficios de 

mi padre Micipsa, ni vuestras ordenes; pues 

no sé si me aprietan mas las armas que la ham-. 

bre. El estado en que me veo no permite que 

escriba mas de Yugurta, porque ya tengo ex-

periencia de que se da poco crédito á los desgra-

ciados ; si bien entiendo que no se acaban en mí 

solo sus deseos, y que no pretende con mi Rey-

no vuestra amistad, porque todos conocen quat 

de éstas dos cosas estima mas ; pues primero 

mató á mi hermano Hiempsal, y despues me 

echó del Reyno de mi padre. No digo que os 

tocan las afrentas que padecí, sino que ahora 

ocupa con las armas el Reyno de Numidia, que 

es vuestro, y me tiene sitiado, habiéndome vo-

sotros escogido por Rey de los Numidas, y los 

peligros en que me hallo, muestran el caudal que 

hace de vuestros embaxadores, y asi ¿qué cosa 

puede haber ya que le mueva sino vuestras fuer-

zas ? Bien quisiera que lo que os escribo, y todo 

lo de que me he quejado en el Senado, fuera fingi-

do, y que no acreditase mi miseria mis palabras; 

pero pues he nacido para que declarase en mi sus 

mal-
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dades Yugurta, no pido que me libréis de la 

muerte y de los trabajos, sino del poder de mi 

enemigo , y de los tormentos que me hará pa-

decer; proveed en vuestro Reyno de Numidia lo 

que os pareciere, pero sacadme de sus crueles 

manos; que esto os ruego, por la magestad del 

Imperio , y en fe de la amistad si aun se con-

serva en vosotros alguna memoria de mi abuelo o 
Masanisa. 

• Despues que se leyeron estas cartas, pro- ^ ^ 

pusieron algunos que se enviase un exercito clóá E.mfíio 

k Africa en socorro de Adlierbal, y.entretan- otros™ or/ 

to viesen lo que se había de hacer con Yu- tres! ' "3~ 

gnrta por no haber obedecido á los emba-

xadores 3 pero aquellos mismos que soliañ fa-

vorecerle hicieron grandes diligencias para que 

no saliese este decreto 5 de suerte, que como 

sucede en la mayor parte de los negocios, pudo 

mas la pasión de algunos, que el bíen común. 

Con todo eso enviaron á Africa personas de 

mucha edad y nobleza , que habían tenido 

grandes cargos, y entre ellos á Marco Emi-

lio Scauro, de quien há poco que traté, va-

ron Consular, y que en aquel tiempo era (c) 

( O El p r i m e r o del Senado. 

Prin-
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Principe del Senado 5 y por el odio que con-

cibieron contra Yugurta, y también por pe-

dírselo asi los Numidas se embarcaron dentro 

de tres dias, y de alli. á poco aportaron á (d) 

Utica, y escribieron á Yugurta , que luego 

viniese á la Provincia, porque el Senado los 

había enviado para que se viesen con él. Quan-

do recibió el aviso de que estos varones ilus-

tres , cuya autoridad sabía que era grande en 

Roma, venían á romper su designio, se tur-

bó mucho , quedando al principio suspenso 

entre el temor y deseo 5 temía la ira del Se-

nado , si nó obedeciese á los embaxadores, mas 

no sabía apartarse de la maldad, porque le 

cegaba la codicia 5 y asi con ella se dexó ven-

cer del peor consejo , y acometiendo por to-

das partes á Cirtha procuraba ganarla , esperan-

do que separándose para la defensa los ene-

migos , hallaría por fuerza ó por engaño al-

gún camino para la victoria 3 pero sucedien-

dóle esto al revés, y no pudiendo salir con 

- i r , 3 q y u . U $ ¿ol í . : s t ó V c 2 r : r > \ ph " SU 

. . . . 

H u b e r t o F o g l i e t a d ice quc es B i s e r t a ; p e r o M a r m o l y otros , que 

es aquel p u e r f o y e r m o l l a m a d o m o d e r n a m e n t e p u e r t o Far iña p o r los 

- C h r i s t i a n o s , y por l o s M o r o s G a r e l m e l k a . F u e de las m e j o r e s Ciu-

d a d e s d e A f r i c a . 

su intento , que era coger á Adherbal antes 

de ir á hablar á los embaxadores , y parecien-

dole que con la dilación irritaría mas á .Sean-

ro, á quien temia mas que á todos, vino á la. 
. . . / 1 i t s c o n S c a u r o . 

Provincia con algimos de a caballo , y aun-

que de parte del Senado se le hicieron gran- NolevM. A 1 . , t ó e l c e r c o , 

des amenazas, .para que levantase el cerco, 

despues de haberle dicho en vano muchas pa-

labras los embaxadores se partieron sin efec-

tuar cosa alguna. 

Teniendose aviso de esto en Cirtha, los 

Italianos, que con su valor la habían defen-

dido , confiándose eii la grandeza del Pueblo 

Romano de que no los ofenderían quando la 

rindiesen , persuadieron á Adherbal que se en- Ŷ Adhcl:-

tregase á sí y á la Villa, como le prometie-

se la vida Yugurta, porque de lo demás ten-

dría cuidado el Senado 3 pero é l , aunque le 

parecían . todas las otras cosas-mas seguras que 

la fe de Yugurta , con todo eso , ya que estaba Persnadi_ 

en la mano de los Italianos el obligarle á e S t O , g a l i a n o s 

si lo,contradixese, se rindió siguiendo su pare- na, Y fue 0 A m u e r o p o r 

cer, y luego le mandó matar con gran crueldad vuguita. 

Yugurta -, y despues de él á todos los mance-

bos de Numidia y ios mercaderes', sin ninguna 
dis-
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distinción, asi como los encontraba armados. 

Quando llegaron estas nuevas á Roma y 

se comenzó á tratar de ellas en el Senado, los 

mismos que siempre le habían amparado , á 

veces con el favor y á veces con sus largas, 

debatiendo y altercando sobre el caso, miti-

gaban el odio, y si Cayo Memmio , que ha-

va io r de bia sido nombrado por (e) Tribuno de la Ple-
Csyo Mera- . , 1 

be, hombre terrible y enemigo de la autori-

dad de los nobles, no hubiera representado al 

Pueblo Romano , que algunos de los podero-

sos procuraban que no fuese castigada la mal-

dad de Yugurta, sin duda se fuera perdiendo 

el enojo en las dilaciones de las consultas, que 

tanto podían el favor y el dinero del Rey; 

mas el Senado, temiendo al Pueblo, que es-

taba informado del crimen, señaló en virtud 

de la ley ( j ) Sempronia las Provincias de Nu-

mi-
( O Hubo diversos Tr ibunos en R o m a , como los M i l i t a r e s , el que 

l lamaban Trilunus Celerum , y o t ro s ; pero estos de la p l e b e fueron 

nombrados por las discordias de los nobles con los p l e b e y o s ; tenían 

autor idad para i m p e d i r l a s reso luc iones de los otros M a g i s t r a d o s , y 

oponerse í sus decre tos . • • 

( / ) Las Provinc ias del Pueblo Romano se gobernaban a l guna s po r 

los Procónsules , otras por los P r e t o r e s , pero las mas impor t an te s 

por los mismos C ó n s u l e s ; y asi en el Consulado de Sen ip ron io Grac -

c o se hizo una ley y de que las Prov inc ias de Ita l ia y N u m i d i a 110 se 

encargasen s ino á los Cónsules , 
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midia é Italia a los'que en la primera elec-

. cion saliesen por Cónsules , en la qual fue-

ron nombrados Publio Scipion Nasica, y Lu-

cio Bestia Calpurnio , á quien tocó la Numi-

dia , y á Scipion Italia, y luego hicieron alis-

tar la gente que se habia de embarcar para 

Africa,- declarando el dinero , y las otras co-

sas que habían de llevar para la guerra. 

Yugurta habiendo recibido diferente avi-

so del que esperaba, pues tenia por cierto que 

no habia cosa que no se vendiese en Roma, 

envió por embaxadores al Senado á su hiio, 
, J E n v i ó Y u -

y con el otros dos privados suyos, dándoles •Ŝ onia"" 

la misma orden que á los que fueron quando 

mató á Hiempsal, para que acometiesen con 

dinero á todo el mundo j y despues que es-

tuvieron cerca de Roma, convocó Calpur-

nio al Senado , para saber si sería bien re-

cibir á los embaxadores de Yugurta, y de-

cretóse que dentro de diez dias saliesen'de 

Italia, en caso que no viniesen á entregar al 

Reyno y al mismo Yugurta. El Cónsul hizo 

notificar* á los Numidas el decreto del Sena-' 1 , . . M a s r o l e s a o j y asi sin hacer cosa alguna se volvieron dexaron <T 
y 4 o t iar en i s 
a su tierra, c i u d a d . 

En-
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Entretanto Calpurnio, estando ya aperci-

bido el exercito, tomó' por camaradas algu-

nos hombres nobles y poderosos, esperando 

que con la autoridad de estos podría encu-

brir sus faltas, y uno de ellos fue S cauro, de 

cuyo natural y costumbres he tratado ya, por-

que tenia este Consul muchas y buenas par-
Natural • , c 

del consultes, que todas corrompía la avaricia, o urna 
Calpurnio. ' i 1 # • 

qualquier trabajo con un ingenio muy pronto, 

y no era poco atentado ni poco experto en la 

guerra , pues ño se turbaba de ningún enga-

ño ó peligro. Pasaron las legiones por Italia á 

Rhegio , y de allí á Sicilia , y de Sicilia á Afri-

ca 5 y Calpurnio habiendo al principio hecho 

provision de bastimentos, entró con gran re-

solución por la Numidia, cautivando mucha 

gente, y ganando algunas Ciudades por fuer-

za ; mas despues que Yugurta le empezó por 

sus embaxadores á tentar con el dinero, y 

representar la dificultad de la guerra que mo-

ve?cu?uieeni vía , se • dexó vencer fácilmente de la avaricia 
dinero de •., . -

Yugurta. s u corazon débil, tomando por asistente y con-

sejero en todas sus cosas á Scauro , 'el qual, 

aunque en otro tiempo estando corrompidos 

muchos de su vando , persiguió bravamente al 
Rey, 

á Scauro . 

Rey , se dexó entonces, apartar, con la fuerza y ,i¡en 

del oro de la justicia y razón aprobando las 

maldades 5 al principio solo procuraba Yugur-

ta dilatar la guerra , pareciendole que entre-

tanto negociaría algo en Roma por dádivas ó 

por favor 5 pero como entendió que Scauro 

tenia parte en el negocio, determinó de ha-

cer con ellos en persona todo el concierto 

con grandísima esperanza de alcanzar la paz, 

y entretanto le envió el Cónsul por rehenes á 

la Villa de Vacca al (g) Qiiestor Sextio 5 sí bien 

decía, que iba á recibir el trigo, que Calpur-

nio había ordenado públicamente á los em-

baxadores que le enviasen 5 porque aguar-

dando á que se rindiese Yugurta , hacían 

treguas. 

Y así el Rey, conforme á lo que tenia C o n c ¡ e r -

resuelto , vino al campo , y habiendo delan- Yu|urta?°n 

te de todo el consejo dicho algunas cosas del 

odio en que le habían puesto , y que le reci-

biesen , pues se rendía, trató con Calpurnio 

y Scauro otros secretos, y el día siguiente, como 

si 

(g) Cada Cónsu l , quando iba al gobierno de alguna Provincia l le -

vaba consigo un Qüestor , cuyo oficio era re.cibir los t r ibu tos , dai las 

pagas á los s o l d a d o s , tener cuenta con las rentas-y los gas tos . 
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si hubieran pedida parecer á todos por la ley 

(,h) Satyra, le recibieron ; pero según lo que 

se le habia mandado por el Consejo, entre-

gó al Qüestor treinta elefantes, y muchos 

caballos y ganado, con no poca cantidad de 

plata, y Calpurnio se partió á Roma para 

la elección de los magistrados, y gozó la Nu-

midia, y nuestro exercito de la paz. 

Despues que divulgó la fama las cosas 

. que se habian hecho en Africa, y el modo 

con que las guiaron, hablaban en todos los 

Tomóse lugares y corrillos del Cónsul, cobrándole no-

acuerdo'ê ! table odio la plebe, y estando afligidos y 

dudosos los Padres en si habian de consentir 

una tan gran maldad, ó revocar el decreto 

del Cónsul 5 y ninguna cosa los impedia mas 

para hacer lo que era justo , que la autoridad 

de Scauro, que habia sido en esto el autor 

y compañero de Calpurnio. Pero Cayo Mem-

m i o , que (como' queda dicho ) era hombre 

muy libre, y enemigo de la nobleza y de 

su poder , "entre las dilaciones y dudas del Se-
• na- • 

' (/ ; ) Por la qual se r e so lv í an j u n t a m e n t e muchas c o s a s , como ha -

gase acuerdo con Y u g u r t a , r e c í b a n l e , pue s s e f i n d e , en t régue los e le -

f a m e s , & c . 
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nado , juntaba el pueblo , exhortándole á la 

venganza, y amonestándole para que no des-

amparase la República y su libertad. Contaba 

muchas cosas , que con gran crueldad y so-

berbia habia hecho el Senado , procurando por 

todas maneras irritar los ánimos de la plebe, 

y porque en aquel tiempo era muy celebrada 

y estimada en Roma la eloqüencia de Mem-

mio , me pareció bien escribir una de las mu-

chas oraciones que hizo, refiriendo particular-

mente aquella que despues de vuelto Calpur-

nio recitó con estas palabras: 

Muchas cosas son (i) Quintes, las que me Y h ¡ z o e s -

mueven á dexar vuestros negocios, sino me obli- oyó Mem-

gase mas que todas ellas el amor de la Repú-

blica , pues veo el poder que tiene la nobleza, 

y vuestro sufrimiento, y que como no se guar-

da la justicia , pasan los peligros solo los bue-. 

nos, sin go^ar de las honras, y no querría de-

ciros los oprobios , que en estos quince años pa-

decisteis por la arrogancia de algunos , y quan in-

( O Romu lo dió e s t e nombre i los R o m a n o s , quando. hab i endo 
cesado la guerra de los S a b i n o s , se jun ta ron con e l l o s , y tomó es te 
nombre de C u r e s , Metrópol i de los S a b i n o s , y patr ia de T a c i o , su 
Cap i t án . 

<3 

mío. 
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famemente perecieron sin venganza muchos que 

os defendían , y como por vuestra floxedad y des-

cuido habéis perdido el ánimo; ¿mas por qué 

no volvéis á cobrarle contra vuestros enemigos, que 

habéis de tener sujetos, y temeis aquellos que 

de raqon os debieran temer? y aunque corren 

las cosas de la manera que digo , no me sufre el 

coraron que dcxe de oponerme á la violencia de 

los nobles, y sin duda haré experiencia de la 

libertad que heredé de mi.padre; pero si el in-

tentar esto ha de ser en vano, ó con fruto, en 

vuestras manos consiste, ó Quirites; y no os 

aconsejo, como hicieron muchas veces vuestros 

antepasados, que toméis las armas contra las in-

jurias, pues no es necesario usar de fuerza, ni 

{k) separarse, antes se han de perder ellos en 

sus mismas maldades. Despues de muerto Tibe-

rio Gracco que decían que aspiraba al Reyno, 

fueron puestos á qüestion de tormento muchos del 

pueblo, y despues de la muerte de Cayo Grac-

co y Marco Fulvio fueron muchos de los vues-

tros degollados en la cárcel; y entrambas estas 

desgracias habéis sufrido no conforme á las le-
yes 

( * ) F.n esta misma plát ica .Uce Salust io como se apar taba la plebe 

át los « o b l e s , ret i rándose al monte Avent ino 
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yes, sino á su gusto de ellos. Mas pongamos que 

el restituir su derecho á la plebe sea pretender 

el Reyno , y que hicieron justamente lo que no 

podían castigar sino con la sangre de los Ciu-

dadanos; los años pasados sentiades sin queja-

ros , que robasen el erario , y que los Reyes y 

pueblos libres pagasen tributo á algunos de los 

nobles y y que estos gomasen délas mayores hon-

ras y riquezas; mas aun no quedaron satisfe-

chos con haber cometido sin castigo tantas mal-

dades , pues vinieron á entregar a los enemigos 

•vuestras leyes , y la magestad del Pueblo Roma-

no , y todas las cosas divinas y humanas, y no 

se corren ni arrepienten de ello, pero pasean 

delante de vosotros con notable ostentación, ha-

ciendola de los Sacerdocios y Consulados , como 

si fuera parte de su triunfo, y como si los tu-

vieran para honrarse con ellos , y no para hacer 

sus robos. Los esclavos comprados por dinero no 

sufren las órdenes injustas de sus señores ; y vo-

sotros , ó Quirites , que nacisteis para mandar, 

¿lleváis con paciencia la servidumbre? ¿y qué 

gente es esta que ocupó la República ? los hom-

bres mas estragados , y que derramaron mas 

sangre por su avaricia insaciable; los mas per-
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niciosos, que venden la fe, el honor , la reputa-

ción y religión; y finalmente todas las cosas que 

se permiten y vedan ; alegando para su defensa, 

parte el haber muerto los Tribunos de la plebe% 

y los mas de ellos el haberos atormentado y exe-

cutado injustamente, y asi quedan mas seguros 

los que mayores maldades cometieron; porque 

los asegura contra el temor vuestra negligen-

cia, y el estar ellos tan conformes, pues desean, 

aborrecen, y temen todos unas mismas cosas; pero 

esto entre los buenos se llama amistad, y en-

tre los malos parcialidad; que si tuviesedes vo-

sotros de vuestra libertad tanto cuidado, como 

ellos le tienen de usurpar el gobierno , creed que 

no destruirían como ahora la República, y que 

gomarían de vuestros beneficios los mejores , y 

no los mas desalmados. Vuestros antecesores , 

para alcanzar justicia y establecer su autoridad, 

aportándose del Senado, ocuparon dos veces con 

armas el monte Aventino; y vosotros, que re-

cibisteis de ellos la libertad, ¿por qué no habéis 

de emplear por ella todas vuestras fuerzas ? y 

con tanto mayor resolución, quanto es mayor 

deshonra perder las cosas adquiridas, que no ha-

ber adquirido alguna. No faltará quien diga, 

¿pues 

¿pues qué es lo que propones ahora ? que se 

tome venganza de aquellos que entregaron ale-

vosamente al enemigo la República, no por vues-

tras manos, ni por fuerza, porque seria mayor 

afrenta vuestra si tal hiciésedes , que de ellos, si 

tal les sucediese; sino con informaciones, y con 

lo que depondrá el mismo Yugurta , que si está 

rendido , sin duda cumplirá vuestras órdenes, y 

si las menospreciáre, juagareis quál es la pa£ 

y entrega, que le dexa sin castigo, enriquecien-

do mas á algunos poderosos con vituperio y daño 

de la República ; si acaso no estáis cansados de 

su gobierno, y os agradan mas aquellos tiem-

pos , que este, quando eran pocos los que dis-

ponían de los Reynos, Provincias, leyes, pri-

vilegios, decretos, guerra y pa{, y de todas 

las cosas divinas y humanas, y quando voso-

tros nunca vencidos de vuestros enemigos y se-

ñores de todas las naciones os contentabades de 

quedar con la vida; porque ¿quál de vosotros 

osaba acusar la servidumbre? Yo como soy de 

parecer que qualquier hombre queda afrentado sin 

la pena, solo en haber procedido mal, sufriera 

fácilmente, que á estos ruines Ciudadanos, por-

que son tales, los perdonarades 3 si la miseri-

cor-
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cordia no hubiera de traer consigo la ruini de 

la República; pues tienen tan poca considera-

don , que por no haber sido castigados, les pa-

rece poco el haber hecho mal; de modo, que 

si no les quitáis los medios para que no conti-

núen, os pondrán en perpetuo cuidado; pues ó 

habréis de servir, ó conservar con las armas vues-

tra libertad; porque ¿cómo podemos esperar que 

nos guarden fe ó amistad ? Ellos quieren man-O «/ . 

dar, y vosotros ser libres; ellos procuran inju-

riaros , y vosotros estorbárselo; y finalmente tra-

tan á vuestros confederados como á vuestros ene-

migos , y á los enemigos como á confederados. 

¿Puede haber pa^ ó buena correspondencia entre 

hombres de tan diferentes opiniones ? y por eso 

os amonesto y exhorto, que no dexeis de castigar 

tal maldad. No han robado el erario, ni to-

mado por fuerza dinero á los confederados; que 

si bien son cosas graves, por ser tan ordina-

rias , ya no se estiman; pero pusieron la auto-

ridad del Senado en manos del mas cruel ene-

migo nuestro , y con la misma alevosía le en-

tregaron vuestro Imperio, y asi en Roma como 

en el exercito vendieron la República ; que si 

no se tomare información de estas cosas, y si 
no 
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no se diere el castigo. á los culpados , ¿ qué nos 

queda sino el vivir sujetos á aquellos que esto 

hicieron ? porque es ser Rey el hacer qualquier 

cosa sin pena. Y no os persuado , Quintes , que • 

deseis que se hayan gobernado antes mal que 

bien vuestros Ciudadanos, sino que con perdo-

nar a los malos, no destruyáis á los buenos; y 

también conviene mucho mas a la República ol-

vidarse de los servicios, que de los delitos; por-

que les hombres de bien, sino se hace caudal 

de ellos, solo andan mas descuidados; pero los 

malos se hacen peores; y donde no suceden las 

injurias, no es necesario el remedio. 

Diciendo diversas veces Cayo Memmio 

estas y semejantes razones al.Pueblo Roma-

no , le vino á persuadir que se enviase Lu-

cio Casio, que entonces era Pretor , á Y u - VA & NU-

gurta 5 y que , dándole seguridad en nombre <¡o c a s i o . 

de la República , le traxesen á Roma, para 

que mas fácilmente con la declaración del 

Rey se manifestasen los delitos de Scauro , y 

de los demás que querían acusar por los co-

hechos que habían recibido. 
Donde no 

Mientras se trataba esto en Roma, los tsfan Lpü0n£ 

que había dexado Calpurnio en Numidiapara porios'S-
- m a n o s . 

-<>•;£ el 

\ 
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el gobierno del exercito, siguiendo las cos-

tumbres de su General, hicieron muchas, y 

muy atroces maldades ; porque hubo quien 

dexandose corromper del oro entregó los 

elefantes á Yugurta, y otros le vendieron 

la gente que se pasó á nuestra parte, y al-

gunos saquearon los pueblos que tenían paz 

con los Romanos 5 tanto podia con ellos la 

avaricia, que como una contagión habia infi-

cionado sus ánimos. Pero el Pretor Casio en 

conformidad de la orden que le dió Cayo 

Memmio , quedando asombrados los nobles, 

partió para Africa, y hallando á Yugurta te-

meroso y desconfiado de sus cosas, como el 

que conocía sus culpas, le persuadió que ya 

que se habia rendido al Pueblo Romano, no 

quisiese antes experimentar sus fuerzas que su 

misericordia, dándole también en particular su 

palabra , que no estimaba Yugurta menos que 

la que le daba por la República 5 tan grande 

era en aquel tiempo la fama de Casio 5 y asi 

obelítfiiiii- Yugurta contra la honra real en el trage mas 
d o al Sena- . . . , • / r , 

Roma'"0 á mlse i"able que pudo, vino a Roma 5 y aunque 

era • muy animoso , y le aseguraban todos los 

que con su poder y maldad le habían hecho 

i> aco-
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acometer las cosas que habernos referido , ga-

nó todavía con grandes dones á Cayo Bebió, 

Tribuno de la Plebe , para que con su atreví- yo Beb10, 

miento le defendiese contra la justicia, y qual-

quier afrenta 5 y Cayo Memmio , habiendo con-

vocado al pueblo, que estaba muy indignado 

contra el R e y , pues decían algunos que le 

prendiesen , y otros que si no descubriese los A u n q u e le 

cómplices se debía hacer justicia del enemigo; pS>" 

teniendo mayor respeto á su dignidad que 

á la ira , aplacaba este furor , y ablandaba los 

ánimos; afirmando juntamente que no había de 

permitir qüe se violase la fe dada, y despues 

que callaron todos, y salió en publico Yugur- y 

ta comentó a referir las maldades que habia he- Memmio. 

cho en Roma y en Numidia, y los delitos con-

tra su padre y hermanos ; y que si bien el Pue-

blo Romano sabia los que le habían dado favor 

para esto, quería para mayor claridad oírlo de él; 

que si dixese la verdad podía tener gran confian-

za en la fe y clemencia del Pueblo Romano; pe-

ro si disimulase , no salvaría á sus compañeros; 

antes se echaría ' á perder á si con sus esperanzas, 

Luego que acabó su plática Memmio, y 

mandaron responder á Yugurta , Cayo Bebió, 

H Tri-
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Tribuno de la Plebe, que ( como queda dicho) 

estaba ya sobornado , ordenó al Rey que calla-

se , y aunque teda aquella muchedumbre que 

se hallaba presente ler atemorizaba con sus gri-

fos y gestos, y muchás .veces con el ímpetu, 

y todas las otras cosas que acompañan á la ira, 

pudo todavia mas la desvergüenza 5 y asi el pue-

masiunai-.blo, habiéndose hecho burla de él , se retiró , 
dad del o- . ' •. r 

no. Tribu" cobrando ánimo Yugurta , Calpurnio , y los der 

mas á quien aquello tocaba. ^ r - • 

Andaba en aquel tiempo en Roma un cier-

to Numida llamado Masiva, hijo de Gulusa , y 

Masiva 5 ¡nieto de Masanisa el qual, porque en las di-

Wasanísa. ° ferencias que tuvieron los Reyes fue contra-

rio a Yugurta, viendo rendida á Cirtha, y muer-

to á Adherbal, se salió huyendo de Africa : á 

este aconsejó' Spurio Albino, que en compañía 

de Quinto Minucio Rufo succedió en el Con-
A p e m i a - . . . . 

c ó n s u l AI- a Calpurnio , que pues era descendiente 
bin0, de Masanisa, y Yugurta por sus maldades se ha-

llaba fatigado del odio y del temor , pidiese 

el Reyno de Numídia al Senado, porque el 

Cónsul inclinado á la guerra quería rms mover 

todas las cosas, que dexarlas envejecer , habién-

dole tocado por suerte la Provincia de Numi-

d i a , 
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día , y á Minucio la de Macedonia y despues 

que Masiva comenzó á intentar esto , y no Rl,̂ 0e ^ 

eran los amigos de Yugurta poderosos para Y'Jsmu" 

ampararle , impidiéndoselo á algunos la con-

ciencia , encargó á Bomilcar su deudo , de quien ^ 

mas se confiaba , que como había acabado mu- B0c¿jíicarde 

chas cosas, buscase por dinero algunos que ma-

tasen á Masiva lo mas secretamente que ser 

pudiese ; y quando no hubiese medio para en-

caminarlo asi, le quitasen la vida de qualquier 

manera 5 Bomilcar cumplió con gran brevedad 

la orden de su Rey , y por personas acostum-

bradas á semejantes negocios inquirió las par-

tes por donde iba y salia, y todos los lugares 

y horas , y según le enseñó la ocasion puso su 

gente á punto j y asi uno de aquellos que le 

estaban esperando para matarle , acometió al-

go inconsideradamente á Masiva, y le dego- L e h izo 

11 / . . • . . , ^ matar -

lio 5 pero como le cogieron , incitándole á es-

to muchos , y en particular el Cónsul Albi-

no , prometió de declarar la verdad. Fue da-

d o por reo Bomilcar mas conforme á lo que 

pedia la justicia y razón , que según el dere-

cho de las gentes , pues había venido con sal-

vo conducto á Roma 5 y Yugurta , aunque se 
veia 



T dando 
r e h e n e s . 

Sacó de 
R o m a á 3 c -
m i l c a r . 

Y él sa l ió 
de a l l í á 
p o c o . 

Y dixo e s . 
t a s pa labras 
i l a s a l i d a . 

Prepara -
c iones del 
Consu l Al-
b ino . 

Y d i l ac io -
nes de Yu-
gur t a . 
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veia claramente culpable de un crimen tan 

grave, no dexó de oponerse á la verdad, has-

ta que excedió el odio nacido de sus malda-

des al favor y dinero 5 y asi aunque en la 

primer junta habia dado á cinqiienta de sus ami-

gos en rehenes, teniendo mayor cuidado de su 

Reyno que de ellos, envió secretamente á la 

Numidia á Bomilcar, temiendo que si hicie-

sen justicia de él , podrian con el miedo re-

husarle la obediencia los otros pueblos 5 y él 

se partió de alli á pocos dias, por haberle or-

denado el Senado que se fuese de Italia 5 y 

cuentan, que quando salió de Roma , volvien-

do á mirarla muchas veces, dixo: i O C I U D A D , 

Q U E TE V E N D E S > Q U A N PRESTO T E P E R D E -

R I A S , SI H A L L A S E S C O M P R A D O R ! 

Entretanto Albino habiéndose renovado la 

guerra , prevenia con gran cuidado los basti-

mentos, y dinero que habia de llevar á Afri-

ca, y las demás cosas de que se tenia necesi-

dad 5 y él se partió luego, para que antes de 

la otra elección , de que ya se llegaba el tiem-

po , ó por armas ó por algún acuerdo diese 

fin á la guerra. Pero al contrario Yugurta pro-

longando todas las cosas, y buscando diversas 
cau-
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causas para entretenerle, prometía de rendir-

se ; y luego, fingiendo temor, se retiraba , quan-

do le apretaban , y de alli á poco volvia, por-

que no desconfiasen los suyos 5 y asi , dila-

tando unas veces la guerra , y otras la paz, 

se burlaba del Cónsul 5 y no faltó entonces 

quien imaginase que Albino se entendia con 

el Rey , juzgando que pues al principio ha-

bia andado tan solícito , no usara tan fácilmen-

te de estas largas , si no hubiera en ellas ma-

yor engaño que descuido. Mas despues que 

habiéndose pasado el tiempo llegaba el dia de 

la elección, tornó Albino á Roma , dexando Hasta qiHS 

en el exercito á Aulo su hermano con careo Albino0 v'á 
0 R o m a . 

de Pretor. Y 9ued* 
en su lugar 

Afligían mucho en aquel tiempo á la Re- Aulosu lier 
m a n o . 

publica las disensiones de los Tribunos de la 

Plebe , pretendiendo Lucio Lucilio y Lucio rendaste" 

Annio continuar este oficio contra la volun- Roma en™ 
. t re los Tr i -

tad de sus companeros , y estos debates ím- bunos' 

pedían las elecciones de todo el año, dando 

la dilación esperanza á Aulo, que como he di-

cho quedó en el campo con titulo de Pretor, 

ó de acabar la guerra, ó de sacar dinero del 

R e y , atemorizándole con el exercito. Mandó 



con el exe r -
c i t o . 

<¿Z ' ' G U E R R A ' ? ? 

Sale Aulo salir por el mes de Enero á los Soldados de 

sus presidios , y marchando con gran diligen-

cia 5 aunque era muy riguroso el invierno , lle-

gó á la Villa de Sutliul, dó tenia el Rey sus 

tesoros , y si bien por la aspereza del tiempo 

y el sitio del lugar no se podia tomar , ni po-

nerla cerco, porque demás de estar al pie de 

un áspero monte, era toda la tierra al rede-

dor muy húmeda, y con las aguas del invier-

no estaba hecha un pantáno- todavía por- fin-

gir y causar mas miedo al R e y , ó por la co-

dicia de ganar con la Villa los tesoros , hacía 

coTsuthui. galerías, y plataformas , apare]ando.-todo lo que 

podia ayudar á su empresa. Pero Yugurta vien-

do la necedad y bisoñería del Legado le des-

vanecía mas con sus astucias , enviandole mu-

chas veces , y con mucha humildad, sus em-

Ydexnn baxadores , y llevando como quien huía su 
dose enga - J 

'-uíta.e Yu* ejercito por lugares fragosos y desviados 5 fi-

nalmente con la esperanza del acuerdo , in-

duxo á Aulo á que levantase el cerco de Sut-

hul , y le fuese siguiendo, como al que se re-

tiraba por tierras remotas , pues asi quedarían 

á iSarefTe0 sus faltas mas ocultas 5 y entretanto por me-

dio de personas sagaces tentaba de día y de-
motos . 

no-

D E Y U G U R T A . 6 3 

noche; al exercito, cohechando á los Centu-
x 

riones y Cabos de las tropas , á algunos para 

que se pasasen á su parte , y á otros, para que 

dada la señal desamparasen sus puestos y y te- D(,,e aco. 

niendolo prevenido todo conforme á su deseo, ¿"y? eI 

cercó de improviso á media noche con un 

grandísimo numero de Numidas los quarteles 

de Aulo. Los Romanos , turbados con el repen* 

tino tumulto, parte tomaba las armas, y par-

te se escondía , y aunque algunos animaban 

á los medrosos , andaba todo confuso, car-

gando á todos los puestos un gran golpe de 

enemigos 5 y como no se descubría el cielo 

con la noche y las nubes, era tan incierto el 

peligro , que no. se sabía qual fuese mas se-

guro, el huir ó el quedar j pero de los que, 

como háípoco que dixe, se habían dexado co-

hechar una Cohorte de (/) Ligures, y dos tropas 

de (m) Thraces , con algunos Sol dados ordinarios 

se pasaron al Rey, y el (n) Centurión de la pri-

mer hilera de la tercera (o) Legión dió entrada á 

( / ) G e n o v e s e s . 

0 0 Y la Thrac i a s e d iv id ía a n t i g u a m e n t e e n d i ve r s a s Prov inc i a s , 
ahora se inc luyen todas en la R u m a n i a , 

C'O Cabo i le c ien so ldados . 

O ) l-'n r u m e r o de so ldados na tu r a l e s d e la C u J a d de R o m a , q u e 

n o fue s i empre el m i s m o , porque se m u d a b a conforme al t iempo' R o -

rau. 
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los enemigos por la parte de los quarteles que 

se le liabia encargadoj y por alli se arrojaron 

todos los Numidas , y los nuestros huyendo 

vergonzosamente, y dexando muchos de ellos 

las armas, se salvaron en el collado que es-

taba mas cerca. La noche y el despojo de los 

quarteles fueron causa de que los enemigos IID 

executasen la victoria ¿ y por la mañana se 

vio Yugurta con Aulo , á quien dixo, que aun-

que con las armas y la hambre le tenia apre-

tado , y al exercito, todavia considerando los 

sucesos humanos, si se concertasen con é l , les 

daria las vidas como pasasen por debaxo de 

las (p) picas, y saliesen de Numldla dentro 

de diez dias, que si bien eran cosas infames y 

graves, con el temor de la muerte las aceptaron, 

y el acuerdo en la forma que señaló el Rey. 

Mas 

m u l o , que como dice F l o r o , fue el que pr imero ordenó la mi l i c i a Roma-

n a , compuso la legión d e 300 i n f a n t e s , y 300 c a b a l l o s , según escr ibe 

en su v.ida P l u t a r c o , y d e s p u e s se h izo de 5ooo infantes y 6 0 0 caba-

l los ; y en T i to L iv io y Polyb io se ha l lan l eg iones de 4 0 0 0 . y yooo . in-

fantes , y en las que l levó ' S c i p i o n ;á A f r i c a , y Mar io contra los Cym-

brios hubo6aoo . i n f a n t e s , y en tonce s s e c rec ió también e l numero de 

los cabal los . 

( p ) Hincaban dos en el s u e l o , y por debaxo de o t r a , que ponían 

encima de e l l a s , pasaban los v e n c i d o s , como e s c r i b e L i v i o en el l i -

bro 9. de la p r imer d e c a d a , que con es ta condic ion s e r ind ie ron á los 

Samnites los Consa l e s T i t o Ve tur io y Spurio Posthumio . 
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Mas quando llegó el aviso á Roma , fue 

grande el miedo y la tristeza que hubo en la 

Ciudad 5 algunos se afligían por la gloria del 

Imperio$ otros con la poca experiencia de la 

guerra, temían que no se viniese á perder la 

libertad j y todos echaban mil maldiciones á 

Aulo , particularmente los soldados de mayor 

opinion 5 pues hallándose con armas , no bus-

có antes el remedio en ellas que en tal vi-

tuperio. 

El Cónsul Albino recelando que el delito 

de su hermano le causaría odio y peligro , con-

sultaba sobre este acuerdo al Senado , aunque 

entretanto se levantaba gente en Roma , cn-

viandose por socorro de los confederados, y 

{q ) Latinos , y previniendo todo con suma 

diligencia 5 y el Senado declaró muy justamen-

te , que sin su orden y la del pueblo no se ha-

bía pod do hacer concierto alguno 5 y el Cón-

sul , defendiéndole los Tribunos de la Plebe, 

que no llevase consigo la gente que tenia 

apercibida , se fue dentro de pocos días á Afri- V„clve á 

ca,porque todo el exercito , habiendo , con~ é í ^ l ü 
bino. 

for-

( ? ) Los de la campiña ó terr i tor io de R o m a . 
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forme al acuerdo , salido de Numidia , inverna-

ba en la Provincia 5 y despues que llegó á ella, 

si bien deseaba acometer á Yugurta , por apla-

car el odio concebido contra su hermano , co-

nociendo que demás de la huida se habían 

venido á perder los soldados en los desórde-

nes que nacen de la desobediencia y libertad, 

le pareció mejor en el estado presente no in-

tentar cosa alguna. . 

Entretanto Cayo Mamilio Limitan© , Tri-
E1 Tr ibu - J 

™ dimita k u n o ¿ e ]a pi e b e } propuso en Roma al pue-

blo que se sacase información contra los que 

lleudas'" aconsejaron á Yugurta que menospreciase los 

que trata- decretos del Senado, y siendo embaxadores y ron con Yi ; » . . 

guna. Capitanes tomaron dinero del R e y , y le en-

tregaron los elefantes con la gente que se ha-

bía pasado á nuestra parte, y hicieron algún 

acuerdo de paz ó guerra con los enemigos. Pro-

h"pqedia'n s curaban estorbárselo los que se hallaban cul-

a i gunos . p a ¿ o s . y o t r o s ? q l i e por los vandos que ha-

bía temían el peligro 5 y como no podían 

oponerse publicamente , antes decían que se 

holgaban de estas y semejantes diligencias, ha-

cían en secreto las suyas por amigos, mayor-

mente por los Latinos, y otros Italianos 5 pe-

ro 
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ro n o se creería que hubiese tomado esto con 
tantas veras el pueblo , ni la resolución con 
que lo quiso, ordenó y decretó, mas por el 
odio que tenia á la nobleza, á quien resulta-
ba todo el daño , que por amor de la Repú-
blica 5 tan grande era la enemistad 5 y asi per-
diendo el ánimo los demás, Marco Scauro, Y pa r t i cu -

l a rmente 

que como queda dicho fue por (r) Legado Scauro-

con Calpurnio , mientras con grandes regoci-

jos del pueblo se ausentaban los nobles, que-

dando asombrada la Ciudad , y mientras re-

quería Mamilio , que diputasen tres personas 

para inquirir estas cosas , alcanzó que le nom-

brasen por una de ellas 5 pero hacíanse las 

informaciones con gran rigor y violencia, con-

forme al gusto y voluntad de la plebe , que 

se mostró entonces con la prosperidad tan in-

solente como otras veces la nobleza que es-

tos vandos del pueblo y Senado , y todas las 

maldades se engendraron há pocos años en Ro-

ma del' ocio , y de las cosas que mas estiman 
los 

O ) En otras par tes se toma A v e ce s por embaxador 6 d ipu tado , 

pero el Legado Consular , que iba como fue S c a u r o , con el Cónsul» 

g o b e r n a b a en su ausencia todo el e x e r c i t o , y los Legados Pretor ios 

l a s l e g i o n e s , t en iendo cada uno nn Legado pa r t i cu l a r . 
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los mortales , porque antes de la destrucción 

de Cartágo , el Pueblo , y Senado Romano go-

bernaba su República con gran quietud y con-

formidad , sin que hubiese ninguna competen-

cia por los cargos y honras , mientras el te-

mor de los enemigos los obligaba á buscar su 

amparo en las virtudes 5 mas al punto que ce-

só el miedo , dieron lugar á la arrogancia y 

pereza , hijas de la buena fortuna 5 con que el 

reposo que deseaban en sus adversidades, les 

fue después que le alcanzaron, mas pernicio-

so y grave 3 porque los nobles convirtieron su 

dignidad en soberbia, y el pueblo su libertad 

en desorden , robando y arrebatando cada qual 

por su lado, y todas las cosas se dividieron en 

dos partes 3 y asi vino á desmembrarse la Re-

pública , que se halló en medio de ellas 3 aun-

que la de los nobles era mas poderosa , y mas 

flaca la fuerza del pueblo , por no quedar bien 

unida la de tantos 3 de modo que en las co-

sas de la Ciudad y milicia se seguía' la vo-

luntad de pocos que gozaban de los tesoros, go-

biernos y Provincias, y de los triunfos y glo-

ria , padeciendo el pueblo la pobreza y traba-

jos de las guerras 3 porque los Generales re-

partían con pocos las presas, y los poderosos, Insolen. 

que moraban junto á las casas de los padres f̂ bieí los 

é hijos de los soldados, los echaban de e l las3 

y asi entró con el poder la avaricia desorde-

nada , corrompiendo y arruinando á todos sin 

consideración ni respeto, hasta que se preci-

pitó 3 pues luego que hubo algunos entre los 

nobles que antepusieron la verdadera gloria 

al poder injusto, comenzó á alterarse la Ciu-

dad y á conmoverse, como si sucediera al-

gún terremoto. 

Porque quando Tiberio y Cayo Gracco, 

cuyos antepasados en la guerra Púnica y otras, 

hablan hecho grandes servicios á la Repú-

blica , empezaron á restaurar la libertad del 

pueblo , y descubrir la maldad de algunos 3 

temiendose los nobles , como los que cono-

cían sus culpas, resistieron á la empresa de 

los Graccos por medio de los Latinos , y á 

veces por los Caballeros Romanos , que se 

h a b í a n separado de la plebe con la espe-

ranza de juntarse con los nobles, y pri-

mero mataron á Tiberio, y de alli á po-

cos años á Cayo, que intentaba lo pro-

pio , siendo el uno Tribuno de la Plebe, y 

el 
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el otro (s) Triumviro en compañía de Mar-

co Ful vio Flacco , para poblar las (t) Colo-

nias. Verdad es que los Graccos , deseando 

llevar al cabo su pretensión, no procedie-

ron con mucha modestia 5 pero mas vale ser 

vencido de la razón , que vengar sin ella una 

injuria. 

Los nobles usaron de esta victoria según 

que se les antojaba, dando la muerte á mu-

chos con su violencia, ó el destierro ; en que 

acrecentaron mas el temor, que sus fuerzas; 

y esto destruyó no pocas veces las Ciudades 

grandes , quando los unos de qualquiera mane-

ra quieren vencer á los otros, y vengarse ri-

gurosamente de los vencidos ; mas si hubiese 

de contar particularmente los vandos , y to-

das 

Qs~) No f a s de los Tr iurav iros que pone Ca lep ino d i c i e n d o que 

eran Cap i ta l es ó Mensar ios , 6 No&urnos . Los Cap i t a l e s tenían !a gua r -

da de la c á r c e l , los Mensar ios el cu idado de la m o n e d a , y los Noc-

turnos de remed ia r qua lquier incend io que suced ía en la C iudad . T o -

maron también nombre de T i i umv i ro s despues de opr imida la Repú -

bl ica por O f t a v i o , Antonio, y L e p i d o , pa r a dar a lgún hones to titulo 

¿ su t i ran ía . 

( i ) Este nombre daban los Romanos í las C iudades que edif icaban 

6 res tauraban con nuevos moradores . Hac íanse por d ive r sas r a zones , 

y par t i cu la rmente por tres : para t ene r a lguna de fensa contra los ene-

m i g o s ; para desca rga r á Roma de la gen te p o b r e ; y pa r a remunerar 

i los so ldados v i e j o s , quando se desped ían . 
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das las costumbres de Roma , como ellas lo 

requieren, antes me faltarla el tiempo que la 

materia ; y asi vuelvo á mí proposito. 

Despues del acuerdo de Aulo, y la vitu- Mete io s u c -

perosa huida de nuestro exercito , Metelo y 

Sílano, que habían sido electos por Cónsules, 

repartieron entre sí las Provincias, y cupo la 

Numidia á Metelo, hombre vigilante, y aun- Y EN CI 

que contrario al vando de la plebe, muy bien Numidia. 

reputado de todos. Luego que comenzó á 

exercer su cargo, juzgando que las demás co-

sas le eran comunes con su compañero, apli-

có el ánimo á la guerra que habia de hacer.; 

y teniendo poca confianza en el exercito de 

Albino levantaba gente, y escribía á todas 

partes por socorro , aparejando muchos basti-

mentos , armas, caballos, y otros pertrechos; 

y finalmente quanto se requiere en una guer-

ra dudosa , donde se ofrecen diversas necesi-

dades ; y para que todo se cumpliese con-

forme á la orden del Senado, enviaban volun-

tariamente socorro los confederados, la na-

ción Latina, y los Reyes, empleándose tam-

bién en esto la Ciudad con sumo cuidado; 

de manera , que estando dispuestas todas las 

Atiende á 
l a s cosas de 
la guer ra . 

C O -
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cosas á la medida de su deseo, partió para 

Numidia, dexando una grande esperanza á los 

Ciudadanos, asi por sus virtudes, como por 

su persona , á quien no vencía el dinero , ha-

biendo hasta entonces la avaricia de los Go-

bernadores debilitado en Num'dia nuestras fuer-

zas, y acrecentado las de los enemigos. 

En llegando á Africa le entregó el (u) Pro-

cónsul Spurio Albino un exercito inútil y fla-

co , que nó sabía resistir al peligro ni á los 

trabajos 5 mas pronto de lengua que de ma-

nos, y que robando á los compañeros servía 

'de presa á los enemigos, sin haber tenido or-

den ni gobierno 5 y asi no recibia el nuevo 

General tanta ayuda ó esperanza del gran 

numero de los soldados , quanta pena le cau-

saban sus malas costumbres 5 y si bien en di-

ferirse las elecciones se habia consumido mu-

cha 

En el año 427. de la fundación de R o m a , teniendo el Cónsul 

Publio Ph i lon , en la guerra contra los S a m n i t c s , cercada l a Vi l l a de 

Pa l epo l i s , j un to á Napo l i s , que según d ice Or te l io , se llama la Torre 

de Igio p a r e l l i , ó Poggio r e a l e , y acabandose el t iempo de su Consu-

l a d o , porque no dexase el c e r c o , si fuese l l amado para la nueva elec-

ción , tuvo por b ien el Senado y Pueblo .de prorrogar le la autoridad Con-

sular hasta que ganase á Pa l epo l i s , y as i fue el primero que se nom-

.bró Proconsul , y despues de di todos los que gozaron de este titulo 

gobernaron los excrcitos con el mismo p o d e r qoe los Cónsules . 
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cha parte del verano , y entendían que en Ro-

ma aguardaban con gran deseo el fin de esta 

guerra determinó de no comenzarla -hasta 

que hiciese seguir á los soldados la discipli-

na de sus mayores 5 porque Albino , tur-

bado de la desgracia de su hermano y 

del exercito , se habia resuelto en no salir 

de la Provincia, teniendo en los mismos alo-

jamientos la gente todo el tiempo que la go-

bernó este verano , mientras no le obligaba 

á mudar de puesto el hedor, ó falta de for-

rage 5 y no se hacía guardia, según acostum-

bran en la milicia, desamparando cada uno 

su vandera quando se le antojaba 3 los mo-

chileros , mezclados con los soldados, corrían 

de dia y de noche á un lado y otro , y der-

ramándose por todas partes destruían los cam-

pos , y entrando por fuerza en las aldeas ro-

baban el ganado y los esclavos, que trocaban 

con los mercaderes por vino que traían de 

friera. Vendían el pan de munición , comprán-

dole cada dia , fresco 5 finalmente todas las in-

famias que se pueden imaginar ó decir de la 

pereza y luxuria se veian en este exercito, y 

aun otras muchas ¿ y halló que en esta difi-

K c u l -



7 4 G U E R R A 

cuitad no mostró Metelo menos prudencia y 

valor, que en la guerra , guardando tanta tem-

planza entre la crueldad y ambición , pues que 

con un edi¿to quitó todas las cosas que fomen-

Medios de t a n Ia pereza, mandando que nadie vendiese 

que ubÓ.vie- ^ ^ campo pan, ó alguna otra vianda co-

cida 5 que los vivanderos no siguiesen el exer-

cito j que los soldados ordinarios no tuviesen 

en los quarteles , ni quando marchasen nin-

gún criado , ni acémila 5 y en lo demás pu-

so muy buena orden. Mudaba cada dia el cam-

po á lugares muy poco freqíientados , y co-

mo si estuviera cerca el enemigo se fortifica-

ba con trincheras y palizadas , trocando muy 

á menudo las centinelas, y rondando él en per-

sona con los Legados 5 y quando marchaban, 

á veces iba en la vanguardia , y luego se pa-

saba á la retaguardia , aunque asistia de ordi-

nario en la batalla , para que ninguno saliese 

contra los de su puesto , ni se apartase de su vandera, 

deiSOexe"cY- y llevasen los soldados sus armas y comida; y 

de esta manera, mas con prohibir los delitos 

que con castigarlos , restauró en pocos días 

el exercito. 
Entretanto Yugurta, que sabía por sus es-

pías 
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pías como se gobernaba Metelo, y había te-

nido noticia de su virtud en Roma , empezó 

'á desconfiar de sus cosas , y entonces fue quan-

do procuró rendirse de veras , enviando á su-

plicar por sus embaxadores al Cónsul , que T m a de 

solo le dexase con sus hijos la vida , porque lo Yuguna?® 

demás entregaría al Pueblo Romano 5 pero Me-

telo , que ya conocía por experiencia la poca Pero Me 

lealtad de los Numidas, y que era gente mu- ?b°ap^naí 

dable y amiga de novedades, acometió á cada Sores"'3"' 

uno de los embaxadores en particular, y ten-

tándolos poco á poco , despues que los halló 

inclinados á lo que deseaba , les persuadió con 

grandes promesas, que si fuese posible le en-

tregasen vivo á Yugurta, ó quando no , le 

traxesen muerto , y en público les respondió 

lo que quería que dixesen al Rey 5 y de alli 

á pocos días, con su gente bien dispuesta, y 

pronta á la batalla, entró por Numidia , don-

de contra lo que se acostumbra en la guer- P?'Y S U 

ra, halló las aldeas llenas de gente, el gana-

do y los labradores por los campos , y los Go-

bernadores de las Villas y Lugares, que sa- _ sin bailar 

lian á recibirle , ofreciéndose á traer trigo y 

bastimentos , y hacer todo lo que les manda-

se; 

res i s t enc i a . 
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se 5 mas ni por eso Metelo (como si tuviera 

delante al enemigo) dexaba de marchar muy 

en orden enviando á reconocerlo todo , porque 

tenia por falsas estas seríales de rendirse, pa-

reciendole que buscaban con ellas alguna oca-

sion para engañarle 3 y asi iba siempre en la 

vanguardia con las {x) cohortes armadas á la 

ligera , y los (y) fundibularlos y flecheros es-

cogidos , encomendando la retaguardia y ca-

ballería al Legado Cayo Mario , y por entram-

bos lados habia repartido los caballos ligeros 

(z) Auxiliares á cargo de los (a) Tribunos de 

las Legiones, y Prefectos de las cohortes, pa-

ra que juntándose con los infantes mas suel-

tos, 

0 0 I>as Mi l i a r i a s tenían 1500. in fantes , y 100. c aba l lo s , y so-

l ian s e r de so ldados escog idos ; pero las ordinar ias , asi de los Le-

g i o n a r i o s , como de los c o n f e d e r a d o s , eran de 550. i n f a n t e s , y 66-

c a b a l l o s ; y por ha l l a rse es te numero a l terado en d iversos au to r e s . e s 

muy probable que la crec ían y menguaban según l a s ocas iones . Tac., 

to en el a . de las h is tor ias d ice que en t i empo de Vite l io levantaron 

e „ R o m a d i ez y se i s cohortes P r e to r i a s , y se i s de la C iudad de mil 

hombre s c a d a una . 

( " y ) Los que pe l eaban con h o n d a . 

( ~ ) Los de las C iudades su je tas á los R o m a n o s , ó sus confede-

r a d a s . 

( * ) Habia en cada Leg ión s e i s T r i b u n o s , como d i ce Lipsio ; teman 

cu idado de los q u a r t e l e s , t r incheras y c en t i n e l a s , pedían el nombre 

a l Gene ra l , y le dabnn á los so ldados que éxe r c í t abau , formándolos 

esquadrones; guardaban las l l aves de las p u e r t a s , y ninguno podía ser 

T r ibuno s ino hubiese s ido Capitan de c aba l lo s . 
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tos , resistiesen á la caballería de los enemi-

gos en qualquiera parte que acometiese, por 

ser tan sagaz Yugurta, y tan práctico en los 

lugares y la milicia , que mal se podía juz-

gar si era peor ausente , que presente, ó en la 

guerra , que en la paz 3 no estaba lexos del 

camino por do pasaba Metelo una Villa de 

los Numidas llamada Vacca, en que se hacían 

las principales ferias de aquel Reyno , y so-

lian habitar y tratar muchos Italianos 5 y asi 

por la comodidad del lugar , y por ver como 

lo sufrían los vecinos, puso en él presidio 3 y Pone M e -
, . . te lo g u a r n í . 

también les mando que le traxesen trigo y cion en 

otras cosas necesarias á la guerra, juzgando (co-

mo era muy probable) que los mercaderes que 

aquí acudían , y las vituallas habían de ser de 

mucho servicio al exercito 3 que con esto que-

daría mas seguro aun después de hecha la paz, 

que volvía por sus embaxadores á pedir con Aunque J. r • ¿ ped ia paz 

mayor instancia Yugurta, y que solo queda- eleiierais°-

sen con la vida él y sus lujos , porque todo 

lo demás daba á Metelo , el qual los despe-

día como á los otros , despues de haberlos in-

ducido á la traición , sin negar ni prometer 

al Rey la paz que pedia, aguardando que en-

.:j tre-



tretanto cumpliesen sus promesas los emba-

xadores. 

Pero Yugurta habiendo conferido las pa-

labras de Metelo con sus hechos, como enten-

dió que le acometía por sus propios artifi-

cios , dándole esperanzas de paz , y haciéndole 

cruel guerra, pues le habia tomado la mayor 

de sus Ciudades, y teniendo ya noticia de la 

tierra, tentaba los ánimos del pueblo 5 forzado 

soiv¡óSde¡- de la necesidad se resolvió á dar la batalla , y 

kar. pe despues que se informó del camino que toma-

ba el enemigo , esperando la victoria de la dis-

posición del lugar , juntó de toda suerte de 

gente el mayor numero que pudo , y por ata-

jos secretos se adelantó á Metelo. 

Habia en aquella parte de Numidia que 

en la división tocó á Adherbal, un rio llamado 

Muthul, que toma su curso acia medio día; 

de este se apartaba siempre por espacio de vein-

te mil pasos un monte , que dexaron yermo 

la naturaleza y los hombres , pero en medio 

de él se levantaba otro collado , que exten-

diendose por muy gran trecho se veia cubier-

to de acebuches, de arrayán , y otras plantas 

que se producen en tierra seca y arenosa 3 la 

cam-
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campiña entre el monte y la ribera no se cul-

tivaba por falta de agua, sino en algunos lu-

gares que estaban mas cerca del rio, donde 

habia arboles, pastores y ganado. 

Y asi en aquel collado , que ( como queda 

dicho ) atravesaba el camino , se aquarteló Yu-

gurta , alargando su gente 3 y encargando par-

te de la infantería y los elefantes á Bomilcar, Encomien-
. , . , da Yugurta 

le dió la orden que habia de guardar, y el p « t e , d e s « 
i. o ' J e x e r c i t o a 

se alojó mas cerca del monte con toda la ca- Bü""lcar-

balleria , y los infantes escogidos 3 y luego yen-

do á ver todas las tropas y esquadras les pe-

dia y exhortaba : que, acordándose de su an-

tiguo valor, se defendiesen a si y á su Revno do con es-^ J J tas palabras 

de la avaricia de los Romanos , pues peleaban so1' 

con los que poco antes habían vencido, y puesto de-

haxo del yugo , los quales habían mudado de ca-

pitan, mas no de animo ; que él tenia preve-

nido para los suyos todo lo que tocaba al Ge-

neral ocupando un puesto aventajado , en que los 

soldadospráclicos peleasen con los bisoñes, y no 

el menor numero con el mayor ? o la gente nue-

va con la vieja, y que asi estuviesen prontos y 

atentos para embestir á los Romanos, en dán-

dose la señal; porque este día los sacaría de to-

dos 



dos sus trabajos confirmándoles la viciaría; o 

seria principio de las mayores miserias. Demás 

de esto acordaba á cada uno en particular los 

beneficios que le habia hecho, acrecentándo-

le en riquezas ú honras, y también le mos-

traba á los otros j finalmente conforme al na-

tural de cada soldado prometia , amenazaba, 

ó rogaba, incitando á unos de una manera, 

y á otros de otra. 

Entretanto Metelo, que no tenia nuevas 
Descubren-

maños.*0 'enemigo , le descubrió en bascando con 

el exercito de la montaña; al principio quedó 

suspenso en una cosa tan extraña como veia; 

porque los Numidas estaban metidos con sus 

caballos entre las matas , aunque no cubier-

tos del todo, por ser baxos los arboles 5 mas 

no los podian conocer, pues con su astucia y 

en tal puesto , se escondían á sí y á las van-

deras. Pero de allí á poco, descubriéndose la 

emboscada , hizo alto Metelo , y luego mu-

pon capara dando la orden , reforzó el lado derecho, que 
pcleur" estaba mas cerca del enemigo con tres esqua-

drones, repartiendo por las compañías los hon-

deros y flecheros, y poniendo la caballería en 

las alas 5 y despues de haber ordenado de esta 

ma-
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manera el exercito, y hecho una exhortación 

breve conforme al tiempo , fue atravesando 

ácia la campiña 5 mas como los Numidas no 

se movían , ni apartaban del collado , temien-

do de la sazón del año , y falta de agua , que 

pereciese de sed la gente , envió delante al rio 

con las cohortes armadas á la ligera, y parte 

de la caballería al Legado Rutilio , para que 

tomase el alojamiento , pareciendole que el 

enemigo habia de entretenerle en el camino, 

y molestarle por los lados con várias escara-

muzas , é ya que desconfiaba de sus fuerzas, 

procuraría cansar y fatigar con la sed á los 

Romanos ; y al mismo paso con que baxó del 

monte , marchaba poco á poco según lo re-

querían la ocasion y el lugar, encargando la 

batalla á Mario , porque él iba con la caba-

llería de la ala izquierda , que habia venido á 

estar de vanguardia. 

Yugurta asi como nuestra retaguardia aca-

bó de pasar por delante de los suyos, ocupó 

con dos mil infantes el monte, por dó habia» 

baxado Metelo , para que no se pudiese reco-

ger ni fortificar en él despues de vencido , y 

luego dando la señal le acometió ¡ una parte 

L de 



ia de los Numldas dió en la retaguardia, y los 

otros embistieron por los lados, cargando y 

apretando por todas partes, para desordenar á 

los nuestros. 

Los Romanos, que con mayor ánimo sa-

lieron á encontrar el enemigo , engañados con 

un incierto modo de pelear recibían de lexos 

las heridas, sin poder herir á los Numidas, ni 

llegar con ellos á las manos , porque la ca-

ballería de Yugurta , según que él la tenia 

instruida , quando le daba la carga alguna tro-

pa de los nuestros, no se juntaba toda en un 

cuerpo , pero dividíase en muchas partes , y 

como era superior en numero, sino podia ate-

morizar á los Romanos para que dexasen de 

seguirla , despues que se derramaban, volvía 

a cerrar con ellos por los lados ó espaldas, y 

si el collado favorecia mas á los que huían, 

que la campiña , los caballos de los Numidas, 

enseñados á esto , • pasaban fácilmente por las 

matas , mientras quedaban embarazados los 

nuestros con la aspereza y poca noticia del 

lugar. Era todo esto un espectáculo vário , du-

doso , miserable y atroz. Algunos de los que 

corrían esparcidos se retiraban , otros seguían 

el - ,« J 
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el alcance , sin tener cuenta con sus vanderas 

ni puestos 5 dó se hallaba qualquiera en peli-

gro alli peleaba y resistía 5 andaban mezcladas 

las armas, lanzas, caballos, hombres, enemi-

gos y Romanos; no se hacía cosa por conse-

jo ni orden , pues las gobernaba todas la for-

tuna, ya habia pasado mucha parte del día, 

estando aun en duda la victoria , y todos fa-

tigados del trabajo y calor , quando Metelo, 

como vió que no apretaban tanto los Numi-

das , fue poco á poco juntando su gente ; y 

rehaciendo los esquadrones, puso quatro co-

hortes legionarias contra la infantería de los 

enemigos , porque los mas de ellos cansados 

se sentaron en el collado; y asi rogaba y ani-

maba á los suyos, para que no afloxasen , ni 

dexasen llevar la victoria á los enemigos, que 

huían ; porque no tenían quarteles, ni repa-

ro alguno á que se pudiesen retirar , y con-

sistía todo en las armas. 

No se descuidaba tampoco Yugurta rodean-

do é incitando á sus Numidas, para que re-

novasen la batalla , y él con los mas valero-

sos tentaba todas las cosas , socorriendo á los 

yuyos, y apretando mas con ios enemigos, quan-

do 
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do se turbaban , y donde peleaban mejor los 

detenia tirándoles de lexos j y de este modo' 

contendían dos muy grandes Capitanes igua-

les en valor , aunque con diferentes fuerzas 

porque Metelo tenia mejor gente , pero no 

le ayudaba el sitio, que con todo lo demás, 

excepto los soldados, era favorable á Yugurta. 

Despues que echaron de ver los Romanos 

que no habia lugar para retirarse , ni volvian 

á pelear los Numidas, y que comenzaba á ano-

checer , subieron al collado siguiendo la orden 

que se les habia dado , y ganando el puesto 

Fueron rompieron y pusieron en huida á los Numidas, 

ios" Numi- de que_ murieron pocos, porque les valió su 

ligereza , y el no ser prácticos en aquella tier-

ra los nuestros 5 y entretanto Bomilcar, á quien 

como dixe, encomendó Yugurta los elefantes, 

y parte de la infantería , habiendo pasado por 

delante de él Rutilio, baxó poco á poco con 

sus tropas á la llanura mientras el Legado se 

apresuraba por llegar al rio , conforme se le 

habia mandado 5 y muy quietamente, como 

la ocasion lo requería, dispuso su gente, no 

dexando también de inquirir lo que hacía el 

enemigo, y quando oyó que sin ningún re-

ce-
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celo se habia ya alojado , y que crecia el ruido 

de la batalla de Yugurta, temiendo que si lo 

supiese el Legado , iría á socorrer en aquel 

aprieto á los suyos , para estorbarle el paso 

extendió su gente , que con la poca confian-

za que tenia de ella , llevaba toda en un ba-

tallón 5 y asi marchó la vuelta de Rutilio. 

Los Romanos vieron de repente una gran 

polvoreda , y porque los arboles de que estaba 

cubierta la campiña les impedían la vista, 

pensaron primero que se levantaba este polvo 

con el viento 5 mas luego , considerando que 

quedaba en un mismo ser , y se venía acer-

cando asi como se movia la gente , enten-

dieron lo que era , y tomaron muy apriesa las 

armas , saliendo fuera de los quarteles, según 

se les ordenaba 5 y en llegando mas cerca ar- Acomete 

remetieron de entrambas partes con un terri- R3O" á 

ble clamor. Los Numidas resistieron, mien-

tras esperaban algún socorro de los elefantes, 

pero quando los vieron embarazados entre los 

ramos de los arboles, y que como no se po-

dían juntar , los derribaban , arrojaron los mas 

de ellos las armas , y se escaparon con el fa-

vor de la noche y del collado. Los nuestros í " . N"rai~ 

to-
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tomaron quatro elefantes, haciendo pedazos á 

los demás hasta el numero de quarenta 5 y 

aunque estaban cansados del camino , y de 

las fortificaciones que habían hecho , y de la 

batalla , todavía por parecerles que tardaba de-

gadoefue£á masiado Metelo, salieron con muy buena or-

co n Mece- den y resolución á recibirle, porque las astu-

cias de los Numidas no sufrían descuido ni di-

lación alguna. Al principio con la obscuridad, 

no hallándose muy lexos los unos de los otros, 

causó el rumor (como si llegáran los enemi-

gos ) á entrambas partes miedo y alborotoj y 

si los caballos ligeros , que fueron delante á 

reconocer, no los hubieran desengañado, fal-

taba poco para suceder por inadvertencia una 

gran desgracia; y asi se convirtió de impro-

viso el temor en alegría ; y los soldados con 

el contento , llamándose el uno al otro , con-

taban y oían sus sucesos , encareciendo cada 

qual sus hazañas 3 porque va el mundo' de ma-

nera , que pueden alabarse de la victoria hasta 

los cobardes, y en las adversidades no se con-

cede la menor cosa ni aun á los valientes. 

Metelo se detuvo quatro dias en los mis-

mos quarteles, mandando curar los heridos, y 
hon-
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honrando, según la costumbre de la guerra, 

con premios á los beneméritos 3 y en una plá-

tica alabó y dió las gracias á todo el exercito, 

exhortándole , para que mostrase el mismo áni-

mo en lo que mas se ofreciese 3 que no seria muy 

dificultoso , pues harto habían peleado por la vic-

toria , y ahora solo trabajarían por la presa. Pe-
• / 1 , , . Q u e no se 

ro entretanto envío algunos de los que se vi- descuidó 
, . 1 después de 

nieron a rendir , y otros hombres prácticos,la vict0li»-

para saber dónde andaba, y en qué entendía 

Yugurta 5 si estaba mal acompañado , ó con 

exercito 3 y cómo se gobernaba , viendose ven-

cido. Habíase retirado á lugares en que Cpor Y TAN-BIES 

los bosques y el sitio ) le defendía la natura- «ío'cxereE 

leza 5 y allí juntaba mayor exercito , aunque 

de gente rústica y flaca, mas acostumbrada á 

la labor del campo , y andar entre el gana-

do , que en la guerra 3 y esto le sucedió , por-

que sino son los caballeros entretenidos cerca 

de su persona, ninguno de los otros Numidas 

sigue al Rey quando huye, yendose cada qual 

adonde se le antoja 3 y no lo tienen por mal-

dad ó cobardía , por ser esta su costumbre 3 de 

modo , que viendo Metelo que el Rey no 

habia perdido sus brios , y que se renovaba una 

guer-



8 S G U E R R A 

guerra , la qual no se podia acabar sino quan-

do quería el enemigo , que peleaba siempre 

con ventaja , y en ser vencido perdia menos 

que los Romanos en vencerle j se resolvió á 

continuar de otra suerte la guerra , sin llegar 

Mas h ic ie- c o n ^ escaramuzas ni batallas 5 y asi fue á 

tro modo?¡ las tierras mas ricas de Numidia , talando los 
guerra los 1 i i i • 

Romanos , campos, tomando y abrasando muchos casti-

llos y Villas que halló mal fortificadas, y sin 

presidio ; mandaba degollar á los mancebos, y 

que tomasen todo lo demás por presa lo» sol-

dados. 

Con este temor se dieron muchos rehenes 

á los Romanos , y les traxeron gran cantidad 

de trigo , y todo lo necesario, y donde era me-

nester recibían guarnición. Cosas eran estas, 

que atemorizaban mas al Rey , que la batalla 

que perdían mal los suyos , pues le obligaban 

á seguir , habiendo puesto toda su esperanza 

en la huida , y á hacer la guerra en tierras age-

ñas, no pudiendo defender las propias. Tomó 

todavía en la necesidad el consejo que le pa-

reció mas conveniente, y mandando de ordi-

nario que le aguardase el exercito en los 

mismos puestos , seguía con la caballería es-

co-

: h u b o 
R o m a . 
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cogida á Metelo y como marchaba de noche, 

y por caminos poco freqüentados, llegó á aco-

meter de improviso á los Romanos que iban 

esparcidos, y degolló y prendió á muchos des-
, . dose r ec i -

armados, sin que escapase sin herida alguno; ScneiS: 

y los Numidas, antes que .llegase el socorro ,ui,in' 

de los quarteles , se retiraron á los collados 

cercanos, conforme á la orden que llevaban. 

Recibieron entretanto gran gusto en Ro-

ma , sabiendo los sucesos de Metelo , v eme se " " 
I I , -v 3 A ei1 llC 

gobernaba y al exercito , con la disciplina de 

sus mayores j y que con serle el lugar con-

trario , había solo por su valor adquirido la vic-

toria, quedando señor de la campiña, y tra-

yendo tan apretado á Yugurta , que el que an-

daba tan orgulloso por la cobardía de Aulo , no 

tenia otra esperanza que los desiertos ó la 

huida. Mandó el Senado , que por estos bue-

nos sucesos se hiciesen procesiones y plegarias 

á los Dioses inmortales 5 y la Ciudad , que tan-

to temía el fin de esta guerra , se alegraba , ce-

lebrando el nombre de Metelo 5 el qual, aten-

diendo -con mayores veras á la victoria, y so-

licitando todas -las cosas , procuraba que 110 le 

cogiese en alguna el enemigo , y acordándose 
M de 

/ 
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Prudencia de que sigue la envidia á la gloria , quanto mas 
de Mete lo . e s t i m a ( l o s e y e ; a , t a n to era mayor su cuidado; 

y como se recelaba de los ardides de Yugurta, 

no permitía, que por salir á robar, se derra-

mase la gente 5 y si faltaba trigo ó forraje, 

iban las cohortes ,- y toda la caballería , y él 

guiaba parte del exercito , y la restante Ma-

rio ; pero mas arruinaban la campiña con in-

cendios , que con robos : aquartelabanse en 

dos lugares poco apartados uno de otro , y 

quando era necesario juntaban todas suŝ  fuer-

zas , aunque hacían sus correrías por diversas 

partes, para causar mas espanto y terror; y al 

mismo tiempo los seguía por los montes Yu-

Y a r d i d e s gurta, buscando lugar y ocasión para la ba-
deYus"na-talla, y en las partes á que le avisaban que 

habían de venir los enemigos, destruía el for-

raje , inficionando las'pocas fuentes que había; 

algunas veces se mostraba á Metelo, y otras 

á Mario , acometía- la retaguardia, y luego se 

retiraba á los collados , amenazando á estos , y 

de allí á poco á aquellos; sin .llegar á las ma-

nos , , ó dexarlos reposar ; todo para retardar 

al enemigo su designio. 
El General de los Romanos viendo como 

le 
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le fatigaban con estas estratagemas, y que no 

quería pelear el enemigo , determinó de poner 

cerco á la gran Villa de ib) Zama , que en aque-

lla parte dó está fundada es la defensa del Rey-

no ; pareciendole , que según lo requería el 

negocio , había de socorrer Yugurta á los su-

yos , hallándose necesitados , y que allí sería 

la batalla ; mas. el habiéndoselo advertido los P r ev ino 
' Y u g u r t a á 

que se huyeron de nuestro campo , marchó con ln°0sStRoraa* 

gran diligencia, y llegó allá primero que Me-

telo „ y despues de haber animado á los ve-

cinos , les dexó para que ayudasen á defen-

derlos , los que de nuestro exercito se habían 

pasado al suyo , que eran los soldados de que 

hacía mayor confianza , pues no podían negar-

le la fe ; y también les prometió, que quan-

do fuese menester vendria con su campo á 

socorrerlos ; y dexando prevenido esto , se fue 

á lugares mas remotos; pero luego tuvo avi-

so de que desde el camino había ido Mario con 

algunas cohortes á traer trigo de Sicca, que fue 

la primer Villa que despues de la rota del Rey 

se 

(V) Cerco de Z a m a , que según Marmol se l l ama Zamora en la Pro-

v i n c i a de Bligia ^ y d ice que está en el tugar dó la pone P . o l o m c o , que 

es á 17. g rados de l o n g i t u d , y 27 . y j o . minutos de la t i tud . 



se le rebeló } y asi con su caballería escogida 

caminó de noche la vuelta de ella , y acometió 

á los nuestros que- salian de la puerta, y dan-

do voces, incitaba á los de .la Villa para que 

diesen por las espaldas en los Romanos, pues 

les ofrecía la fortuna tal ocasion para su gloria, 

que usando de ella , vivirían sin ningún temor 

él en su Reyno, y ellos en su libertad 5 y si 

Mario no se hubiera dado priesa en sacar las 

vanderas , y salir del lugar , todos ó la mayor 

parte de él mudara de opiníon , que tan in-

constantes son los Numidas 3 pero los soldados 

de Yugurta , aunque los detuvo algo su J^ey, 

despues que los apretaron los Romanos , con 

poca pérdida se volvieron huyendo los demás, 

y Mario llegó á la Villa de Zama, situada en 

una llanura, mas fuerte por sus reparos que 

por su sitio, abundante de todas las cosas ne-

cesarias , y defendida de armas y hombres. 

Metelo disponiéndolo todo conforme al 

tiempo y lugar, le cercó con su exercito , y 

señaló los puestos á los Legados, y en dándo-

se la señal , se levantó por todas partes un 

gran clamor 3 mas no se turbaron los Numi-

das , que quedaron, sin hacer ruicto, ayrados 

y 
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y atentos; dieron el asalto ios nuestros , pe- Asa!t0 de 

leando cada qual á su modo 3 algunos arroja-

ban de lexos pelotas de plomo , y piedras, otros 

zapaban el muro , ó arrimando las escalas pro-

curaban pelear mano á mano 3 contra estos que 

estaban mas cerca, echaban los de dentro pér-

tigas , dardos , piedras , -y pez derretida con 

azufre y resina , y los que quedaron mas le-

xos , no se veían libres del temor, pues he-

rían á muchos los dardos que tiraban con los 

ingenios , ó con la mano 5 y asi corrían el mis-

mo peligro los valientes y cobardes , aunque 

con diferente nombre. 

De este modo se peleaba en Zama, quan- Y ei des-
r . . 1 orden y da-

do dio de improviso Yugurta con un gran gol- ¡j° 
pe de gente en los quarteles de los Romanos, teies!'iuar 

y hallando descuidadas las guardias , que nin-

guna cosa esperaban menos que la batalla, ga-

nó por fuerza la puerta, mientras los nuestros 

turbados del repentino acometimiento busca-

ban el remedio , y cada uno conforme á su na-

tural , huía ó tomaba las armas 3 pero quedó la -

mayor parte herida ó muerta 3 y entre todos 

no hubo mas de quarenta , que acordándose 

del nombre Romano se juntaron , y ocuparon 
un 
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un lugar mas alto que los otros, de dó no los 

pudo echar el enemigo por mas que lo procu-

ró 3 porque volviendo á arrojar los mismos dar-

dos que de lexos les tiraban , casi no perdian 

golpe de los que siendo pocos , daban entre 

tantos; y quando se llegaban mas cerca los Nu-

midas , entonces mostraban su valor , hirién-

dolos hasta que los rompian y hacian volver 

las espaldas. 

Entretanto Metelo, que continuaba bra-

vamente el asalto , oyó el tumulto y las vo-

ces de los enemigos, y volviendo el caballo, 

y viendo la gente que venía huyendo acia el, 

entendió que era la suya, y asi envió luego 

á los quarteles toda la caballería , y á Cayo Ma-

rio con las cohortes auxiliares , á quien con 

muchas lagrimas rogó por su amistad y por la 

República , que no dexase quedar afrentado 

al exercito victorioso , ni retirar sin daño al ene-

migo 5 y cumplió luego esta orden Mario , por-

que Yugurta embarazándose en los reparos de 

los quarteles, mientras caían los unos sobre la 

palizada, y los otros, con la priesa , se mal-

Fne re- trataban en los pasos estrechos , después de ha-

Yuruircapor ber perdido mucha gente, se retiró á lugares 
Cayo Ma- 1 r rio. fuer-
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fuertes, y Metelo , no pudiendo salir con su 

intento , al anochecer se volvió con * el exer-

cito á los quarteles 5 y por la mañana , antes 

que tornase al asalto , mandó que toda la ca-

ballería saliese de los quarteles á la parte por 

dó había de venir el Rey , encomendando las 

puertas y los puestos mas cercanos á los Tri-

bunos, y él fue.acia la Villa, que acometió 

de la misma manera. 

Mas Yugurta , saliendo de la emboscada, 

embistió de improviso á nuestra caballería 5 los parceles?8 

que encontró primero , se desordenaron con el 

miedo 3 pero llegando al punto los demás , 110 

pudieran resistir mucho los Numidas , si sus in-

fantes mezclados con la caballería no ofendie-

ran tanto á los nuestros, y confiado en ellos 

el enemigo no se retiraba en habiendo dado 

la carga , como suele la caballería; mas pasan-

do adelante atropellaba y rompía los esquadro-

nes , entregando á sus infantes los Romanos 

quasi vencidos. 

Al mismo tiempo se peleaba cruelmente 

en Zama , esforzandose cada Legado , y Tribu- y Meteio ' o ' J cont inuaba 

no por su parte , y jao poniendo ninguno de el asalC0, 

ellos su esperanza en otro que en sí mismo 5 

es-
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esto hacían también los del lagar , defendién-

dose , y acudiendo á todos los puestos, y pro-

curaban mas herir al enemigo , que guardarse 

de las heridas. Confundíanse las voces de los 

que se incitaban , alegraban , ó gemían 5 llega-

ba al Cielo el ruido de las armas, y volaban de 

entrambas partes los dardos 5 pero los que de-

fendían el muro , si cesaba algo el asalto, se 

ponían con mucha atención á mirar como pe-

leaba la caballería, alegrándose ó entristecién-

dose conforme al suceso de los suyos j y del 

propio modo, que si los pudieran oir ó ver, 

los exhortaban y animaban , haciéndoles señas 

con las manos ó con el cuerpo , y meneán-

dose a im lado y obro , como si se desviaran 

de los golpes, ó arrojaran sus dardos. Despues 

A s ' u c i a de °lue r e c o n o c í ó esto Mario , porque era en la 

parte que se le habia encargado , adrede apre-

taba menos á los Numidas , y sin molestarlos 

dexaba que viesen pelear á Y11 g urta, y al tiem-

po que estaban mas embebecidos con el amor 

que tenían á su Rey , arremetió de repente 

con grande ímpetu á la muralla, é ya los que 

subieron por las escalas habían ganado las al-

menas , quando acudieron los de dentro arra-

jan-

Mario. 

Levan ta 
Mc t e l o e l 
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jando piedras, fuego , y toda suerte de dardos, 

á que resistieron al principio los nuestros j pe-

ro como se rompieron por dos veces las esca-

las , y fueron oprimidos los que se hallaban 

en lo alto, se retiraron los otros lo mejor que 

pudieron, y pocos escaparon sin daño , que-

dando los mas de ellos estropeados 5 y la no-

che despartió el combate. 

Metelo considerando que se cansaba en 

vano, y que no podía ganar la Villa , ni pe- ÚÚO. 

leaba Yugurta sino con estratagemas y ven-

taja, y que era pasado el estío , levantó el cer-

co , y puso guarnición en las Villas que se re-

belaron al Rey , y por sus murallas y sido eran 

mas seguras, yendo á invernar con el exerci-

to á la Provincia que está mas cerca de Nu-

midia 5 mas no perdió este tiempo , como ha-

cen otros, con el ocio y deleytes , sino pues 

que le aprovechaban poco en esta guerra las ar-

mas , valiéndose en lugar de ellas de la in-

constancia de los amigos del Rey;, urdió con-

tia ¿1 otras tramás. 

Tentó con grandes promesas á Bomilcar. Acomete 
• , , con p r o m e -

que por ser tan privado de Yugurta, era m a s * 
/ . ° m i l ca r . 
a proposito para enganarle 5 habia venido con 

N " él 
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¿1 á Roma , y después de haber dado fianzas, 

por la muerte de Masiva , previno (huyéndo-

se ocultamente ) la sentencia 5 lo primero que 

alcanzo de él fue que viniese á hablarle en 

secreto , y luego prometlendole que si diese vi-

vo ó muerto á Yugurta , le concederla el Se-

nado perdón , y todos sus bienes , le persua-

dió fácilmente al Numida aleve y temeroso, 

d J k l f - c i a de que haciéndose la paz con los Romanos, 
traiCion' sería una de las condiciones que . se les habla 

de entregar para castigarle. 

Y asi en hallando ocasion , y viendo tris-

te á Yugurta, que se quejaba del estado de 

sus cosas, le aconsejó, y pidió con muchas la-

grimas , que tuviese algún dia cuidado de su per-

eu"X]lsona, de sus hijos, y del pueblo de Numidia, 

q u U c g s e r e n ' qUe tantos servicios le habia hecho ; que habia 

sido desbaratado en todas las batallas , y estaba 

destruida toda la campiña, y mucha parte de la-

gente muerta ó presa ; y que con gran men-

gua de las fuerzas de su Reyno habia ya ex-

perimentado hartas veces el valor de sus solda-

dos , y la fortuna ; y que se guardase de que di-

firiéndolo mas, no mirasen por sí los Numidas. 

Con estas y semejantes razones persuadió al 
Rey 
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Rev que se rindiese, y asi envió sus emba- Y dcx¿se 
/ i J , . . . inducir e l 

xadores á Metelo V ofreciéndose a cumplir, lo Rey. 

que le mandase 5 y que sin ningún otro con-

cierto. se entregaría á sí y al Reyno debaxo de 
su palabra. 

Metelo hizo llamar de los. presidios,a to-

dos los que eran del orden de los Senadores, 

y juntándolos , y á otros que le parecían mas 

idóneos, se tuvo Consejo : y asi ( conforme á 

las costumbres de nuestros mayores , y á la 

resolución que se tomó ) ordenó á Yugurta 

por sus embajadores , que diese doscientas 

mil libras de plata , todos los, elefantes , y al-

gunas armas y, caballos 5 y.despues que sin di-

lación alguna fueron entregadas estas cosas, 

mandó que le t r a x e s e n presos todos los que-g y egre-

se habían pasado ai Rey , -de que fue.1 traída la 

mayor parte, según su orden 5 y pocos fue-ge,lle' 

ron los que al principio de la entrega se hu-

yeron al Rey Boccho de Mauritania; y Y u -

gurta , quando le.acabaron ds quitar las armas, 

soldados y .dinero1, y. le mandaron que vinie-

se á presentarse al General en la Villa de Ti-

sidio , empezó á mudar de parecer,, obligán-

dole la conciencia á temer el castigo merecido. 

£0i) * H " 
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Aunque Finalmente después que estuvo muchos dias 

írTcpHu¡de dudoso, mientras cansado de sus malos suce-

sos tenia qualquier cosa por mejor que la guer-

ra 5 y mientras se representaba la grande caí-

da que da un Rey qúe llega á ser esclavo; 

volvió á renovar la guerra , habiendo perdido 

neciamente tanta parte de sus fuerzas 5 y en 

Roma, consultándose al Senado sobre el go-

bierno de las Provincias, señalaron la de Nu-

m'.dia á Metelo. 

Pronosti- Al mismo tiempo, haciendo acaso Cayo 

su "acto °n¡ Mario sacrificios á los Dioses en Utica, le di-

xo el adivino, que le pronosticaban cosas ad-

mirables y grandes , y que asi confiado en los 

Dioses executase lo que tenia propuesto , y 

experimentase muchas veces á la fortuna , por-

su tiad c l u e suce^er^a prósperamente todo. Andaba 

costumbres con notable ansia por llegar al Consulado, y 

para merecerle no le faltaba mas que el na-

cimiento , sobrándole valor é industria 5 pues 

era experto en la milicia , valeroso en la guer-

ra , y modesto en la paz, menospreciador de 

las riquezas y regalos , y deseoso solamente 

de la honra. Pero habia nacido y criadose 

en Arpiño , y como tuvo edad para ser sóida-

- i l do, 

do , asentó su plaza , y no se dió á la elo-

qüencia de los Griegos , ni á las ceremonias 

de los cortesanos, sino entre otros exercicios 

mejores se perfeccionó en pocos dias su buen 

ingenio ; y asi, quando pidió primero al pue-

blo el titulo de Tribuno militar , aunque de 

vista le conocian pocos, por la fama que de 

él corria , se le dieron fácilmente todos 5 y 

con este cargo fue luego alcanzando otros, y 

gobernandose.de manera en todos, que le juz-

gaban por merecedor de los mayores 5 mas has-

ta entonces por no ser mas noble , no se atre-

vía á. pedir el Consulado 5 bien que despues 

le hizo la ambición salir de sus términos, y 

en aquel tiempo distribuía las demás honras 

la plebe, pero los nobles daban el Consula-

do unos á otros 5 y el que era de menor ca-

lidad , casi le tenian por hombre afrentado y 

por incapáz de esta dignidad, por mas esti-

mado que fuese, y por mas hazañas que hu-r 

biese hecho. Ahora hallando Mario , que las cenc í a á 

palabras del adivino conformaban con sus de-

seos , pidió licencia al General para ir á 

procurar el Consulado. Pero Metelo , si bien 

le acompañaban la virtud y la fama , con 

to-



Que le todo lo que mas merece ser deseado de los 

buenos , le hacía despreciar á los otros la so-

berbia , mal común de los nobles 5 y al prin-

cipio , movido de esta novedad comenzó á 

maravillarse de su empresa ,-aconsejándole co-

mo amigo, que no intentase una cosa tan fue-

ra de camino , ni pusiese su pensamiento en mas 

de lo que le concedía su fortuna , porque no 

podían todos desear todas las cosas , y debía 

contentarse con lo que tenia; y finalmente que 

se guardase de pedir al Pueblo Romano lo que, 

con ra^on se le rehusaría • habiéndole dicho 

estas y otras razones, y viendo que continua-

ba en su proposito, le respondió que luego 

que los negocios generales le diesen lugar, ha-

ria lo que le pedia 5 y despues volviéndole á 

importunar diversas veces, cuentan que le di-

xo , que no apresurase tanto su partida , por-

que harto á tiempo llegaría á solicitar el Con-

sulado , quando fuese á procurarle su hijo; ten-

dría este-veinte años, y sirviendo en la guer-

ra se halló entonces en la tienda de su padre. 

Esta respuesta irritó mucho á Mario, que 

cíí1 mSS anhelaba por el cargo , y asi con la codicia 
l a respues- £ 

ta dei Ge-y £ enojo , que son los peores consejeros, 
an-
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andaba muy inquieto , declarando en todas 

sus palabras y acciones su ambición 5 daba mas 

libertad de la que solía á la gente de los pre-

sidios que estaban á su orden , y con los mer-

caderes ( porque había muchos en Utica) ha-

blaba mal de la guerra alabandose á sí, y di-

ciendo que si le entregasen la mitad del exer-

cito, les traería preso dentro de pocos dias á Sas? sus 

Yugurta ; que era el General el que alargaba 

el negocio , porque como hombre que no cedía 

en vanidad ni arrogancia á los Reyes , se hol-

gaba demasiado de mandar ; y todo esto lo te-

nían ellos por cierto , porque con durar tan-

to la guerra , se habían acabado sus hacien-

das ; y 110 hay cosa que no llegue tarde al que 

la desea. 

Hallabase también en nuestro campo un 

cierto Numida llamado Gauda , hijo de Mas- to d e M a s a -

tanabal, y nieto de Masanisa, á quien nom-

bró Micipsa por su segundo heredero , y es-

taba consumido de achaques , que le enfla-

quecieron algo el juicio 5 habia pedido á Me-

telo que le diese silla á su lado , como á 

los Reyes 5 y despues, que señalase una van-

da de caballeros Romanos para su guarda ; pe- do^Me-

ro 



I 04 G U E R R A 

ro negáronle entrambas estas cosas , como 

honra que solo pertenecía á los que llamaba 

Reyes el Pueblo Romano 5 y porque sería 

afrenta para los caballeros Romanos., si fue-

sen de la guarda de un Numida 3 á quien (vién-

dole triste) acometió, y aconsejó Mario , que 

con su favor pidiese venganza de las injurias 

recibidas del General, desvaneciendo con mu-

chas palabras á este hombre , que con sus or-

dinarios achaques no tenia el juicio perfec-

to; llamabale Rey , y persona de grande va-

lor , y nieto de Masanisa , que si estuviese 

preso ó muerto Yugurta, gozaría luego del 

Reyno de Numidia , como podía suceder den-

tro de pocos dias , si le enviasen por Cónsul 

á esta guerra3 con que le persuadió , y tam-

bién á los caballeros Romanos , soldados y 

hombres de negocios, y otros, con la espe-

ranza de la paz , que escribiesen á Roma á 

sus deudos, quejándose del modo con que 

gobernaba la guerra Metelo, y pidiendo por 

General á- Mario 5 y asi con una negociación 

honrosa le solicitaban muchos el Consulado, 

y en aquel tiempo el pueblo, estando aba-

tida la nobleza , anteponía - en virtud de la 

fey. 

ley (c) Mamília á hombres de poca calidad, 

con que se encaminaba todo al designio de 

Mario. 

Entretanto Yugurta, despues que dexó 

de rendirse, y comenzó la guerra, aparejaba 

con gran vigilancia todas las cosas, dándose 

priesa en juntar su exercito 3 procuraba ganar 

por amenazas ó promesas las Villas que se 

le rebelaron , fortificaba las suyas, y tornando 

á reparar ó comprar las armas , dardos , y lo 

demás que había perdido con la esperanza de 

la paz, sobornaba los esclavos de los Roma-
1 j » 1 • • Nuevas 

nos , y tentaba con dinero las guarniciones, prevencio-
. . . nes de Y a . 

sin dexar cosa que no inquietase y acometie- surts-

se, revolviéndolo todo; y asi los de Vacca, don-/ t i 1 R e b e l a r o n -

de ( mientras trato del acuerdo Yugurta) ha- ^acc'aos 

bia puesto presidio Metelo , importunados por 

los ruegos del Rey , se conjuraron los princi-

pales , que nunca le fueron contrarios 3' por-

que el vulgo , como sucede muchas veces, 

y mas en los Numidas , era variable, sedi-

cio-
\ 

( V ) Quizá fue autor de es ta l ey e l T r i b u n o Cayo Mara i l i o L im i t ano , 

de qu ien se l i izo menc ión a r r i b a ; y p a r e c e que s e e s t ab l ec ió por ella» 

que gobernándose mal los n o b l e s , e scog iesen pa ra l o s cargos i otros 

de menor c a l i d a d . 

O 

"N 
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cioso , tan. amigo de discordias y novedades, 

como enemigo de paz y quietud 5 y habién-

dose concertado , difirieron la execucion pa-

ra el tercero dia, que con grandes regocijos 

se celebraba por toda Africa , pues en él ha-

bía mas ocas'ones de alegrarse que de temerj 

y quando fue tiempo, convidó cada qual á 

comer en su casa á alguno de los Centurio-

nes y Tribunos , y á Tito Turp'llo Silano, 

Gobernador de la Villa 5 y los degollaron to-

dos á la mesa, excepto Turpilio, y luego 

dieron en los otros soldados, que ( guardán-

dose en aquel dia poco la orden) andaban es-

parcidos y desarmados 5 lo propio hizo el 

pueblo 5 algunos por inducirlos los nobles, y 

otros porque con la inclinación que tenían a 

estas cosas, se holgaban de ellas y del tu-

multo , aunque ignorasen la causa. 

Los Romanos asombrados con el repen-

tino temor, sin saber resolverse á lo que les 

convenia, iban corriendo al-castillo, dó te-

nían las insignias y los escudos. Pero estor-

baba la retirada el enemigo , que le había 

ya ocupado, y cerrado'las puertas 5 y de-

más de esto las mugeres y niños arrojaban 
des-

•desde los tejados las piedras, y todo lo que 

hallaban en ellos , de suerte que no podían 

evitar el peligro , ni resistir , aunque eran 

-mas fuertes, á los mas flacos 5 y asi perecían n e g o i i a -
1 ron la gua r -

sin venganza buenos y malos , valerosos y co- ™cion. 

bardes ; y en una tan grande desgracia solo 

escapó de todos los Italianos, sano y salvo el 

Gobernador Turpilio , con andar tan encar- Aunque 

nizados los Numidas, y estar cerrada por to- Ganador 
. . . T u r p i l i o . 

das partes la Villa 5 no se pudo averiguar si 

sucedió asi acaso , ó si fue por algún concier-

to , ó por la compasion que tuvo de él su 

huesped 5 pero mostró ser hombre infame y 

ruin , ya que entre tantos males amó mas la 

vida que la honra. . 

Metelo (quando tuvo la nueva del suce- ProcuraIa 

so de Vacca) se redro algo triste á su retre- M C E " 

te j y despues que se mezcló con el dolor la 

ira , procuró vengar luego la afrenta , y al 

anochecer sacó la Legión con que estaba de doMf¿ecgh™a-

presidio, y toda la caballería de los Numi- vacca. de 

das que pudo juntar , y el dia siguiente , cer-

ca de las tres horas , llegó á un valle , don-

de representó á los soldados , que cansados 

del camino no querían ya pasar adelante, que 

?.< '•> no 

de 
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no les quedaba mas de una milla para lle-

gar á la Ciudad de Vacca, y que asi debían 

sufrir aiui con buen ánimo este trabajo, pa-

ra vengar á sus ciudadanos , varones valero-

sísimos , aunque desgraciados 5 prometiéndo-

les con mucha cortesia el despojo 5 y des-

pues que los animó con esto , mandó que 

fuese delante la caballería , y luego los in-

fantes , y que se apretasen y encubriesen las 

yanderas. 

Los de la Ciudad , advertidos de. que 

venía la vuelta de ella el exercito , no se 

engañaron al. principio en juzgar que sería 

el de Metelo , y cerraron las puertas 5 pero 

viendo que no se hacía ningún daño en la 

campiña, y que la vanguardia era de Nu-

inadvierten- midas, pensaron que era Yugurta , y salie-
cn del pue- m U y alegres á recibirle j mas los nuestros, 

dándose de repente la señal, degollaron el pue-

blo , que se habia derramado por el campo, 

y corriendo á las puertas se apoderaron de 

dificultad1" torres, y podían mas el enojo , y la es-

peranza de la presa que el cansancio 5 de 

manera que solo se gloriaron dos dias de su 

traición los de Vacca , pues fueron casi to-

(Jos los de esta grande y opulenta Ciudad sa-

queados , ó muertos. El Gobernador Turpi-

lio, que como he dicho , se huyó solo de 

ella , como no pudo dar sus descargos se-

gún le ordenaba Metelo , fue condenado , y 

despues que le mandaron azotar , porque era 

de los (d) Latinos, le cortaron la cabeza. 

Al mismo tiempo Bomilcar , que habia 

persuadido á Yugurta que se rindiese , lo que de Yusurta' 

<lexó de cumplir con el temor , toman-

do de él sospecha el Rey , y teniéndola él 

también , deseaba alguna revuelta, y busca-

ba medios para matarle , fatigándose en esto Ptocu'asu 

día y noche, y (como tentaba todas las co-

sas ) vino á juntarse con Nabdalsa, hombre no- jcmóse 

ble, y por sus riquezas estimado, y bien quis- ais. 

to del pueblo, el qual solia gobernar muchas 

.veces el exercito en ausencia del Rey , y des-

pachar todos los negocios que dexaba pen-

dientes Yugurta cansado , ó impedido en otros 

mayores, con que alcanzó opinion y dine-

ros 5 entrambos señalaron el dia para la trai-

ción , resolviendo que se preparase lo demás 

se-
( á ) Lá ley Porc ia no pe rmi t í a que cas t igasen con azo tes al c i u -

dadano R o m a n o ; y por e so d ice Sa l a s t ío que era de lo s La t inos , 

s 
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según que lo requiriese el negoció ; y con 

esto»se fue Nabdalsa para el exercito que te-

nia á cargo- en medio de nuestros presidios, 

para que no se arruinase la campiña sin da-

ño del enemigo 5 y despues que turbado de 

lina maldad tan grande no vino al tiempo, y 

le detenia el miedo , Bomilcar deseando dar fin 

á la empresa , y temiendo también ( por ver 

la irresolución de Nabdalsa ) que mudase de 

parecer, le envió cartas por mensageros segu-

ros , acusando su descuido y cobardía, y to-

mando por testigos á los Dioses , en cuyo 

indtóqocCra nombre hicieron.el juramento : pedíale, que 

vez por ca. ^ convirtíese en su daño los premios de Me-

telo ; que la ruma de Yugurta no podía ya di-

latarse , y solo se trataba si había de perecer 

por su valor. de ellos , ó el de Metelo; y que 

asi considerase quab quería mas, la recompensa, 

ó la pena. r • 
Pero quando llegaron estas cartas estaba 

acaso reposando en la cama .Nabdalsa del exer^ 

cicio que había hecho , y despues que leyó las 

razones de Bomilcar se congojó , y luego, co-

mo sucede á las personas afligidas, le sobrevi-

no el sueño ; servíase de cierto Numida, á 
»auifjjl •••••' f »31» 

quien 
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quien amaba mucho por la fidelidad con que 

acudía á sus cosas , y asi le fiaba todos sus 

secretos, excepto este j y como supo que le 

habían venido cartas, pensando, que como so-

lia , le sería necesario su parecer y asistencia, 

entró en la tienda , y halló durmiendo á Nab-

dalsa j y la carta, que inconsideradamente ha-
J 1 . Descuido 

bia puesto sobre la cabeza encima de la almo- £°acb3JJsade 

hada , la qual tomó y leyó toda 5 y al plin-

to viendo la traición se fue al Rey 5 de alli á 

poco despertó Nabdalsa , y despues ¡que no 

halló la carta , y supo de los que se huye-

ron todo lo que habia pasado , procuró pri-

mero coger al secretario , y como no pudo 

fue á aplacar á Yugurta, á quien dixo : que 

la deslealtad de su criado le habia prevenido en culpas ¿yu-1 gu i t a . 

lo que pensaba declararle ; pidiéndole con mu-

chas lagrimas por la amistad y fidelidad con • 

que le habia servido , que 110 sospechase de él 

una maldad como esta* 

Respondióle el Rey benignamente , y no 

lo que le quedaba en el pecho, diciendo que 

con la muerte de Bomilcar, y: de otros que Muerte de 

se hallaron culpados en la traición habla mi-

tigado la ira , para que no resultase de este 

ne-
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negocio algún motin. Mas desde aquel día no 

tuvo Yugurta un momento de sosiego 5 no 

escraña" de se fiaba de ningún lugar, tiempo ó persona,. 
Yugur ta . ; o a 

temiendo a los suyos, como a los enemigos; 

volvía á todas partes los ojos, y espantándose 

• de qualquier ruido, sin tener cuenta con su 

dignidad se iba muchas veces en una noche 

á dormir en diferentes lugares , y á ratos des-

pertando del sueño arrebataba las armas, y 

hacía rumor, porque andaba con el miedo co-

mo hombre que ha perdido el juicio. 

Pero Mételo, quando tuvo por los que 

N u e v a s se habían huido la nueva de la muerte de Bo-

CTME milcar , y de que quedaba descubierto el tra-

to , volvió con gran presteza á aparejar to-

das las cosas como para una nueva guerra, y 

dió licencia á Mario que le importunaba por 

c ñ S e l l a , para que se fuese á su casa , parecien-

TRomaT dolé que no le convenia detener al que ser-

vía de mala gana por el odio que le tenia; 

y en Roma recibió con gran gusto la plebe 

lo que se había escrito de Metelo y Mario, 

porque la nobleza, que solia calificar al Ge-

neral , le hacía odioso, en lugar de que al 

otro le grangeaba mas favor su poca calidad; 
pe-

pero la pasión de entrambos validos podía mas 

en sus negocios, que sus virtudes ó vicios ; y 

los sediciosos Magistrados incitaban al vulgo, 

y como en todas sus juntas imputaban á Me-

telo los delitos mas graves , irritaron de suer-

te la plebe , que todos los oficiales y labra-

dores, cuya hacienda y palabra solo consiste 

en lo que ganan por sus manos, dexando sus 

obras , iban á visitar á Mario , cuya honra pro- Fue r e c i -
b i d o c o n 

curaban mas que el sustento de sus casas; con g randes de - , jL i ti osei acio— 

que estando atemorizados los nobles se dió el j™: 

Consulado á un hombre de baxa suerte, co- go"ti con" 
t su lado . 

sa que 110 se había hecho en muchos anos; 

y habiendo el Tribuno de la plebe Manlio 

Mantino preguntado al pueblo á quien que-

ría encargar la guerra contra Yugurta , res-

pondió la mayor parte, que á Mario ; y aun-

que el Senado habia poco antes señalado la 

Numidia á Metelo , no se cumplió su decreto. 

En aquellos días habiendo perdido sus 

amigos Yugurta (pues , con haber muerto á 

tantos, se huyeron los demás al Rey Boccho) No se fia 
. . . . Yugurta de 

como no podía continuar la guerra sin minis- ' o s suyos , 

tros , y tenia por muy peligroso experimen-

tar la fidelidad de otros nuevos , habiendo ha-



I I 4 G U E R R A 

liado tan poca en los antiguos 5 andaba vaci-

lando , sin que ningún consejo ni persona , ó 

cosa alguna le diese satisfacción; iba cada dia 

por caminos diferentes, mudaba los Goberna-

dores, algunas veces marchaba acia el enemigo, 

y otras se volvúa á los desiertos3 quando po-

nía su esperanza en la huida, y quando en 
Y mientras . . 
no acaba de las armas, como quien no sabia si debía con-
r e s u l v e i s c . 1 

fiar menos del valor , ó de la lealtad de los 

suyos 3 y no vela en ninguna parte sino lo 

que le era contrario. 

Pero entre estas dilaciones le acometió 

de improviso Metelo con el exercito, y ha-

biendo Yugurta dispuesto y ordenado confor-

me al tiempo sus Numidas, se comenzó la 

batalla , y en aquel lado dó se hallaba el Rey 

Meteio. P se peleó un poco 3 pero todos los demás fue-

ron rotos y desbaratados en el primer reen-

cuentro , quedando los Romanos con las in-

signias y armas , y algunos prisioneros 3 por-

que casi en todas las batallas les valieron mas 

á los Numidas los pies, que las manos. 

Despues de esta rota desconfiando mas de 
R e t i r ó s e . . , , r . . 

vencido i jo s u s COsas Yugurta , se retiro con los fugitivos, 
C i u d a d de o ^ 
T h a i a . y p a r t e ¿c ] a caballería á los desiertos, y de 

allí 

L e acorné 
te. 

allí á Thala, Ciudad populosa y rica, en la 

qual tenia sus tesoros, y se criaban sus hijos; 

de que siendo advertido Metelo , aunque des-

de Thala al mas cercano rio hay cinqüenta 

millas de distancia , y era toda la campiña 

yerma y estéril, todavía con la esperanza de 

que ganando á esta Ciudad daría fin á la guer-

ra , determinó de pasar por todas las dificul-

tades v aun de vencer la misma naturaleza3 sigúele con 
' . . , g r anre so lu -

y asi mandó que se descargase el bagaje de don Mete-

todas las acémilas, y que solo llevasen trigo 

para diez dias 3 odres , y otros aparejos pa-

ra conservar el agua 5 y demás de esto bus-

có por la campiña todo el ganado doméstico 

que pudo hallar, y le cargó de toda suerte de 

vasos (que la mayor parte era de madera, 

y se sacó de las chozas de • los Numidas ) y 

también ordenó á los lugares comarcanos, que 

despues de la huida del Rey se le rindieron, 

que traxesen cada uno el agua que pudiese, 

señalándoles el dia y lugar en que se habían 

de hallar , é hizo cargar las acémilas con el 

agua del rio , que como dixe , estaba mas cer-

ca de la Ciudad, y con estas prevenciones 

marchó la vuelta de ella 5 y quando llegó al 
pues-
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puesto en que liabia mandado que se junta-

sen los Numidas , refieren que asi como se 

acabó de asentar y fortificar el campo , cayó 

de repente una tan gran lluvia , que era bas-

tante para sustentar el exercito 5 y vinieron 

asimismo mas bastimentos que los que aguar-

daban , porque los Numidas ( como hacen or-

dinariamente los que há poco que se rindie-

ron ) procuraron señalarse, y los soldados usa-

ron por devocion mas del agua que les dió el 

cielo, cobrando con esto mayor ánimo ; pues 

les parecía que tenían cuidado de ellos los 

„ „ , , Dioses inmortales, y al otro día contra la opi-
Y l l ego a J 

nion de Yugurta llegaron á Thala 5 los de la 

Ciudad , que entendían que la aspereza del 

lugar les servía de defensa, aunque se espan-

taron de un hecho tan grande y extraordina-

rio , no dexaron de prevenirse con la misma 

vigilancia para el combate , y lo propio hi-

cieron los nuestros. 

Pero el R e y , pareciendole que ya no 

queda r en c o s a imposible para Metelo , que con su 

industria había sobrepujado todas las armas,lu-

gares y tiempos , y finalmente la misma natura-

leza , que sobre las demás cosas tiene imperio, 
se 

T h a l a . 

M n s no f e 
a t r e v i ó á 
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se huyó aquella noche de la Ciudad con sus 

hijos, y mucha parte del dinero , y despues 

no se detuvo en lugar alguno mas de un día, 

ú de una noche , fingiendo que le obligaban 

los negocios á usar de esta diligencia 5 pero 

temia alguna traición que pensaba evitar con 

la presteza , y que para semejantes designios 

se halla con el ocio mejor ocasion. 

Metelo viendo los de Thala dispuestos á 

pelear , y que la Ciudad era fuerte por el si-

tio y reparos, la cercó con trincheras y pali-

zadas , y mandó que en dos puestos los mas 

convenientes se hiciesen galerías , y levantasen 

plataformas , y sobre ellas ponían torres con 

que defendían las obras, y los que asistían en 

ellas , y los de dentro hacían también sus pre-

venciones y defensas , no se descuidando los 

unos ni los otx-os en cosa alguna 5 hasta que los 

Romanos , habiendo pasado muchos trabajos 

en los asaltos , al cabo de quarenta días que 

duró el cerco , se apoderaron de la Ciudad; RoS-Iu 

cuyos despojos no les dexaron gozar los que 

se habían huido á Metelo ; porque despues 

que vieron sus cosas en mal estado , pues ya 

batían con los ingenios la muralla , llevaron 

al 



al palacio el oro y la plata , y todo lo que 

tenia algún valor, y despues que se hartaron 

del vino y de las viandas , lo abrasaron to-

do, y al palacio , arrojándose en el mismo fue-

go , y tomando por sus propias manos la pena 

que despues de vencidos temian del enemigo. 

Luego que se ganó á Thala vinieron los 

S f f i t f í embaxadores de la Villa de Leptis -i pedir á 

$ & Pre" Metelo que les enviase presidio , y un Go-

bernador , porque un cierto Hamilcar, hombre 

noble é inquieto, andaba alborotando el pue-

blo , sin tener respeto á las ordenes de los 

Magistrados, ni á las leyes; de modo , que 

si no les acudia luego se verían en grandísi-

mo peligro sus aliados > porque los Leptita-

hos , desde que se comenzó la guerra con-

tra Yugurta , suplicaron al Cónsul Calpurnio, 

y despues al Senado , que los recibiesemos 

por amigos y confederados $ y habiendo im-

petrado esto , nos guardaron siempre mucha 

r i d e , i d a d lealtad, cumpliendo todo lo que les ordena-

iia.csu Vi' ron Calpurnio , Albino y Metelo 5 y ahora 

se les concedió fácilmente lo que pedían, en-

yiandoseles quatró Cohortes de Ligures, y por 

Gobernador á Cayo Annio. 
Fue 

Fue fundada esta Villa por los (e) Sido- S u funda -

mos, que (según se nos ha referido) huye-

ron por sus guerras civiles de lá patria , y 

aportaron con sus naves á estos lugares. Edi-

ficáronla entre las dos Syrtes , que este nom-

bre se les dió conforme á su naturaleza, por-

que hay dos golfos casi en la ultima costa de 

Africa , que con ser desiguales en la grande-

za , no se diferencian en los efectos. Tienen 

gran fondo junto á la costa , y en las demás 

partes , (según lo quiere la fortuna ) se halla 

á veces mucha agua, y á veces poca; por-

que quando comienza á conmoverse la mar, 

y alterarse con la tormenta, llevan tras sí las 

olas el limo, la arena y las piedras, y asi se 

muda con el viento la forma de estos luga-

res; que llamaron ( f ) Syrtes, porque atraen 

á sí. El lenguaje del pueblo se ha trocado, 

despues que emparentaron con los Numidas; 

pero casi todas sus costumbres y leyes son de 

los Sidonios; y conservanlas mas fácilmente, por 

es-

(_') F u e Sidon Ciudad mi iy ant igua en la F e n i c i a ; de la qual h a c e 

mención el Profeta I sa í as ' ; y según S. Geronimo la pobló y dió su 

nombre S i d ó n , p r imogén i to de Chanaam. 

( / ) 2" ¡"*»CSyrao . ) en Griego s ign i f i ca l l e v a r ó t r a e r a lgo por fuerza» 

-morí 



estar lexos de sus Reyes , y haber grandes de-

siertos entre este lugar y la parte mas habi-

tada de Numidia. 

H zaña Mas ya que por medio de los Leptita-

S S ^ nos llegamos á estas regiones, me parece que 

"SineSCS' no haré mal en referir un hecho admirable é 

insigne de dos Cartagineses , pues nos mo-

vió&el lugar á tratar de esto : en el tiempo 

que los Cartagineses señoreaban la mayor 

parte de Africa , tenian también muy gran-

des fuerzas y riquezas los de Cyrene ha-

bla entre estas dos Ciudades una campiña lla-

na y arenosa" , sin algún rio 6 monte que 

distinguiese sus límites, que dió ocasion a la 

larga y cruel guerra que traxeron 5 y después, 

que de entrambas partes fueron muchas veces 

desbaratados , y puestos en huida los exerci-

tos y las armadas, con que se quebrantaron 

aleo las fuerzas 5 temiendo que algún tercero 

viniese á acometer los vencidos y vencedores 

cansados , hicieron con las treguas este acuer-

do • que en cierto dia saliesen de ambas las Vi-

llas los diputados, y que el lugar en que se 

encontrasen , seria el límite común de los dos 

pueblos. Enviaron de Cartágo dos hermanos 
r nom-
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nombrados los Philenos , que hicieron mas di-

ligencia que los Cyreneses , aunque no sé si 

esto sucedió por su descuido, ó acaso , ya que 

en aquella tierra suele detener el viento á los 

caminantes como en la mar 5 porque si algu-

na borrasca levanta en los lugares llanos y des-

habitados la arena , ésta impelida con tal fuer-

za hinche la boca y los ojos , con que no 

pueden pasar adelante los que tienen la vista 

impedida j quando los Cyreneses vieron que 

quedaban algo mas atrás , y temieron que en 

su patria se les daria el castigo de su falta , co-

menzaron á confundir el negocio, imputan-

do á los Cartagineses, que habían salido an-

tes del tiempo , y escogiendo todas las cosas, 

por no volver vencidos 5 pero como los Car-

tagineses pidiesen qualquiera otra condícion, 

como fuese justa , los Griegos dexaron á la 

elección de los Peños , que ó ellos habían de 

ser enterrados vivos en el lugar que quisiesen 

por termino de su pueblo , ó que les dexasen 

llegar con la misma condicion al que bien les 

pareciese. Los Philenos aceptando el partido 

dieron sus personas y vidas á la República , y 

fueron enterrados vivos. Los Cartagineses de-

Q di-
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dicaron en el propio lugar dos altares á los 

hermanos Phllenos, haciéndoles en la Patria 

. otras honras ; ahora vuelvo á mi proposito. 

L l e g a á Yugurta despues que con haber perdido á 

gürta.'a Yu: Thala entendió que no habia reparo contra Me-

telo, pasó con poca gente por grandísimos de-

siertos, y llegó álos Gemios, gente rustica y 

fiera , que en aquel tiempo no tenia noticia 

del nombre Romano ; y juntando una gran 

muchedumbre de.ellos, les Ríe poco á poco 

enseñando como habian de guardar la orden, 

seguir las vanderas , y obedecer á sus Capi-

tañes , haciendo como soldados las demás co-

dToPder,ío¡ y asimismo con grandes dádivas y ma-
Privados de ' J ^ 
B o c c h o . yores promesas alcanzó el favor de los Privados 

del Rey Boccho, y dándole estos entrada le per-

Lev1no.suadió que moviese guerra á los Romanos, 

^HP 1 * hallando mas facilidad y disposición para ello 

por haber Boccho al principio de estas revuel-

tas enviado sus embaxadores á Roma pidien-

do que le aceptasen por amigo; que con ser 

tan á proposito para la guerra que se habla co-

menzado lo estorbaron algunos , que dexan-

dose cegar de la avaricia estaban acostumbra-

dos á vender todas, las cosas justas ó injustas; 

^ / 
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y' Yugurta tenia ya casada una hija con Boc-

cho ; mas este parentesco puede poco con los 

Numidas y Moros , porque cada qual según Costnm_ 

su posibilidad toma muchas mugeres ; algiu ¡ ^ g . 

nos diez, y otros mas , pero el Rey excede 1ÜS* 

en el numero; y como entre tantas se reparte 

el amor y á ninguna tienen por compañera, 

no estiman mas la una que la otra. 

Y asi en el lugar que entrambos acorda-

ron , se juntaron sus exercitos, y dándose el 

uno al otro la palabra , encendió Yugurta mas i 

el ánimo de Boccho con la plática que le hi-

zo , diciendo : que eran los Romanos ágenos de La pIática 
que hizo 

la razón , en extremo avaros, v enemigos co- Yugurta í 
\ j B o c c h o . 

muñes de todas las gentes ; porque el deseo de 

mandar, y el odio con que perseguían a todos 

los Reyes > les daban la misma ocasion pa-

ra hacer guerra á Boccho , que tuvieron para 

hacerla a Yugurta, y á las otras naciones ; y 

que de la propia manera que te habian tenido 

por enemigo, y poco antes á los Cartagineses, 

y al Rey Perséo, lo seria de los Romanos el 

que pareciese mas poderoso. 

Entre estos y semejantes discursos resol- Fueron á 

vieron que se marchase la vuelta de Cirtha, pc°0Tciuha 

don-



A s t u c i a de 
Y u g ü r t a . 

P e r o p r e -
v e n í a l o to-
d o la pru-
dencia de 
M e t e l o . 

Q u e sa-
b i e n d o que 
daban su 
g o b i e r n o i 
Mario . 

L o s intió 
d e m a s i a d o . 

donde había dexado Metelo la presa, cauti-

vos , y bagaje 5 porque le parecía á Yugur-

ta que tomándosela Villa se aventajarían mu-

cho , ó viniendo Metelo á socorrerla se daria 

la batalla , que era lo que él , como astuto 

procuraba, para quitar los medios de la paz 

á Boccho , y para que con las dilaciones no 

viniese á desear otra cosa mas que la guerra. 

Metelo como supo la liga que habían he-

cho los Reyes , no presentaba inconsiderada-

mente en todos los lugares la batalla , ni co-

mo solía hacer con Yugurta tantas veces ven-

cido j pero fortificando su campo no muy le-

xos de Cirtha aguardó á los Reyes 3 teniendo 

por mas acertado reconocer primero á los Mo-

ros , por ser este enemigo nuevo , para pelear 

despues con mas ventaja ; y entretanto le es-

cribieron de Roma que habían dado la Pro-

vincia de Numidia á Mario , é ya sabía que 

era Cónsul , y sintiendo estas cosas mas de 

lo que era justo y honesto , no podía dete-

ner las lagrimas, ni moderar las palabras 5 por-

que , si bien en todo lo demás mostraba gran-

dísimo valor, resistía mal á qualquier disgus-

to , que atribuían á algunos á arrogancia; otros 
de-

\ 
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decían, que aunque tenia muy buen natural 

le habían irritado con la afrenta , y con arre-

batarle de las manos la victoria ya adquirida; 

yo sé muy bien que le daba mayor pena la 

honra de Mario que el agravio que se le ha-

cía 5 y que no mostrára tanto sentimiento , si 

le quitaran la Provincia para entregarla á otro. 

Y asi con este dolor, y porque le pare-

cía necedad disponer con su peligro las cosas 

agenas , envió á pedir á Boccho , que no se hi- p.d á B 

cíese sin ocasión enemigo del Pueblo Romano, pa°eq;iea "e°_ 

pues tenia tantos medios para ser su amigo y guerra.0"la 

aliado , y le estaría mejor esto que la guerra; 

y aunque confiase mucho de sus fuerzas , no de-

bía dexar las cosas seguras por las dudosas ; que 

qualquiera guerra se emprendía fácilmente, pero 

se acababa con dificultad, y no podía darla fin 

el que había dado el principio ; porque este se 

permitía á qualquiera por cobarde que fuese ; pe-

ro solo al vencedor el deponer las armas ; y que 

asi mirase por si y por su Reyno , y pues veía 

sus cosas en buen estado , no las aventurase por 

un perdido. A esto respondió cortesmente el Re„pon 

R e y ; que deseaba la pa^; pero que se condolía deieelRey" 

de la miseria de Yugurta; y si con él hiciesen el 

mis-



mismo concierto , se facilitada todo lo demás. 

Tornó otra vez el General á replicar á las de-

Y fueron mandas de Boccho , aprobando algunas, y re-

d o T s X hbsandó o t r a s ; y d e esta m a n e r a y e n d o y v i -
mandas y , , i 

r e spues t a s . nÍendo muchas veces de entrambas partes los 

diputados, pasaba el tiempo , y sin llegar alas 

manos se alargaba la guerra, que era lo que 

quería Metelo. 

Pero Mario despues que con tan grande 

aplauso de la plebe le dieron el Consulado , y 

le señaló el pueblo la Provincia de Numidia, 

habiendo sido siempre enemigo de los nobles, 

. andaba entonces mas insolente y feroz , ofen-. Soberbia 

de Mar io , ¿ie nd0i0 S e n general y en particular , y repi-

tiendo muy á menudo, que era su Consulado 

el despojo de la victoria que habia alcanzado de. 

ellos ; con otras palabras arrogantes y pesadas; 

y entretanto prevenia con sumo cuidado todo 

. lo necesario á la guerra , pidiendo gente pa-

Que se r a rehacer las legiones, enviando por socorro 

*Pa'rt]a Pa" á los Reyes y confederados , y llamando del 

Lacio los hombres de mas valor, que habia 

conocido en el exercito ; y algunos solo por 

lo que prometia de ellos la fama; y con gran-

des ofrecimientos procuraba que le acompa-

ra la guer 
r a . 

na-

ñasen los que eran ya jubilados ; y los Sena-

dores , aunque le aborrecían, no osaban ne- X£te¡;¡S¡ 

garle cosa alguna , consintiéndole con mu- elia todos' 

cho gusto las levas, porque creían que tenien-

do la plebe tan poca gana de ir á la guerra, 

se hallaría Mario sin medios para continuarla, 

ó sin el favor del vulgo ; mas engañólos la 

esperanza , y el haber tantos que desearon 

acompañar al Cónsul , persuadiéndose cada 

qual que habia de volver á su casa victorio-

so y cargado de despojos; y no los animó po-

co Mario con el razonamiento que les hizo; 

porque despues que le decretaron todo lo que 

habia propuesto , y quiso levantar la gente, para 

exhortarla , y dar también ( según solía) pe-

sadumbre á los nobles, convocó el pueblo , y 

discurrió de este modo: 

Muy bien se , Quirites , que muchos no os Hace este 
J ' v 1 r azonamien 

piden el gobierno por los mismos medios con que cb°e_á la Ple" 

despues de alcanzado le exercen ; al principio se 

muestran industriosos, humildes y modestos, y 

luego se hacen descuidados y soberbios; pero yo 

entiendo que se debe caminar diferentemente, 

porque como importa mas el bien público que 

el Consulado ó la Pretura, asi se ha. de procu-
rar 



rar con mas cuidado que los otros cargos ; y tam-
poco ignoro, que con haber recibido de vosotros 
la mayor honra, son muy grandes las obligacio-
nes que me corren, pues me he de armar para 
la guerra, y sacar menos del erario ; hacer que 
sigan la milicia los que no se desea ofender; y 
prevenir todas las cosas en la Patria, y fuera 
de ella; que el encaminarlas entre gente envidio-
sa , enemiga é inquieta , creed, Quintes , que 
tiene mas dificultad de lo que nadie imagina; á 
esto se añade el hallar los otros para el descar-
go de sus faltas la antigua nobleza , y hazañas 
de sus mayores , las riquezas de sus parientes y 
deudos , y tantos allegados; pero todas mis es-
peranzas están fundadas en mi mismo, y es me-
nester que las conserve con mi virtud y ente-
reza , porque todo lo demás me puede ayudar po-
co. Ya veo , Quintes, que todos han puesto en 
mi los ojos, y que por los servicios que hago á 
la República me favorecen los hombres de bien, 
aunque los nobles buscan medios para derribar-
me ; y asi es necesario que me esfuerce yo mas, 
para que no os engañen, ni salgan con su in-
tento. Desde mi niñez estoy acostumbrado á to-
dos los trabajos y peligros; ¿ya que sin recom-

pen-

pénsa os servia,. Quirites, no dexaré de conti-
nuarlo despues que me honrasteis. Mal se pueden 
moderar con-la autoridad los que por ambición 

k fingieron las virtudes; mas como empleé en bue-
nos exercicios toda la vida, vino áser con la cos-
tumbre cosa natural en mi el proceder bien. Ha-
heisme mandado hacer la guerra á Yugurta > y 
tomólo mal la nobleza ; yo os ruego que consi-
deréis si os está mejor mudar de resolución, y 
•dar esta orden , ú otra semejante á alguno de tan-
tos nobles, que sea de linage antiguo, y tenga mu-
chas (g) imágenes , sin haber visto jamás guerra, 
para que ignorando todas las cosas se turbe y 
pierda el ánimo en una empresa tan grande, y 
tome alguno del pueblo que le instruya ; que asi 
suele" suceder ordinariamente, que él , á quien 
enviáis por Gobernador, busque otro que le go-
bierne. Yo conozco, Quirites, algunos, que des-
pues que fueron Cónsules comenzaron a leer los 
hechos de sus mayores, y las ordenes militares 
de los Griegos , haciendo las cosas al revés; 
pues aunque antes que se administre se reci-

be 
( g ) Ant iguamente , so l í a dar e l Senado á los que hac í an a lgún ser-

v i c i o s eña l ado á la Repúb l i c a a lguna e s t a t u a d i m a g e n , que ponían en 

su ca sa pa r a que s i rv i e se de memor i a y exemplo i sus descendientes» 

R 



bi el cargo , se ha de saber primero lo que des-

pués se hi de executar. Haced ahora , compa-

ración, Qu irites , de mí, que soy el primero 

de mi íinagé , con la soberbia de las nobles. Yo 

he visto par te de las cosas que ellos suelen oír, 

ó leer , y l as demás han pasado por mis ma-

nos, y aprendí en el exercito lo que ellos ha-

llaron en los libros ; y asi considerad , Quiri-

tes , si se deben estimar mas las obras, que las 

palabras; menosprecian mi nacimiento, ¿yo su 

cobardía; á ellos se les imputan sus vicios, y 

á mi el no haber tenido mas suerte ; y supuesto 

que me persuado que la naturaleza es una so-

la , y común á todos , digo que se halla mas 

nobleza en quien se halla mas valor; y si aho-

ra s e pudiese preguntar á los padres de Albino, 

y Calpurnio , si quisieran tener por hijos á ellos, 

ó á mi , ¿ qué os parece que responderían , sino 

que deseáran que fueran sus hijos los mejores? 

Tero si con ra{on me desprecian, hagan lo pro-

pio de sus mayores , cuya nobleza tomó como 

la mia su principio de la virtud; y si tie-

nen envidia de mi honra, ténganla también de 

mis trabajos y limpieza , y de mis peligros, 

pues son los medios con que la he adquirido; 
t mas 

mas estos hombres desvanecidos con la soberbia 

viven de manera, como si no estimáran las mer-

cedes que hacéis, y pidenlas de manera como si 

hubieran vivido bien ; mas en verdad que se en-

gañan pretendiendo a un mismo tiempo dos co-

sas tan diferentes , como son los deleites de la 

pereda , y los premios de la virtud; quando ha-

cen alguna plática delante de vosotros , ó en el 

Senado , todo es ensalmar á sus progenitores ; y 

refiriendo sus hazañas piensan que se ilustran 

mas á si, siendo esto al contrario ; porque quan-

to mas digna de loor fue la vida de ellos, tan-

to mayor vituperio merece la fioxedad de estos; 

y verdaderamente la gloria de los antepasados 

sirve de lu^ á sus descendientes , para que no 

puedan quedar ocultos sus vicios ni sus virtudes. 

Este resplandor me falta, ó Quintes, pero po-

dré (que es cosa mas honrosa) hacer relación 

de mis hechos. Mirad ahora quan grande es su 

maldad, pues que no me quieren conceder por 

mi virtud lo que se atribuyen á sí por la 

agena; y esto porque no hay estátuas en mi ca-

sa , y porque soy el principio de mi noble£<25 

aunque realmente vale mas el habersele dado yo, 

que el haber corrompido ellos la que recibieron 
de 



de otros. Ninguna duda pongo en que si me qui-

sieren responder ahora, lo harán con unaora-

don , y bien compuesta; pero habiéndome vo-

sotros hecho una merced tan grande , ya que en 

todas partes con sus injurias nos ofendían , no 

me pareció bien callar , porque no se' imputase 

á alguno culpa mi modestia , aunque hallo , que 

ningunas palabras bastan a afrentarme ; pues si 

son verdaderas , es fuerza que digan bien de mh 

y si son falsas, las convencerán mi vida y mis 

costumbres; mas ya que reprehenden la resolu-

ción con que me habéis puesto en el mas alto 

•estado, y encargado el negocio mas importan-

te , considerad otra vq > si es cosa de que dé-

las arrepentiros ; porque confieso que para da-

ros seguridad , no puedo representar las esta-

tuas triunfos y consulados de mis mayores; 

pero si fuere necesario mostraré las langas, van-

deras , jaeces , y otros dones militares , y he-

ridas muy honradas ; estas son mis imágenes, 

esta es mi nobleza no heredada, sino adquirida 

por grandísimos trabajos y peligros. No uso de 

palabras afieladas , porque harto se declara k 

virtud. Ellos han menester este artificio , para 

encubrir con discursos sus infamias ; y tampo-
co 

co aprendí las letras Griegas , á que fui poco 

inclinado , viendo que ni á los que las enseña-

ban hacían mas virtuosos; antes procuré saber 

otras cosas mas útiles á la República, como he-

rir al enemigo , gobernar un presidio , no te-

mer cosa algunar, sino la ruin fama , sufrir de 

la propia manera el jrio que el calor ; y to-

lerar juntamente la pobrera y el trabajo. C011 

estos exemplos exhortaré á mis soldados, y no 

haré excesos para que ellos pasen necesidad.-, 

ni pretenderé honras a costa de su sudor; y es-

te es el gobierno provechoso y moderado; por-

que regalarse a si, y hacer padecer al exerci-

to , es ser Rey , y no Capitan; y usando del 

mismo termino, y de otros semejantes , vuestros 

mayores se engrandecieron a si, y a la Repú-

blica ; y confiados en ellos los nobles , aunque 

con diferentes costumbres , nos desestiman á no-r 

sotros , que los imitamos, y os vuelven a pedir to-

das las honras , no por sus merecimientos, sino co-

mo si les fueran debidas. Pero es notable el en-

gaño de estos hombres arrogantísimos : sus an-

tepasados les dexaron todo quanto pudieron, ri-

quezas , imágenes , y una gloriosa memoria ; la 

virtud no se la dexaron, ni podían ; porque és-

ta 



ta no se da de presente, ni se recibe. Dicen que 

soy un villano grosero , porque no se orde-

nar bien un banquete , ni pago mas á un tru-

hán, ó a un cocinero , que a un labrador; asi 

lo confieso de buena gana , (¿uirites ; porque 

a mi padre, y a otras personas virtuosas he oí-

do decir, que han de ser curiosas las mugeres; 

y los hombres inclinados al trabajo , y preciarse 

mas de las armas que de otras alhajas. Hagan 

muy en hora buena siempre lo que les da gus-

to, y tienen por bueno; anden enamorados , y 

beban; y donde pasaron su mocedad acaben sus 

años postreros en los convites recreando su vkn-

tre, y la parte más torpe del cuerpo; con que 

nos dexen á nosotros el sudor, el polvo , y otras 

cosas como estas , que queremos mas que sus re-

galos ; pero no lo hacen asi los infames; que 

despues que se deshonraron con todo genero de 

maldades, van á arrebatar los premios de los 

buenos; de manera que contra toda ra^on no 

reciben daño de vicios tan enormes, cómo la 

luxuria y pereda , los que se dieron á ellos; 

y le padece sin culpa alguna la República. Aho-

ra que les he respondido lo que requerían mis cos-

tumbres , y no sus maldades; añadiré algo de 
J lo 
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lo que toca á la República ; y lo primero , que 

espereis, Quirites , múy buen suceso en las co-

sas de Numidia, pues habéis quitado, la ava-

ricia , ignorancia , y soberbia, que eran todas 

las que defendieron á Yugurta. Teneis allá un 

exercito que conoce la tierra; y asi me ayude 

Hércules , como es mas valeroso que dichoso; 

porque han consumido mucha parte de él la co-

dicia y temeridad de los Capitanes; y asi los 

que son ya de edad para la guerra, esfuercen-

se > y acudan conmigo al servicio de la Repú-

blica; y no cause á nadie temor la miseria de 

otros, ó la arrogancia de los Capitanes; por-

que en el esquadron , y en la batalla seré vues-

tro consejero , y compañero en los peligros ; y 

en todo me gobernaré como á vosotros; y sin 

duda con el favor de los Dioses nos aguardan 

ya la victoria, los despojos y la honra ; que 

quando no lo tuviéramos todo tan seguro , es-

taban obligados los hombres de bien á dar so-

corro á la República ; y ninguno por cobarde 

escapó de la muerte, ni ningún padre deseó tan-

to , que viviesen siempre sus hijos , como que 

fuesen buenos y honrados. Mas os dixera, Qui-

ntes , si las palabras dieran animo á los medro-

sos; 
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sos; que á los que tienen valor, he dicho lo que 

-basta» r , 
t Habiendo Mario hecho esta plática , y 

v i e n d o dispuestos los ánimos de la plebe , car-

" COnSU1' gó luego las naves con los bastimentos, ar-

mas , dinero, y otras cosas necesarias, y man-

dó que partiese con ellas el Legado Aulo 

Manilo, mientras él levantaba la gente, no 

conforme á las ordenes de los antiguos , ni de 

-las (A) Clases , porque asentaba á qualquiera 

La plaza, y á muchos de los que contribuían 

por la (¿) persona; y e s t o decían algunos que 

se había hecho á falta de buenos; y otros pol-

la ambición del Cónsul; ya que gente de es. 

t a suerte le habia dado la-honra y acrecen-

tamiento , y á quien procura el gobierno -le 

es mas á proposito el mas pobre, que no tie-

ne cuidado de cosa alguna, por no tenerla; 

v le parecen licitas todas, quando le traen pro-
3 r ve-

( 0 S e r v i o T u l l o , s e x t o R e y d e los R o m a n o s , ins t i tuyó e l Censo 

J q u e trata l a r g a m e n t e L i v i o , y d i v i d i ó el P ^ o . n 

estas en d iversas C e n t u r i a s ó C o m p a ñ a s : c a d a c l a s e tema sus 

d i f e r e n t e s , y de el las s e e s c o g i a la gente q u e 

C ¡ ) P e r o los e s c l a v o s y los q u e p o r su p o b r e z a d a b a n un 

tr ibuto ( c o m o d i c e A. C e l i o ) p o r la p e r s o n a . n o se a d m m a n e n a m i 

ü d a , ni se fiaban de e l l o s , c o m o d e g e n t e que no t e m a q u e p e r d e . 
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vecho ; y asi Mario con alguna gente mas de 

la que se le liabia señalado partió para Afri-

ca , y de allí á pocos días aportó á Urica , don-

de le entregó el exercito e,l Legado Pubíio 

Rutilio, porque Metelo se fue por. no ver á 

Mario , ni las cosas que oyéndolas no pudo 

sufrir su ánimo. 

Pero el Cónsul después que rehizo las Entra 

Legiones y Cohortes auxiliares , las llevó á Mano" 

tierras fértiles y ricas , dando toda la presa á 

los soldados; despues acometió los castillos y 

Villas flacas y mal proveídas de gente, y tu-

vo en muchas partes varios reencuentros , aun-

que de poca consideración; en que se hallaba 

sin ningún temor la gente nueva , y veía pren-

der ó matar á los que huían, y que el mas 

valeroso andaba mas seguro , y que con las ar-

mas se defendía la libertad , la patria, los deu-

dos , y todo lo demás , y se adquirían las ri-

quezas y la gloria ; con que en poco tiem-

po vinieron a perfeccionarse viejos y nuevos, 

siendo todos iguales en el valor. Pero los Re-

yes , como supieron la venida de Mario , se 

fue cada qual por su parte á lugares dificul-

tosos, que asi lo aconsejó Yugurta, esperan-

s do 



do que de alli i poco podrían dar en los Ro-

manos esparcidos, que como suelen hacer mu-

chos , «liando se les quita la ocasion de te-

mer , correrían por mas partes , y con me-

nos orden. 1 , , . , 
Entretanto Metelo , que se había vuelto 

X * R 0 ma , fue recibido contra su esperanza 

" con grandísimo aplauso S porque , como habla 

ya cesado la envidia , no le mostro menor afi-

ción el pueblo, que el Senado. Pero Mano 

con gran vigilancia y prudencia atendía jun-

tamente á las cosas de los suyos , y de los 

enemigos, reconociendo las que eran de pro-

vecho ó daño para lds unos y los otros , m-

informábase del camino que tomaban los Re-

ves , y prevenía sus resoluciones y ardides, no 

Lfria descuido en su campo, ni que tuvie-

sen ellos lugar seguro ; y asi r o m p i ó muchas 

veces en el camino 4 Yugurta y los Gemios, 

que saqueaban las tierras de nuestros contede-

rados, y hizo arrojar las armas al Rey junto 

i Cirtha; mas como vió que aunque ganaba 

reputación , no acababa con esto k guerra, 

determino de poner cerco i las Vil as , que 

por el sitio y los moradores eran de mayor 
ser-

servicio al enemigo contra nosotros 5 pues asi 

perderla sus fuerzas Yugurta , si lo consin-

tiese , ó daría la batalla 5 porque Boccho le 

habia enviado á decir diversas veces: que de- ^nvi.i. 

seaba la amistad del Pueblo Romcino > y que no B o c c b o . 

temiese de él ningún daño ; no se sabe si lo 

fingió para ofenderle mas llegando de impro-

viso , ó por su inconstancia, y costumbre de 

mudar la guerra y la paz. 

Pero el Cónsul , según que habia , pro-

puesto , acometía las Villas y castillos fuertes, 

que se le entregaban algunos por fuerza, otros 

por temor, ó por los premios que ofrecía 5 al 

principio no se empeñaba en lo mas dificul-

toso , pareciendole que por defender á los su-

yos le vendría á las manos Yugurta 5 mas 

quando supo que estaba lexos , y atendía á 

otras cosas , entendió que era tiempo de in-

tentar las mayores y mas arduas. 

Habia entre míos grandes desiertos una 

Villa populosa y fuerte , nombrada Caps*, que g ^ . i " 

fundó (según decían) Hércules Líbyco ; los 

moradores no pagaban tributo á Yugurta 5 y 

como los trataba tan bien , eran tenidos por 

muy fieles i defendíanlos del enemigo, las mu-

ra-
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su sido, rallas y armas 5 y aun mas la aspereza de aque-

llos lugares , porque en apartandose de la Vi-

lla era todo yermo y deshabitado ; faltaba el 

agua , y hacian gran daño las serpientes 5 cu-

ya violencia , como la de todas las fieras, era 

mayor por faltarles el sustento 5 y estas, que 

naturalmente son tan dañosas, no se encien-

den con ninguna cosa tanto como con la sedj 

deseaba sumamente Mario ganar esta Villa, 

asi porque le importaría para la guerra, co-

mo por parecer empresa dificultosa , y haber 

dado gran nombre á Metelo la de Thala, cuya 

fortificación y sitio no era muy diferente 5 bien 

que junto á los muros de Thala habia mu-

chas fuentes, y los de Capsa solo tenían una 

dentro del lugar, y se ayudaban de las cis-

ternas 5 que esto sufrían mas fácilmente alli y 

en todas las tierras de Africa, que estando le-

xos de la mar vivían con menos policía 5 por-

LOS Numi- T a e Numidas se sustentaban casi todos 
das menos- 1 1 I 1 f 1 1 « 
creciüban con la leche y las ñeras , y no buscaban la 

los r e g a l o s . . r . . 

sal , ni otros guisados que provocan á gula, 

pues comian y bebían solo por aplacar la ham-

bre y sed , y no por gusto. 

Y asi el Cónsul habiéndolo reconocido to-

do, 
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do , creo que se confió en los Dioses, ya que 

no podía con su consejo proveer á tantas di-

ficultades , faltándole también el trigo 5 por-

que los Numidas procuran mas tener pasto 

para su ganados , que labrar los campos j y 

si algo habia crecido lo hizo llevar el Rey á 

lugares fuertes, y era esta campiña estéril , y 

el fin del estío, quando no se hallaba en ella 

fruto alguno. Dió todavia muy buena orden, 

según los medios presentes : encomendó á la 

caballería auxiliar el ganado que poco antes 

se habia tomado ,. y envió al Legado Aulo ,̂rcii0on de 

Manlio con las cohortes mas prontas á la Vi-

lla de Laris , donde habia dexado el dinero 

y los bastimentos, diciendo que luego le se-

guiría ; pero que ahora iba á buscar alguna 

presa $ con que encubriendo su intento mar-

chó acia el rio Tana, y distribuyendo igual-

mente cada dia el ganado por las Centurias 

y tropas , mandaba que hiciesen odres de los 

cueros 5 y también suplía la falta del trigo, 

previniendo, sin que lo entendiese nadie, las 

cosas que habian de ser necesarias , pues al 

cabo de seis dias, en que llegó al rio, tenia 

hecha una gran cantidad de odres 5 y habien-

. - ri ' do- " 
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dose fortificado algo el campo , ordenó que 

los soldados comiesen , y que en poniéndose 

el sol estuviesen apercibidos para marchar , de-

xando alli todo el bagaje , sin tomar para sí 

y sus acémilas otra carga que el agua. Q lian-

do le pareció que era tiempo salió de los quar-

teles , y despues de haber caminado toda la 

noche se alojó , y la siguiente hizo lo pro-

pio , y en la tercera mucho antes del dia lle-

gó á un cerro que estaba solo á dos millas 

Llegó á d e Capsa, donde aguardó con todas sus tro-
v i s t a d e 1 ' 0 

Capsa- pas lo mas encubiertamente que pudo. 

En amaneciendo salieron de la Villa mu-

chos Numidas sin recelarse del enemigo , y 

asi mandó que toda la caballería, y con ella 

los infantes mas sueltos fuesen corriendo acia 

el lugar y tomasen las puertas , y él los si-

guió con notable presteza, sin dar lugar á que 

se pusiesen á saquear los soldados 5 y viendo 

Que tomó esto los de Capsa se rindieron, forzados del 
sin daño de r # t i i i 

los suyos , peligro, de un miedo grande del mal no pre-

visto , y de estar tanta parte de los ciudada-

nos fuera del lugar en poder de Mario, que 

hizo poner fuego á Capsa , y degollar todos 

los mancebos, vendiendo los demás , y repar-
tien-

tiendo la presa entre los soldados 5 que de este 

rigor se usó contra el derecho de la guerra, 

no por la avaricia ni maldad del Cónsul, sino 

por ser la plaza muy acomodada para Yugur-

ta , y no poderse sustentar por los nuestros 

sin mucha dificultad , siendo aquella gente ins-

table y rebelde , que nunca se habia corregi-

do por fuerza ni por amor. 

Despues que sin pérdida de los suyos dió Lâ onra 

•fin Mario á una tan grande empresa, si bien £snu¿oal 

tenia ya mucha opinion y fama, fue mas ce-

lebrado y estimado 5 tanto que aun atribuían 

á su valor las cosas mal consideradas 5 ensal-

zándole los soldados , asi por la benignidad que causó á 
. . . . los enemi -

con que los trataba , como por los despojos gos. 

con que se enriquecían , y temiendole los Nu-

midas mas que á hombre mortal 3 y finalmente 

todos los confederados y enemigos creían que 

tenia un entendimiento Divino , y que los 

Dioses guiaban sus acciones 5 mas el General 

con este buen suceso pasó á otros lugares, y 

hallando en pocos defensa, mandaba quemar 

á muchos que desamparaban los Numidas, por 

la desgracia de Capsa 5 con que no se veían, 

sino muertes y llantos 5 y habiendo conquis-

ta-
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tado muchos pueblos, y los mas de ellos sin 

perder un hombre, se resolvió a otra empre-

sa , no menos dificultosa que la de Capsa, aun-

que sin pasar tanto trabajo 5 porque no muy 

lexos del rio Mulucha , que dividía los Rey-

nos de Yugurta y Boccho , con ser lo de-

más tierra llana, habia una pena harto espacio-

sa , y muy alta, con un castillo , no de los 

mayores, á que se subía solo por una senda, 

porque lo habia hecho todo tan inaccesible la 

; naturaleza, como si se hiciera de industria. Guar-

dábanse en este castillo los tesoros del R e y , y 

asi se esforzó para ganarle Mario , pero fa-

vorecióle mas que la razón, la fortuna 5 por-

que se hallaba muy bien proveído de gente, 

armas y trigo 5 tenia una fuente , y no habia 

lugar para plataformas , torres, ú otras ma-

quinas , por ser la subida del castillo tan an-

gosta, que acortaban por .entrambos lados las 

galerías que hacían con grandísimo peligro , y 

sin provecho 5 pues habiéndose adelantado al-

go , las deshacían con el fuego, ó las piedras, 

y no podían los soldados quedar delante de 

la obra por la aspereza del lugar , ni trabajar 

seguramente en las galerías 5 mataban y he-

rían 

» 
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lian á los mas valerosos , con que crecía en 

los otros el miedo. 

Pero Mario despues de haberse cansado 

mucho tiempo en vano, comenzó á afligirse, 

y pensar en si desistiría de la empresa , ya que 

no sacaba fruto de ella , ó si la remitiría á 

la fortuna , cuyo favor habia experimentado 

tantas veces 3 y habiéndose fatigado con este 
. . . , Y el va lor 

pensamiento muchos días y noches, acaso un de uu u-

cierto Ligur, soldado ordinario de las Cohortes 

Auxiliares , saliendo de los quarteles á bus-

car agua no muy lexos de aquel lado del cas-

tillo que estaba opuesto al otro donde se pe-

leaba , vió entre las peñas algunos caracoles, 

y tomando uno ú dos , y luego otros , deseó 

coger mas 3 y poco á poco fue subiendo hasta 

la cumbre del monte 5 y quando halló un lu-

gar solitario , como suelen ser los hombres incli-

nados á ver cosas nuevas, lo escudriñó todo. Ha-

bla allí crecido acaso entre las peñas una grande 

encina , que estando algo torcida, volvía luego 

á enderezarse y subir , como todo lo que pro-

duce la naturaleza. El Ligur aslendose unas ve-

ces á las peñas, y otras á las piedras mayores, des-

cubrió la plaza del castillo., porque todos los 

•¿Id T N u -
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Numldas habían ido á ver los que peleaban; 

y habiendo notado lo que le parecía que po-

d ! a SCr d c servi<*>, tornó por donde habla su-

bido , aunque no tan inconsideradamente, sino 

tentándolo y reconociéndolo todo; y luego fue 

á referir al. General lo que le habla sucedido, 

Que fací- P e i ' s u a d i e ^ ° k que acometiesepor aquella parte; 

prÓe i aa "a". J ofreciendose á ser la guia, afirmaba que no se 

corría riesgo alguno. Mario envió algunos de 

los que se hallaron presentes para que vie-

sen lo que aseguraba el Ligur ; y cada uno, 

según su humor , se lo pintó fácil, ú dificul-

toso , con que cobró todavía alguna esperan-

za Mario; y asi escogió entre todos los trom-

petas cinco, que eran los mas ágiles, orde-

nando que para mas seguridad los acompaña-

sen quatro Centuriones , y que todos obede-

ciesen al Ligur, señalándole para la empresa 

el dia siguiente. 

Pero quando conforme á esta orden le 

pareció tiempo, habiendo prevenido y apare-

jado todas las cosas, se fue al mismo lugar , y 

los Cabos de las Centurias, según les había ad-

vertido el Ligur , mudaron de armas y hábi-

to , pues para tener mas libre la vista y su-

bir 
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bir mejor por la peña , llevaban desnudos los 

pies, y la cabeza descubierta , y á las espal-

das las espadas y rodelas, que eran al modo 

de los Numldas, (k) hechas de cuero, para que 

pesasen menos, y no hiciesen tanto ruido dan-

do unas en otras ; é yendo delante el Ligur 

ataba á las peñas, ó á las raíces.viejas que se 

descubrían algunas cuerdas , para que asién-

dose de ellas los soldados subiesen mas des-

cansadamente ; y algunas veces daba la ma-

no á los que temían, por no haberse visto en 

tal lugar ; y donde era mas aspera la peña 

los hacía ir á todos delante sin armas, y des-

pues los seguía con ellas; pero él solo tenta-

ba los pasos peligrosos , y luego baxando y 

subiendo primero animaba á los demás; y de 

alli á mucho llegaron muy cansados al casti-

llo , desamparado por aquella parte , porque 

todos estaban ( como en los otros días ) á la 

que acometia el enemigo. 

Al punto que avisaron á Mario lo que 

habia hecho el Ligur , aunque peleando to-

do el dia habia entretenido á los Numldas , ex-

hortó entonces á los soldados , y salió de las 

O ) Debían de ser como las adargas que traen aun en Af r i c a . 
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galerías arrimándose con la (/) Tortuga , y al 

propio tiempo molestaba de lexos á los ene-

migos con los ingenios , y con los fundibú-

lanos y flecheros. Pero los Numidas habien-

do derribado muchas veces , y pegado fuego 

á las galerías, no se defendían desde las mu-

rallas 5 pero todo el día y la noche se queda-

ban fuera afrentando á los Romanos : llama-

ban loco á Mario , y amenazaban á los solda-

dos , diciendoles que serian esclavos de Yugurta, 

que tan feroces andaban con sus buenos su-

cesos. Entretanto estando todos los Romanos 

y Numidas atentos al asalto, y peleando con 

gran valor los unos por la gloria y el Impe-

rio , y los otros por la vida, oyeron tocar á 

otra parte las trompetas, y primero huyeron 

las mugeres y niños , que habían ido á ver lo 

que era , y luego los que se hallaban más cer-

ca de las murallas j y Analmente todos arma-

dos ii desarmados como estaban j y asi apreta-

ron con mayor esfuerzo los Romanos , que 

c C . j g e e . s o l o atrepellaban y herían á muchos j porque 

pa~ 
m Era un ecquadron que hac ían fo« Romanos quando iban a dar 

asa l to jl a lguna t i e r r a , como escr ioe l a rgamente /usto L ips io e n su 
P o l i o r c é ú c o n . 

• ¡ i ! A iiii ;ií • • . • • . . . . . . 
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pasando por encima de los muertos competían, 

deseosos de honra , sobre qual habia de subir 

primero á la muralla , sin que divirtiese la pre-

sa á ninguno 3 y de esta manera. enmendó la 

fortuna la temeridad de Mario, pues adquirió 

mas reputación con sus faltas. 

Mientras se ponía esto en execucion , vi- Ia L¡¡^ ^ 

no al exerclto el Qüestor Lucio Syla con una esercuo-

gran tropa de caballería, el qual habla que-

dado en Roma, para juntar gente del Lacio, 

y de las tierras de los confederados. Mas ya 

que llegamos á hacer mención de este varón 

ilustre, nos pareció conveniente decir algo de 

su natural y costumbres , pues no hablaremos 

de él en otra parte 5 y según infiero de Lu-

cio Sisenna , que fue el que mejor y mas pun-

tualmente refirió estas cosas , no me parece 

que escribió muy libremente. Descendía Syla 

de los (m) Patricios, aunque por la negligen-

cia de sus mayores se habia casi acabado su 

linage. Fue muy- versado en las letras Latinas 

y Griegas, animoso por estremo , amigo de 

sus gustos , pero mas de la fama 5 desordena- tlessüs virtv1-" 

- - ' ; / " . 1 - - 1 do c,os-y " 
( m ) Pa t r i c ios eran los que de scend í an de los pr imeros Senadores 

que instituyó Rómulo . 
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do en el ocio, aunque nunca por sus delei-

tes dexaba. los negocios , verdad es que pu-

diera. casarse mejor; tenia eloqiiencia, astucia 

y facilidad con sus amigos , y trazas increí-

bles para encubrir qualquiera cosa ; mostrán-

dose liberal en muchas, y mas en el dinero; 

y con haber sido antes de la victoria que al-

canzó contra los suyos, el hombre á quien 

mas favores hizo la fortuna , nunca fue ésta 

mayor que su industria; de suerte , que mu-

chos dudaron en si era mas valeroso ó mas 

dichoso, que lo que intentó después; déxolo de 

referir , no sé si de vergüenza, ó de disgusto. 

Gobernó. Luego que como queda dicho , llegó con 

prudenc i a la caballería de Africa , y á los quarteles de 

cito. Mario , siendo bisoño , como el que jamás 

se habia hallado en la guerra , fue en pocos 

dias el mas práctico de todos; trataba con gran 

cortesía á los soldados, ayudaba á los que le 

pedían ayuda, y á muchos sin que se la pi-

diesen ; recibía de mala gana , cumpliendo mas 

presto con esta obligación , que si fuera de 

dinero prestado , sin volver á pedir nada á 

nadie , procurando antes que muchos le de-

biesen ; discurría con los mas humildes , asi 

de 
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de las cosas de importancia como de otras 

de gusto ; asistía de ordinario en las obras, 

en el esquádron, y en la guardia , sin ofen-

der entretanto (como suele la perversa ambi-

ción ) la fama del Cónsul , ú de qualquier 

hombre de bien ; solo no podía sufrir que otro 

executase, ó aconsejase algo mejor que é l ; y Y H 

como se aventajaba á muchos , le.cobraron en íuncaJ?vo" 

poco tiempo por. esto y por sus virtudes gran-

dísima afición Mario y los soldados. 

Pero Yugurta despues que perdió á Cap- Envía yu-
, 7 . r á p e -

sa y otros lugares tuertes e importantes , y 

una gran suma de dinero , despachó á Boc-

cho, para que viniese luego con su exercito 

á Numldia , porque se llegaba el tiempo de 

dar la batalla ; mas como entendió que lo an-

daba dilatando , por no estar aun resuelto á 

seguir la guerra ó la paz, tornó, como ha- p¡ecd°0rr"™a-

bia hecho otras veces, á corromper con dá- divas0* tul 

divas á sus privados, prometiendo ai Moro la puvad05, 

tercia parte de Numldia , si echasen á los Ro- Yofrecien. 

manos de Africa, ó si quedase él con sus lí- rcjnoíi , 1 Moro 

ñutes , despues de acabada la guerra ; é induci-

do con este premio Boccho vino con un eran <?ue vino , . o en persona numero de gente a hallar á Yugurta, y ha- *efoco"er-

bien-
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biendose juntado entrambos sus exercitos 5 á 

,,A/ometen boca de noche acometieron á Mario, que se 
á M a n o . 7 i. 

retiraba á los presidios , pareciendoles que si 

fuesen vencidos los favorecería la noche, que 

ya estaba cerca j y si venciesen, no les daría 

estorbo alguno, pues conocían la tierra 3 pe-

ro á los Romanos en qualquier acontecimien-

to les sería contraria la obscuridad 3 y asi en 

el mismo instante que avisaron muchos al Cón-

sul la venida del enemigo , le vió venir de-

manera, que antes que se pudiese disponer el 

exercito ó juntar el bagaje , ó dar la señal, 

ú orden , envistió la caballería de los Getulos, 

y Moros , no en esquaaron , ó con algún modo 

de pelear , sino asi como se habían juntado 

acaso 3 los nuestros, aunque con el repenti-

no temor se turbaron , acordándose de su valor 

tomaban las armas , ó defendían con ellas á 

los que se armaban , y algunos subiendo a 

caballo salían á encontrar al enemigo 3 y asi 

parecía esto mas algún acometimiento de sal-

teadores , que de soldados 3 porque los infan-

tes , mezclados con la caballería , sin vanderas y 

sin orden , ahora herían á unos, ahora dego-

llaban á otros, dando por las espaldas en mu-. 

chos 
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chos que peleaban con grande esfuerzo 3 sin 

que bastase éste , ó las armas contra los que 

eran superiores en numero , y los tenían cer-

cados por todas partes 3 finalmente los Roma-

nos, asi viejos como nuevos , ya instruidos en 

la milicia , donde los juntaba el lugar ó la 

fortuna, sustentaban juntos en un cuerpo la 

violencia del enemigo , guarnecidos y cubier-

tos por todos lados. 

Pero no atemorizó este peligro á Mario, 

para que dexase de mostrar el mismo ánimo 

que siempre 3 y con su quadrilla, no de los 

favorecidos, sino de los mas valerosos , acu-

día á todo , socorriendo á veces á los que veía 

en aprieto , y cerrando á veces con el enemi-

go , donde le hallaba mas fuerte 3 hacía con 

la mano señas á los suyos , porque en aquel 

conflicto no podia dar la orden á todos 3 y 

con ser ya de noche 110 afloxaban los Barba-

ros cargando mas furiosamente , como se lo 

mandaban sus Reyes , pareciendoles que les 

había de ayudar la obscuridad 3 entonces to-

mó Mario el consejo conforme al estado pre-

sente , y para que los suyos tuviesen algún 

refugio, ocupó dos collados no muy distan-

y tes; 
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Íofíoiía- tes 5 que en el uno-, aunque no tenia lugar 

para aquartelarse todo el exercito habia una 

buena fuente, y el otro era muy á propósi-

to para el alojamiento , y se podía fortificar 

fácilmente , por ser la mayor parte muy alta 

y fragosa 5 ordenó á Syla, que con la cabar 

Hería guardase de noche la fuente 5 y mien-

tras no andaban menos desordenados los Bar-

baros , fue poco á poco juntando la gente 

esparcida, que llevó muy apriesa al collado} 

y los Reyes, por la dificultad del puesto, de-

xaron la batalla , aunque no permitieron que 

se alexasen mucho los suyos; pero rodeando 

con su muchedumbre entrambos los colla-

dos , se sentaron en diferentes partes > y des-

pues haciendo muchos fuegos pasaron los Bar-

baros casi toda la noche alegrándose y dan-

zando , según suelen, con grandes algazaras 

y voces 5 y los Reyes estaban muy orgullosos, 

teniendo por suya la victoria , ya que no ha-

bían huido ; que todas estas cosas incitaban 

mas á los Romanos, que los descubrían me-

jor , hallándose sin luz, y en lugar mas alto. 

Mario cobrando mayor esperanza de la 

bisoñería del enemigo , les encomendó que 
guar-

guardasen todo el silencio posible; y que ni descrío0 
o ^ al e n e m i g o . 

aun , como se acostumbraba , tocasen para mu-

dar la ronda; y en amaneciendo, quando es-

taban ya cansados y vencidos del sueño los 

Barbaros , mandó que tocasen las trompetas de 

los tributarios , y á un mismo tiempo las de 

la caballería , cohortes y legiones, y saliesen 

con grandes alaridos por todas las puertas los 

soldados 5 los Moros , y Getulos despertando 

con este sonido extraño y¡ terrible, no.huían 

ni tomaban las armas , porque no sabían re-

solverse , ni acudir á cosa alguna con el ru-

mor y estruendo 3 ni se ayudaban unos á otros, 

aunque perseguían los nuestros á los que en 

aquel miedo, confusíon y tumulto perdieron Le cô íó 
, , . , r . , . d¿ i m o r o v i -

totalmente el sentido, y fueron desbaratados s o , y d e s b » . 
J r a tó . 

y puestos en huida, dexando la mayor parte 

de sus armas é insignias militares} y perecien-

do mas gente en este día que en todos los 

pasados , porque no les dieron lugar á que 

huyesen el sueño y tan extraordinario pavor. 

Con esto prosiguió Mario su camino , yendo V l i c l v e 

á invernar, según tenia determinado , en las cflaer¿r^o 

Villas marítimas, por la comodidad de las vi- tp r t S" 

-tuallas } y no le hizo esta victoria mas des-

* ' -cui-
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cuidado ó soberbio , porque como si tuviera 

delante al enemigo , marchaba en esquadron, 

poniendo en la ala derecha á Syla con la ca-

ballería 5 en la izquierda á Aulo Manlio con 

los honderos y flecheros , y las Cohortes de 

los Ligures j y en la retaguardia á los Tribu-

nos con la gente suelta ¡ y los que se huyeron 

al enemigo , de que se hacía menos caudal, 

como mas prácticos en la tierra espiaban el 

camino que tomaba 5 pero el Cónsul , como 
Su cu ida- ' r j * i t * i i 

línea v'si" S1 a n C l l u b l e r a d a d o c a r g ° > lo proveía to-

do 5 y se hallaba en qualquier parte alabando 

ó reprehendiendo á los que lo merecían 5 y 

con ir armado y tan pronto, obligaba á los 

soldados á que hiciesen lo mismo 5 y no se 

fortificaba con menos cuidado del que te-

nia en el camino , encomendando las puertas 

á las cohortes legionarias , los quarteles á la 

caballería auxiliar , y á los demás las trin-

cheras y reparos 5 y ¿1 propio iba de ronda, 

no tanto por temer que no se observasen sus 

órdenes , quanto porque trabajasen de mejor 

gana los soldados, viendo que no hacía me-

nos su General 5 y realmente en este tiem-

p o , y en -todo el que duró la guerra de Yuy 

j 

gurta , corrigió Mario el exercito mas con afear 

las faltas, que con castigar los delitos 5 atri-

buyendo esto muchos á su ambición , y á 

haberse criado desde su niñez en los trabajos, 

teniendo por regalo lo que otros llaman mi-

seria 5 mas gobernó con tanta honra y repu-

tación , como si usára del mayor rigor. 

De allí á quatro días junto á la Villa de 

Cirtha llegaron á un mismo tiempo corriendo 

de todas partes los exploradores, con que se 

entendió que llegaba el enemigo 5 pero como 

por diferentes caminos traían el mismo aviso, 

no sabía el Cónsul como habia de disponer 

el exercito 5 y asi sin mudar la orden hizo alto 

en el mismo lugar, con que no salió cierta 

la esperanza de Yugurta , que había reparti-

do en quatro partes á su gente , pareciendo-

le que alguna daria en los Romanos por las 

espaldas. Entretanto Syla, á quien toparon pri-

mero los enemigos , exhortó á los suvos , v v S 
J > J R e y e s d M a -

envistieron e l , y otros en una tropa , que- ri0, 

dando en sus puestos los demás, que reba-

tían los dardos que les tiraban de lexos, de-

gollando á los enemigos que les caían en 

las manos 5 y mientras peleaba de este mo-

do 
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do la caballería, acometió Boccho nuestra re-

taguardia con la infantería que traxo su hi-

jo Volux , el qual no se halló en la otra ba-

talla por no llegar á tiempo 3 estando en aquel 

punto Mario en la vanguardia , donde an-

daba también con otros muchos Yugurta , que 

entendiendo la venida de Boccho se fue se-

cretamente con algunos á la infantería, y ha-

blando Latin { porque le habia aprendido en 

Numancia ) decía , que en vano se defendían 

los Romanos ya , que por sus manos acababa 

de dar la muerte á Mario, mostrando la es-

pada llena de -la sangre de uno de nuestros 

infantes á quien con gran valor habla muer-

to en la batalla 5 los Romanos se espantaron 

mas por oir un hecho tan atroz, que porque 

diesen crédito á tal mensagero 5 mas cobraron 

ánimo los Barbaros cerrando con los nuestros 

ya turbados, y que estaban para volver las es-

paldas , quando Syla, habiendo desbaratado al 

enemigo por su parte, envistió por los lados 

con los Moros, y retiróse luego Boccho 5 pero 

Y u g u r t a , mientras procuraba sustentar á los 

suyos j y retardar la victoria casi adquirida, 

se vio rodeado de nuestra cabaUeria 5 y aun-

que 
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que 'cayeron á su lado todos los suyos , es-

capó él solo , rompiendo por medio de los 

contrarios 3 y Mario , despues de desbarata-

da la caballería de los Numidas , vino á so-

correr á los Romanos, por habersele avisado 

que huían 3 finalmente fueron deshechos por 

todas partes los enemigos. Hubo entonces en 

aquel la campaña rasa un horrible espectáculo} 

seguían á los que iban huyendo , prendían y 

mataban , atrepellando los caballos y sus due-

ños 5 y muchos acribillados de heridas no po-

dían tener sosiego} esforzábanse, y luego vol-

vían á caer 5 no se veían sino armas, dardos 

y muertos, y la tierra llena de sangre. 

Y asi el Cónsul, ya sin duda alguna vic-

torioso , llegó á la Villa de Cirtha , á la qual 

se encaminó desde el principio , y cinco dias 

despues de esta rota vinieron los embaxado-

res de Boccho , que en nombre del Rey pi-

dieron á Mario , que le enviase dos personas de 

las quales hacía mayor confianza, vorque que-

ría tratar con ellas lo que le convenia , y al 

Pueblo Romano; mandó luego que fuesen Lu-

cio Syla y Aulo Manlio 3 y aunque iban lla-

mados, les pareció bien hacer una plática al 

-Sm : - - R ey> 
W £ '-^V.^.v^ 

• ^ m m m 

P e r o f n e -
rOn desba-

ratados los 
B á r b a r o s . 

Llegó M a -
rio áCir tha . 

Donde l l e -
garon t a m -
bién emba-
xadores de 
B o c c h o . 

Fueron á 
tratar c o n 
el R e y , Sy-
la y Manl io . 
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Rey , para ablandarle si estaba mal inclinado 

ó moverle mas á la paz , si la deseaba 5 y Sy-

la, á cuya elocuencia, y no á la edad cedió 

Manilo , le habló brevemente , y de este modo: 

C .

 L

;
u
?"6 , Much° n0S holSamos> ó Rey Bocóho , de que 

hizo Sy la . á tal varón inspirasen los Dioses que quisiese 

antes tener pa^ que guerra con nosotros, y no 

se corrompiese el que era tan bueno , con la 

co mpañía de Yugurta, el peor hombre de la tier-

ra ; y asi nos has librado de la obligación y 

pena de seguirte, mientras te llevaba engañado 

aquel perverso ; porque el Pueblo Romano , aun-

que era pobre en sus principios , siempre ju^gó 

por mejor buscar amigos , que esclavos ; y por 

mas seguro gobernar por amor , que por fuerza; 

pero á ti ninguna amistad te conviene tanto co-

mo la nuestra ; pues como estamos lexos , te 

podemos ofender poco , y mostrarte la misma 

afición que si nos hallásemos muy cerca; y tam-

bién porque tenemos muchos vasallos; pero ja-

más nuestra República, ni hombre alguno tuvo 

demasiados amigos 3 y si desde el principio te 

inclináras á serlo , hubieras sin duda recibido 

del Pueblo Romano mayores bienes, que los ma-

les que padeciste; mas como la fortuna rige la 
ma~ 

i 
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mayor parte de las cosas humanas, y ella qui-

so que experimentases nuestras fuerzas y favo-

res , ahora que te da lugar, no le pierdas; an-

tes prosigue según empegaste, ya que se te ofre-

cen muchos medios para recompensar mas fá-

cilmente con mayores servicios tus faltas; final-

mente este impreso en tu pecho el no haber na-

die vencido jamás en beneficios al Pueblo Ro-

mano 3 y lo que puede en la guerra 3 ya lo 

sabes. 

Respondióle Boccho con mucha benigni- Respuesu 
. . o de B o c c h o . 

dad y cortesía, disculpando en pocas palabras 

su error, pues que no como enemigo, sino co-

mo quien quería defender su Reyno tomó las ar-

mas ; perteneciendole, según el derecho de la guer-

ra la parte de Numidia, de donde había expe-

lido á Yugurta , y no pudiendo sufrir que la 

arruinase Mario ; demás de que habiendo en-

viado antes embaxadores á Roma , no le qui-

sieron recibir por amigo ; mas que no quería tra-

tar de cosas pasadas; y ahora , si lo permitie-

se Mario , enviaría otros diputados al Senado. 

Pero • despues que se le concedió esto , mu-

dó de parecer el Bárbaro, inducido por los 

amigos que habia sobornado Yugurta , teme- á ;uaecl["rrond 

x ro~ 
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roso de lo que se trazaba , sabiendo la ida de 

Syla y Manilo, 

saie á ora £n este intermedio Mario , dexando re-
cmpresuMa- . . 

no- partida la gente por los presidios con las co-

hortes mas prontas , y parte de la caballería, 

pasó por los desiertos á poner cerco á un Fuer-

te real, cuya guardia habia encomendado Yu-

gurta á todos los que de nuestra parte se pa-

V)plventra saron á la suya j mientras Boccho , ó porque. 

r̂ séarCllia consideró otra vez el suceso de las dos bata-
paz" lias 5 ó porque le persuadieron otros privados, 

que aun no estaban ganados por Yugurta, es-

cogió entre todos ellos á cinco los mas en-

tendidos , cuya fidelidad habia experimenta-

do , enviandolos á Mario con orden de pasar 

nuevos t'in- (si él lo consintiese) á Roma , y dándoles 
bax* dores á . 

Maiio. poder para resolver todas las cosas , y hacer 

de qualquiera manera la p a z y ellos partieron 

con gran diligencia para nuestros presidios, mas 

habiéndolos cogido, y despojado en el cami-

no los Getulos que andaban salteando, se hu-

yeron muy indecentemente con el miedo á 

Syla, á quien ( quando fue á la empresa) de-

xó el Cónsul en lugar de Pretor, y él no 

los recibió , según merecían como falsos y 
ene-
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enemigos, antes les hizo muchas honras y l*e- Rec íbe los ° . - b e n i g n a -
galos j de suerte que tuvieron por talso los mente syu. 

Bárbaros lo que se decia de la avaricia de los 

Romanos, atribuyendo la liberalidad de Syla 

á amor que les tenia 5 porque hasta entonces 

no sabían los mas de' ellos que se daba algo 

con otro intento 5 juzgando que nadie era 

liberal sino el amigo 5 y que todos los do-

nes procedían de una buena voluntad ; y asi 

declararon al Qüestor la orden que traían de 

Boccho , y pidiéndole su favor y consejo , en-

salmaban las fuerzas , fe y grandeva de su Reyt 

y las demás partes que eran útiles y convenien-

tes á la amistad ; y despues se les ofreció á 

todo Syla, y dixo cómo habían de hablar á 

Mario y al Senado 5 aguardaron allí casi qua-

renta días , hasta que Mario , habiendo dado 

fin á su designio , volvió á Cirtha, y sabien-

do que habían llegado los embaxadores , man-

dó que viniesen con Syla á hablarle, y que 

se llamase de Otica al Pretor Lucio Bellieno, 

y de los otros lugares á todos los que eran 

del orden de los Senadores , y hallándose és- ..Dl,?s J iii¡ ncia el 
tos presentes dió audiencia á los Legados de ¿ 

Boccho y licencia para ir á Roma; y entre- sarón'á Rol 
tan-



tanto pedían treguas, que aprobaron Syla, y 

la mayor parte 3 aunque algunos se mostraron 

mas bravos por la poca experiencia que tenían 

de las cosas del mundo, que como son frá-

giles é instables suceden las mas veces al re-

ves délo que se espera3 y asi habiéndose otor-

gado todo á los Moros , fueron tres de ellos 

á Roma con Cayo Octavio Rufo , que sien-

do Qüestor había traído las pagas 3 y de los 

dos que se volvieron á Boccho entendió el 

Rey loque pasó, oyendo con particular gus-

to lo que referían de la afición y benignidad 
d e Syla 3 y en Roma, despues que confesa-

ron los embaxadores , que su Rey se había de-

xado engañar de la maldad de Yugurta , pi-

diendo que le aceptasen por amigo y confe-

derado , se les respondió de este modo: 

t*dTser. E l Senado y Puehl° Romano suele tener 
nado. memoria de los beneficios y de las injurias ; y 

a Boccho , porque se arrepiente'de sus yerros_, 

" perdona 3 recibirák por amigo y confedera-
do , quando lo mereciere. 

p i d e ei R e y Teniendo aviso de esto Boccho pidió en 

n S ' s u s cartas á Mario que le enviase á Syla, pa-

ra con su consejo resolver los negocios que 

to-
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tocaban á entrambas las partes .3 y asi le en- Que part ió 
• / j' - - juego* 

vio dándole por escolta alguna caballería, y 

de los 'infantes á los (n) Balearios con sus hon-

das, y los arqueros con la cohorte de los (o) 

Pelignos armados á la ligera , para que lle-

gasen mas presto 3 y porque bastaban estas ar-

mas contra las de los enemigos , que no eran 

mas fuertes 3 pero habiendo caminado cinco 

dias, descubrieron de repente en la campiña 

rasa á Volux, hijo de Boccho, solo con mil ca- vino « en. 

ballos , que como venían desordenados v es- oo"" o*1 
• , . J 0 V o l u x , h i jo 

parcidos , pareciendoles mayor número á Sy- deBoccho-

la , y á los otros, temian que eran enemigos, 

y asi se preparaban todos, tentando las armas' 

y dardos 3 y aunque iban con algún temor era 

mayor la confianza de Tos victoriosos 3 pues 

habían de pelear con gente que habían des-

baratado muchas veces 3 y entretanto los ca-

ballos ligeros que fueron á reconocerlos, avi-

saron que eran amigos. 

En 
0 0 A s i l lamaban a n t i g u a m e n t e á los d e las Is las de M a l l o r c a y M e -

» o r c a . D l c s e d e d v ó e s t e n o m b r e ^ 3 d e 0 ) d e H é r -

q u e l l ; 6 T o l T T C S d C l V e r b ° m i s m o 
q u e a r r ó l 0 , p o r las p i e d r a s que arrojaban con sus hondas . 

P u e b l ° a n t i g u o d e vease i Ortel io en su Tesoro geográ -
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En llegando Volux preguntó por el Qües-

tor , y dlxo que Boccho su padre le enviaba 

para hacerle compañía y escolta 5 y asi mar-

charon juntos aquel dia y el siguiente sin re-

celo alguno 3 y despues que al anochecer se 

alojaron, vino de improviso el Moro muy tur-

Avísanies hado k decir á Syla , que advertían los expío-
qiK e » t i cer J 1 

ca Yugurta. ra¿ores ? qUS estaba cerca Yugurta ; y por eso 

«iam?»"oejá le robaba y persuadía que aquella noche se hu-
Syla que se ° J , ^ 

huyese. y¿seii los dos secretamente; Syla con gran le-

solucion le respondió : que no temía al Nu-

mida tantas veces vencido , • y tenia gran con-

VZu*Al\£an-ra en el valor de los suyos; y aunque vie-án imo delJ" , . j- . » » . • 

Qiívscor. se ia muerte coa sus ojos , quedaría aiti antes 

que desamparando alevosamente a los que lleva-

ba consigo, salvar con una huida infame la vi-

da incierta, y que quiiá le quitaría dentro de 

pocos días alguna enfermedad 3 mas aprobó el 

otro consejo de Volux de que partiesen de 

noche j y luego ordenó que los soldados se 

-recogiesen á los quarteles , y hiciesen muchos 

fuegos, y en tocando la ronda empezó á mar-

char 3 y hallándose ya todos cansados por ha-

ber caminado toda la noche , en saliendo el sol 
se aquarteló Syla , quando avisaron los Mo-

ros 

ros que Yugurta habia hecho alto casi á dos ôrnaron 

leguas de allí .5 con estas nuevas fue grande £™uxios 

el miedo que cobraron los nuestros, parecien-

doles que los habla traído engañados Volux, 

y hubo algunos que dixeron , que se debía to-

mar venganza de él , y no dexar sin castigo 

una maldad tan grande. 

Pero Syla , que no sospechaba menos que 

los otros , defendió todavía que 110 tocasen 

en el Moro , exhortándolos , para que tuvie- ^Exhorta 

sen buen ánimo , pues muchas veces se habia suyü5* 

con algunos hombres de valor vencido la mu-

chedumbre , y quanto mas. se aventurasen en. 

la batalla, tanto mas seguros se verian; y tam-

poco convenia á la honra de él, que tenia en 

la mano las armas , ayudarse de los pies que 

llevaba desarmados , y en el mayor peligro en-

señar á los enemigos las espadas desnudas y cie-

gas 3 y luego mandó á Volux, ya que hacía Mnn(,snd0 

, . • i - i i sal ir de su 

obras de enemigo , que se saliese del campo, campo ai 

invocando al gran Júpiter por testigo de la mal-

dad y traición de Boccho , por mas lagrimas Quesedís-
7 7 1 ' i c u ' P a c o n 

con que le pedia Volux , que. no creyese de él, verdad. 
en quien no habia engaño , lo que sucedía por 

la astucia de Yugurta , que espiandolos había 

sa-



sabido el camino que tomaban ; pero como no 

traia mucha gente , y dependían de su padre-

todas sus Juergas y esperanzas , juagaba que no 

se atreverla a intentar claramente cosa alguna, 

hallándose el hijo presente ; y que asi tenia por 

mejor pasar de dia por medio de su campo , y 

que él ( enviando delante, ó dexando alli a sus 

e?3,c"mpo Moros ) ítia solo con Syla ; y como aconte-
dcYugurca . . t i i 

ce en semejantes trances aprobaron esto todos 

partiendo al mismo punto 3 y como llegaron 

Sin que se r epente, m'íentras quedaba suspenso y du-

n a d a d N u - doso Yugurta , pasaron sin daño alguno , y 

de alli á pocos dias se hallaron en el lugar 

que deseaban. 

Aspar.em- Privaba entonces mucho con Boccho un 

Yiigurtay cierto Numida llamado Aspar , á quien en-

üocciio. vio delante por su embaxador Yugurta , ad-

vertido de que habian llamado á Syla , para 

que mañosamente escudriñase los secretos de 

Boccho 5 y también Dabar, hijo de Masugrada 

?ero no de la sangre de Masanisa , bien que no fue 

f a " n S s su madre de tanta calidad por no ser legí-
Dabar , am i - . r 

¿a de ios tima , era por su gran ingenio muy ravore-
Ro inanos . , > 1 ° ° J 

cido y estimado del R e y , que como le ha-

bía en muchas ocasiones hallado fiel á los Ro-
ma-
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manos , le envió á Syla, para que le dixese, 

que estaba pronto á cumplir la voluntad del ení¡a q"con 

Pueblo Romano , y que asi escogiese el día, Tsyia. 

lugar y tiempo , en que se hablan de juntar, 

porque habla reservado todo para su vista ; y 

que no temiese al embaxador de Yugurta , a 

quien habla llamado , para que este negocio, 

que tocaba á todos , se encaminase mas segu-

ramente 5 pues de otra manera no se pudieran 

guardar de sus trabas. Pero yo hallo que Boc-

cho entretuvo al propio tiempo con las espe-

ranzas de la paz á los Romanos y Numidas, 

mas conforme al natural falso de los Africa-

nos , que por las razones que alegaba 5 y que 

estuvo mucho antes de resolverse en si en-
V v. 

tregaria Yugurta a los Romanos , ó Syla á 

los Numidas 5 pero aunque nos era contrario 

su deseo , pudo en él mas el temor. Repli-

cóle Syla , que hablaría poco en presencia de 

Aspar , y lo demás en secreto , ó delante de HáMaie 
£ J Sy a en pre-

pocos ; y asimismo le avisó lo que le habia de 

de responder , y despues que se juntaron , co-

mo tenian concertado , dixo , que venia con 

orden del Cónsul a preguntarle si quería hacer 

paz ó guerra j á que respondió el Rey con-

Y for-



forme á lo que se habla ordenado ,; que vol-

viese Syla de alli á die^ dias; y que si bien 

ahora no se resolvía , le daría entonces la res-

puesta j con que se retiró cada qual á su quar-

tel 3 pero siendo ya pasada gran parte de la 

V u e l v e n i n o c ^ c lkmó Boccho secretamente á Syla , y 
v w s e en se- J - • ^ « . , 

creto. cada uno traxo consigo sus fíeles mterpretes3 

y Dabar, que era el medianero , juró en nom-

bre de ambos , y luego comenzó el Rey á 

hacer esta plática. 
q u e p , t z o Nunca pensé, que con ser yo el mayor Rey 

Boccho á de estas tierras , y el mas poderoso de los que 

conozco , me hallara obligado á un hombre par-

ticular ; porque te prometo , Syla, que antes que 

te conociera habia dado favor á muchos que me 

le pedían , y a otros sin que me le pidiesen y y 

sin que hubiese yo menester á nadie ; y aun-

que no puedo decir esto ahora > me huelgo de lo 

que causaría sentimiento á otros; pues ju^go por 

gran interés el haberme sido necesaria algún día. 

tu amistad , que es lo que mas estimo ;•. y esto 

lo puedes experimentar tomando , ó empleando 

mis armas , dinero ó gente , y finalmente todo 

aquello á que se inclinare tu ánimo, y persua-

diéndote mientras vivieres} que no te he .reco-

no-
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nocido mis obligaciones , que confesaré perpetua-

mente sin dexarte desear cosa de las que lle-

garen á mi noticia ; porque entiendo que es 

mayor afrenta para un Rey ser vencido por li-

beralidad , que por fuerza. De los negocios de 

tu República, á que te envían, diré brevemente, 

que no hice > ni deseé jamás hacer guerra al 

Pueblo Romano, sino defender con armas con-

tra los armados los límites de mi Reyno; mas 

dexo estos, ya que asi lo quereis , y que ha-

gais la guerra á Yugurta como os pareciere. No 

pasaré el rio Mulucha , que me separaba de Mi-

cipsa , ni consentiré que le pase Yugurta 3 y 

demás de esto no te negaré cosa que convenga 

á mi honra y á la tuya. 

A esto respondió Syla por lo que le to-
. . x J r * P r u d e n t e 

caba breve y modestamente , aunque de la 

paz y de los negocios generales discurrió muy 

de espacio declarando al R e y , que no le. agra-

decerían el Senado y Pueblo Romano sus ofre-

cimientos , ya que habían llevado la ventaja en 

la guerra; y que asi era menester, que hiciese 

algo que fuese de mayor utilidad para la Re-

pública, que para él i y que en su mano tenia 

los medios teniendo en ella á Yugurta ; que 
si 
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si le entregase a los Romanos los obligaría mu-

cho, y ellos mismos le tomarían por amigo y 

confederado dándole la parte de Numidia, que 

ahora pedia. Rehusólo al principio el Rey, pues 

lo estorbaban el parentesco , la sangre y el acuer-

do , y también el temor de que violando la fe 

perdería el amor del Pueblo , que favorecía á 

rrIio?,aVea ^ u o u r t a r mas volviendo á hacer instancia Syla, 

Yugurca . s e ablandó, prometiéndole que cumpliría en 

todo su orden ; y para fingir la paz que de-

seaba sumamente el Numida cansado de la 

guerra, acordaron lo que les pareció á propó-

sito para colorar este engaño j y dexandole 

Encaña e i t r a z a d o > s e apartaron. A l otro dia llamó el 

baxa'io/ de R e y a Aspar el embasador de Yugurta, y dixo 

que Dabar le había referido de parte de Syla que 

habría medios para dar fin á la guerra, y que 

pidiese sobre esto parecer a su Rey ; y asi fue 

Aspar muy alegre á buscarle en sus quarte-
Y fióse de- « . . . . 1 

S i d a 0 , a - s 3 Y habiéndose informado de todos los pun-

^¡a'deíír.tos solvió con mucha diligencia de alli á ocho 

dias á verse con Boccho , y le avisó que Yu-

gurta obedecería á todo lo que le mandasen; mas 

que se confiaba poco de Mario , por no haberse 

guardado otras veces la pa^ hecha con los Ge 

ne-
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nerales de los Romanos; y si Boccho queria 

atender al bien de entrambos y á la seguridad 

de los acuerdos, que procurase que se juntasen 

todos como para tratar de ellos, y alli le en-

tregase a Syla; porque como tuviese en sus ma-

nos á este hombre, se haría el concierto de or-

den del Senado y Pueblo Romano, que no de-

xaria en poder del enemigo á un varón noble, 

que se había perdido no por su necedad, sino 

por la República. 

El Moro, aunque no estuvo poco sus- BnePeh00metá 

pensó , se lo prometió finalmente, y no sé si Denbtreganle 

por inclinarse á esto, ó por disimular mejor; nosályS?" 

pero las voluntades de los Reyes , como son 

vehementes , son instables , y muchas veces 

contrarias unas á otras; y habiéndose señalado 

el lugar y tiempo en que se hablan de jun-

tar para resolver la paz, unas veces llamaba 

Boccho á Syla, y otras al embaxador de Yu-

gurta, haciéndoles las mismas caricias y pro-

mesas; y asi andaban entrambos contentos y 

llenos de buenas esperanzas; mas en aquella 

noche que precedió al dia. señalado para la 

junta , el Moro llamando á sus amigos , v lúe- N 'acaba 

£> ' J de r e s o l v e r -

go despidiéndolos con otra intención , dicen $e el Mo10' 

que 
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que se puso á discurrir consigo solo , mu-

dando de color y semblante con diversos mo-

vimientos de cuerpo y ánimo, y declarando 

muchas cosas, aunque callaba, en la mudan-

P e r o re. z a r o s t r o > hasta que mandó venir á Syla, 
s o l v i ó s e al ^ c o n f o r m e ¿ s u parecer trazó la ruina del 

Numida 3 y en amaneciendo, luego que tuvo 

aviso de que no estaba lexos Yugurta, le sa-

lió á recibir como por honrarle, con algu-

nos amigos y nuestro Qüestor , hasta una 

montañuela, que podian descubrir fácilmen-

te los que estaban emboscados, y llegó el 

?ólvugür- Numida acompañado de muchos amigos , aun-

que sin armas, según se habia acordado 3 y 

luego dada la señal salieron por todas partes, 

los de la emboscada , que degollando á los 

demás ataron á Yugurta, y le entregaron en 

manos de Syla, el qual le llevó á Mario, 

vencen ios En los mismos dias fueron desbaratados 

pión y Man- por los Galos nuestros Capitanes Quinto Ce-

pión , y Cayo Manlio , temblando de miedo 

toda Italia3 porque en aquel tiempo, y aun 

hasta los nuestros, siempre tuvieron opinion 

los Romanos de que todas las otras cosas eran 

•luíacion. fuciles á su valor 5 mas que con los Galos no 

se 
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se peleaba por la honra, sino por la vida. 

Pero despues que se acabó la guerra de 
X T . . . . , . b Eligen otra 

Numidia, y vino la nueva de que traían á TJi'mno, 

Yugurta preso á Roma, eligieron en,ausencia ?riunS? 

por Cónsul á Mario , señalándole la Provin- "" R°raa' 

cia de la Galia 3 y asi triunfó con gran glo-

ria en las Calendas de Enero, siendo Cón-

sul , y en quien tenia puesta en aquel tiem-

po la Ciudad toda su fuerza y esperanza. 

Pues habrá qui^á alguno, que leyendo este 

fin de la guerra de Yugurta, deseara saber el 

que tuvo despues de preso en Roma; diré bre-

vemente lo que refieren otros Autores: que con 

ser Yugurta tan saga^, y haber sabido siem-

pre acomodarse á todo lo que quiso la fortuna, 

mostrando un ánimo tan grande, que no pen-

saron sus enemigos que habia de dexar entre-

garse vivo en sus manos; perdió despues que 

le llevaron en el triunfo todo su entendimien-

to. Quando le metieron en la cárcel los cor-

chetes , deseando cada uno llevar la mejor par-

te , le hicieron pedamos el vestido, y le echa-

ron desnudo en un foso muy hondo; y aunque 

tenia el juicio turbado, dixo sonriyendose : i O 

Hércules, qué frios son tus baños j Alli vivió 

-KCO . aun 
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aun seis días peleando contra la hambre , y 

procurando siempre prolongar hasta la última 

hora su .vida miserable; castigo digno de sus 

maldades. 
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CONJURACION 
D E 

CJLTIXXWJL. 

T Odos los Hombres que á los animales 0I,„ga. 

desean aventajarse, lian de procurar rafV'íos' 
* hombres . con sumo, cuidado que no se les pase -en si-

lencio la vida como á los irracionales , que 

crió la naturaleza inclinados y sujetos al ape-

tito pero todas nuestras fuerzas consisten en 

el ánimo y en el cuerpo 5 de este usamos, 

para servir, y de aquél para mandar-3 y asi 

pues en una cosa nos parecemos á los Dio-

ses , y en otra á las fieras , tengo por mas 

. conveniente buscar la gloria con ingenio , que 

con fuerza , perpetuando lo mas qué' pudié-

remos nuestra memoria, yá que es tan corta 

la vida de que gozamos , y se pierde tan fá-

cilmente la fama de las riquezas y hermosu-

ra, donde siempre queda ilustre y celebrada 

la virtud. Mucho há que disputan los mor-

z ta-

•O;* 

/ 
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T Odos los Hombres que á los anímales 0I,„ga. 

desean aventajarse, lian de procurar rafV'íos' 
* hombres . con sumo, cuidado que no se les pase -en si-

lencio la vida como á los irracionales , que 

crió la naturaleza inclinados y sujetos al ape-

tito pero todas nuestras fuerzas consisten en 

el ánimo y en el cuerpo 5 de este usamos, 

para servir, y de aquél para mandar-3 y asi 

pues en una cosa nos parecemos á los Dio-

ses , y en otra á las fieras , tengo por mas 

. conveniente buscar la gloria con ingenio , que 

con fuerza , perpetuando lo mas qué" pudié-

remos nuestra memoria, yá que es tan corta 

la vida de que gozamos , y se pierde tan fá-

cilmente la fama de las riquezas y hermosu-

ra, donde siempre queda ilustre y celebrada 

la virtud. Mucho há que disputan los mor-

z ta-

•O;* 

/ 



tales , sobre si las cosas de la guerra se en-

caminan mejor con las fuerzas del cuerpo, ó 

con las del ánimo j siendo necesario que el 

consejo preceda á la empresa , y despues le 

perfeccione la pronta execucion j de modo, 

que como falta algo á cada una de estas dos 

cosas, es menester que ellas entre sí se ayuden. 

Y asi al principio los Reyes ( que éste 

fue el primer nombre de los que tuvieron Im-

perio en la tierra ) exercitaron diversamente 

algunos el cuerpo , y otros el ingenio , mien-

tras vivían sin codicia los hombres, conten-

tándose cada qual con lo que poseía ; mas 

despues que Cyro en Asia , y en Grecia los 

Origen de Lacedemonios y Atenienses comenzaron á usur-

£ ° u m s a s . l a s par las Ciudades, y sujetar los Pueblos, dan-

do el deseo de mandar ocasion para la guer-

ra á los que ponían su mayor gloria en el ma-

yor Imperio, entonces mostraron los efectos 
u n Que 

l a experiencia, que era la industria laque 

zá'f mas podía en la guerra j que si en la paz abra-

zasen la misma virtud los Reyes y. Capitanes 

habría mayor seguridad y firmeza en las co-

sas de los mortales , y no se mudarían ni 

trastornarían tan presto como ahora las vemos 

con-
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confundir 5 porque el Imperio se conserva fá-

cilmente por aquellos mismos medios , con 

que al principio se alcanzó 5 • pero quando la 

pereza ocupó los ánimos que solían ser da-

dos al trabajo , y en el lugar de la modestia 

y templanza entraron los desórdenes y la so-

berbia , se trocó luego con las costumbres la 

fortuna, y fue transfiriéndose siempre el Im-

perio de aquél que era el mejor , al que 110 

era tan bueno. A la virtud 'obedecen todas las 

cosas que cultivan , navegan y fabrican 'los 

hombres 5 pero muchos de eílos rindiéndose á 

la gula y al sueno, sin saber y sin honra con-

sumieron la vida, como los que andan pere-

grinando 5 y pues contra el orden de la na íf a 
, , , , . de muchos. 

turaleza usaron del cuerpo para sus deleytes, 

y el alma les sirvió de peso; entiendo que la 

vida de estos no se diferenció de la muerte, 

pues no dexaron mas memoria de la una que 

de la otra 5 y en realidad de verdad , solo j uz-

go que vive y goza de su alma aquél que 

atendiendo á algún negocio pretende ganar 

fama con qualquier buen arte , ó hecho se-

ñalado 5 pero en una tan grande abundancia 

de cosas, muestra la naturaleza á cada uno su • 

ca-

R e p r r l i e n -



camino diferente. Muy gran honra es ser de 

provecho á la República 5 y no merece poco 

loor el que es eloqüente 5 y asi en la paz co-

mo en la guerra puede qualquiera ennoble-

cerse 5 y son celebrados muchos que lo hicie-

ron , ó que escribieron las hazañas de otros. 

Y o , bien que no se estime tanto al es-

critor de las cosas , como al autor de ellas, 

con todo eso tengo por muy dificultoso refe-

rir los. hechos ágenos , asi por la • obligación 

que hay de que se les corresponda en las pa-
El r i e sgo . , , , í 

?os°Escrito" a s ' c o m o porque quando se reprehenden 

res- los vicios , lo atribuyen algunos á envidia á 

odio 5 y finalmente si se hace mención de al-

' guna virtud insigne , ú de la gloria de los 

buenos , admite bien qualquiera lo que le pa-

rece fácil de executar 5 mas si algo excede á 

sus fuerzas, como si fuera fingido j asi lo tie-

ne por falso. 

Da cuen- Siendo yo aun mozo me sacaron al prin-
ta de su vi- . . i 

da salustio. c lp 1 0 ¿ e i o s estudios ? como á otros muchos, 

para emplearme en servicio de la República, 

donde me fueron contrarias muchas cosas 5 

porque las negociaciones , la avaricia y el atre-

vimiento habian desterrado á la vergüenza, á 

la 
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la moderación y virtud3 y aunque mi ánimo 

acostumbrado á maldades aborrecía éstas, to-

davía mi mocedad entre tantos vicios se de-

xaba inducir de la ambición 5 y si bien no 

seguía las malas costumbres de los otros , me 

atormentaban , como á ellos, el deseo de glo-, 

na., y la envidia j y asi luego que me vi li-

bre de muchas miserias y peligros, determi-

né de no gastar lo que me quedase de vida 

en cosas de la República 3 ni tampoco en-

tregar el tiempo precioso en manos del vil y 

descuidado ocio 5 ni menos ocuparle en ofi-

cios serviles labrando la tierra , y cazando 3 pe-

ro volviéndole á dar á mis estudios, de que 

me había apartado la ambición vana, me re-

solví á- escribir los sucesos del Pueblo Roma-

no , aunque no consecutivamente, sino aque-

llos que me parecieron mas dignos de me-

moria 3 moviéndome aun mas á hacerlo , por-

que no me turbaban el ánimo la esperanza, 

ni el miedo , ni las parcialidades de la Re-

pública 3 y asi referiré con la mayor puntua-

lidad^ y brevedad posible- la conjuración de 

Catilina , que es á mi parecer , una de las 

mas memorables hazañas , por la grandeza del 



tumbres . 
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pelgro y de la maldad ; mas primero será 

bien declarar algo de las costumbres de este 

hombre. 

Lucio Catilina fue de noble linage, y 
Luc io Ca- . , , . r , 

t i l m a . persona de grande animo y tuerzas, pero de 

mala y perversa inclinación ; porque desde sus 

primeros años la tuvo á las guerras civiles, á 

cirios/eos- muertes, robos y discordias entre los suyos, 

y en esto empleó su mocedad ; vencia la 

hambre, el frió y el sueño con una facilidad 

increíble 5 era atrevido, falso é inconstante, 

fingido y disimulador ; codicioso de cosas age-

ñas, y pródigo de las propias; desordenado 

en sus deseos, harto eloqüente, aunque no 

muy sabio; y como tenia un corazon insa-

ciable , asi apetecía siempre cosas muy altas, 

inmoderadas é imposibles. Despues del go-

bierno de Syla deseó bravamente apoderarse 

r. de la República, no reparando en ningún me-

dica.112" dio para alcanzar su intento, como le alcan-

zase. Velase cada dia mas estimulado su áni-

mo feroz de la necesidad, y del conocimien-

to de sus maldades 5 que entrambas estas co-

sas había acrecentado con las que ya hé di-

cho. Incitábanle asimismo los vicios de'Roma; 

Deseó usur-
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i la qual afligían los dos mayores males y mas 

diferentes entre sí, que son la avaricia y la 

luxuria. 1 

Parece que la materia misma requiere, 

ya que este tiempo nos hace acordar de las 

costumbres de una Ciudad corrompida, que 

comience nuestro discurso de algo mas atrás 

con una relación breve de las órdenes que 

guardaban nuestros mayores en su patria, y 

en la milicia ; del modo con que gobernaron 

la República ; y del estado en que la dexa-

ron ; y como trocándose poco á poco vino 

á ser la peor y mas estragada con vicios, la 

que solia ser la mejor -y mas adornada con 

virtudes. 

La Ciudad de Roma, según yo he en- Fundación 

tendido, fue fundada y habitada al principio 

por los Troyanos, que con su Capitan Eneas 

andaban fugitivos y vagamundos, sin tener 

asiento en parte alguna; con ellos se agre-

garon los (p) Aborígenes, gente rústica , di-

soluta y libre , sin leyes y sin gobierno ; y 

aunque eran de diferentes naciones y lenguas, 

es 
CP) Nación muy ant igua de Ital ia que hab i taba en el L a c i o , que es 

l a c amp iña de Roma . 
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es' cosa increíble quan fácilmente se confor-

maron , habiéndose juntado en una' Ciudad.-

Mas despues que esta con sus costumbres cre-

ció en gente y territorio , y pareció ya har-

principiost0 próspera y poderosa ( como es cosa ordi-
del I m p e r i o • i i • \ • / t i 

Romano, nana en las humanas ) nació de sus grande-

zas la envidia 5 y asi los Reyes y pueblos co-

marcanos comenzaron á mover la guerra, fa-

voreciéndola pocos de los que solían ser sus 

•amigos 5 porque los demás con el temor se 

Que ere- habían apartado del peligro } pero los Roma-ció con la 1 1 V-i» 

vu-tud. • n o s a t e n t 0 s á las cosas de su Ciudad y de la 

guerra, no se descuidaban , antes apercibién-

dose .y exhortándose los unos á los otros, sa-

lían á encontrar sus enemigos , defendiendo 

con las armas la libertad , su patria , y sus 

padres ; y quando habían con su valor ven-

cido los peligros, enviaban socorro á sus con-

federados y amigos , ganando mas amistades 

con dar, que con recibir beneficios; funda-

ban su gobierno en la justicia , y daban al 

que los gobernaba,al hombre de Rey. Esco-

gían para su consejo los que tenían el cuer-

po debilitado por los años , pero el ánimo for-

talecido por la prud'encia 5 á los quales por-

que 
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que eran conformes en la edad ó en el car- Por la t¡_ 

go , llamaban Padres. Despues quando los Re- Reyesf lüS 

yes, que al principio habían conservado la 

libertad , y aumentado la República , se hi-

cieron insolentes y tiranos , mudando de cos-

tumbre eligieron cada año dos Gobernadores; Se introt'"-
° ' xo el C011-

juzgando que asi 110 darían lugar á nadiesulad0, 

para ensoberbecerse5 en este tiempo comen-

zó cada uno á señalarse y mostrar su inge-

nio 5 porque los Reyes tienen mayores sos-

pechas de los hombres de bien , que de los 

ruines 5 y siempre temen las virtudes de otros. 

Mas dificultosamente se creería en quan Valor de 

pocos años se acrecentó la Ciudad , despues g°s0S. anti* 

que se vió libre, ( porque tanto deseaban to-

dos la fama) y los mancebos luego que te-

nían edad para la guerra , trabajando en él 

exercito aprendían con el uso la milicia, po-

niendo mas su gusto en las armas vistosas , y 

en alg un caballo brioso , que en mugeres y 

convites 5 y á hombres como estos ningún tra-

bajo les era nuevo, ni ningún lugar arduo ó 

dificultoso 5 ni el enemigo armado los atemo-

rizaba , habiéndolo allanado todo la virtud, y 

por la/gloria traíanlas mayores competencias; 

A A y 
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y asi procuraba cada uno herir primero al ene-

migo , subir por la batería, y ser visto mien-

tras hacía tales hazañas ; éstas tenían por sus 

riquezas , éste era entre ellos la mejor fama 

y la .mayor nobleza ; porque deseosos de hon-

ra , y liberales del dinero, pretendían un nom-

bre grande , y una hacienda honrosa. Si no me 

apartase demasiado de lo que he propuesto, 

podría decir los lugares donde los Romanos 

con poca gente desbarataron grandísimos exer-

citos de enemigos, y las Ciudades que gana-

ron peleando contra los reparos de la natu-

raleza 5 pero verdaderamente la fortuna tiene 

imperio sobre todas las cosas 5 y ella las ce-

lebra , ó encubre mas conforme á su gusto, 

que á la verdad. Las de los Atenienses fue-

ron , á lo que yo juzgo , muy ilustres y gran-
Importa , j i i r 

mucho para diosas, aunque aleo menores de lo que la ra-
í a g lor ia de 1 0 j. 

nación'6te m a c n c a r e c c > m a s porque hubo en aquella 
r" que'se-Ciudad escritores de grandísimo ingenio, son 
pan enca re - . . . . . . 

chosS U S he" e n t o mundo tenidos por los mayores 

los hechos de esta nación 5 y asi se estima, el 

valor de aquellos que los hicieron , según le 

supieron engrandecer con sus palabras los gran-

des escritores ; y nunca se hallaron tantos en 

Ro-

n o s . 
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Roma , porque los mas prudentes andaban mas 

ocupados en los negocios , y ninguno exerci-

taba el ingenio sin trabajar juntamente con el 

cuerpo ; y los mejores querían mas hacer las 

cosas, que decirlas 5 y dexar que alabasen otros 

las suyas , que referir ellos las agenas ; y asi M e d ¡ 0 s 

en la paz como en la guerra observaban las TeX-ron" 
1 1 1 1 * 1 1 s " Imperio 

buenas costumbres, habiendo entre todos una '<« Roma, 

conformidad grandísima, sin genero de avari-

cia ; pues la justicia y razón tenían mas fuerza 

con ellos por su buen natural , que por las 

leyes 5 guardaban las rencillas y discordias, los 

enojos y las enemistades contra los enemigos; 

porbue los ciudadanos entre sí competían en 

virtudes : muy espléndidos en sus sacrificios, 

muy moderados en sus casas , y fieles á sus 

amigos , siendo el valor en la guerra , y la 

justicia en la paz , las dos cosas con que se 

conservaron á sí, y á su República; y con lo 

que mas se comprueba esto, es con haber en la 

guerra sido castigados mas veces los que pe-

learon contra la orden , y tardaron después de 

dada la señal en retirarse de la batalla , que los 

que desampararon sus vanderas , y perdieron 

sus puestos ; y en la paz el exercer el impe-

rio 



rio mas con los beneficios que con el temor, 

y querer antes perdonar que vengar las inju-

rias recibidas. 

ia pros pe'i- después que con la diligencia y jus-
iiad- ticia se acrecentó la República , y fueron ven-

cidos en las guerras los Reyes grandes, y su-

jetadas por fuerza las naciones feroces y pue-

blos poderosos , habiendo sido totalmente des-

truida Cartágo , la competidora del Romano 

Imperio con que le quedaba abierto el pa-

so á todos los mares y tierras, entonces em-

pezó á alterarse la fortuna, y á revolverlo to-

do 5 pues que á los que con facilidad sufrían 

Se d e x a - l o s t r a b a í o s Y peligros, y los sucesos adver-

cZ hf'arn- sos Y prósperos , daban molestia y pesadum-

. d'icia" bre la quietud y las riquezas, cuyo deseo hubie-

ran de dexar á otros ; y asi creció al princi-

pio la codicia del dinero., y luego la ambi-

ción , y este fue el origen de todos los males; 

porque la avaricia atropello á la fidelidad y 

verdad , y á las otras buenas artes , introdu-

ciendo en lugar de ellas la crueldad y sober-

bia , el menosprecio de los Dioses, y las ne-

gociaciones ; y la ambición enseñó á ser fal-

sos á muchos que traían una cosa escondida 

en 
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en el pecho , y otra pronta en la lengua 5 mos-

trando mejor semblante de lo que era el co-

razon 5 y tomando las amistades y enemista-

des no conforme á razón , sino según sus con-

veniencias 5 y estas cosas fueron aumentándo-

se poco á poco, hasta que habiendo como al-

gún mal contagioso inficionado á todos , se 

mudó la Ciudad 5 y el mejor y mas justo Im-

perio en el mas cruel é intolerable. Pero al 

principio no se habia la avaricia apoderado tan-

to de los ánimos de los hombres, quanto la 

ambición 3 vicio , que todavia está mas cerca 

de la virtud 5 porque los buenos, y los ma-

los desean juntamente la gloria , las honras y 

el Imperio 5 mas los unos van por el camino 

derecho 5 los otros faltándoles la virtud, se'va-

len de engaños y astucias 5 la avaricia se in-

clina al dinero, que nunca fue codiciado de 

los Sabios j y como está corrompida de to-

dos los males , debilita , quaP el veneno al 

cuerpo y animo varonil, siempre sedienta é 

insaciable, sin que basten á aplacarla la fal-

ta ni la abundancia. 

Pero despues que Lucio Syla , habiendo fc» 

usurpado por-fuerza la República, tuvo los | E e l l 

g S y l a . 



fines muy contrarios á sus buenos principios, 

todos comenzaron á robar, codiciando unos 

las casas , y otros las heredades; porque no 

se hallaba en los vencedores templanza ni 

modestia alguna, quando executaban en los 

ciudadanos crueldades horribles y atroces. A 

esto se anadia el haber Lucio Syla, para te-

ner mas obligado al exercito que gobernaba 

en Asia , permitido en él contra las costum-

bres de nuestros mayores, demasiadas liber-

tades y desórdenes ; y aquellos lugares ame-

nos y deleytosos ablandaron fácilmente con el 

ocio los feroces ánimos de los soldados 5 y alli 

fue donde empezó el exercito del Pueblo Ro-

mano á darse á los amores y banquetes , y 

á estimar las estatuas , los retablos y vasos la-

brados , que robaban en público y en secre-

to , despojando los templos , y violando todas 

las cosas sagradas y profanas ; y asi estos sol-

dados , después de ganada la victoria, no de-

xarón cosa á los vencidos 5 y pues en las pros-

peridades se pierden los prudentes, mal se po-

dian moderar en la victoria los que andaban 

tan estragados ; y luego que vino á fundarse 

la honra en las riquezas, y que éstas dieron 

i n -
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introducción á la gloria , al poder y al impe-

rio , comenzó á padecer la virtud , á ser me-

nospreciada la pobreza y odiosa la inocencia; 

de manera, que juntamente con las riquezas 

acometieron á la mocedad la luxuria y ava-

ricia, acompañadas de la soberbia; siguiéron-

se los robos y gastos de los que desestiman-

do las cosas propias apetecian las agenas ; y 

sin vergüenza ni honra confundían las di-

vinas y humanas , no usando de moderación 

ó respeto alguno. Razón es que quando se 

han visto las casas y heredades que compi-

ten en sus edificios con las Ciudades , se vi-

siten los templos de los Dioses que funda-

ron nuestros mayores , los mas religiosos de 

todos los mortales, que adornaban las Igle-

sias con devocion , y las casas con honra, 110 

quitando á los vencidos otra cosa mas que 

los medios de ofender; pero estos afemina-

dos con notable maldad tomaban á los con-

federados lo que les dexaron aquellos varones 

insignes y victoriosos , como si el hacer inju-

rias fuera usar del Imperio. 

< Mas de qué servirá contar cosas que 

solo pueden creer los que las vieron ? como 

si»!- que 



que muchas personas particulares allanaron 

montes ¿ hicieron mares 5 que, á lo que me 

parece , se quisieron burlar del dinero , pues 

se daban priesa á gastar con deshonra lo que 

podían gozar honradamente 5 y no eran me-

nores sus adulterios , los excesos de las mesas, 

y de todas las otras cosas 5 ya que sufrían en 

sí los hombres lo que las mugeres , y ven-

dían ellas publicamente su honra j y para sa-

tisfacer á la gula no había cosa que no bus-

casen en mar y tierra, durmiendo antes de la 

hora en que los llamaba el sueño, sin aguar-

dar jamás la hambre ó sed , el frió ni el can-

sancio 3 porque con todo cumplían antes de 

tiempo , por cumplir con su gusto 3 y estas 

cosas provocaban á maldades la juventud, des-

pues de haber consumido sus haciendas3 y los 

que estaban mal acostumbrados no se podían 

bien apartar de los vicios, que los obligaban 

á gastar y adquirir por qualquier camino. 

L a s c o n -

Y asi Catilina (lo que era cosa facilísima 

ye'Scom",a- en una tan grande y corrompida Ciudad ) traía fiias d e C a - A ' 

xil ina. consigo , como por guarda, tropas de todos 

los facinerosos y perdidos, porque qualquier 

desvergonzado , adúltero y gloton , que ha-

bía 
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bia disipado su patrimonio en sus desórdenes 

y deleytes , ó se hallaba cargado de deudas, 

para eximirse de ellas, y de las penas 3 y los 

que habiendo muerto á sus padres, y profa-

nado los templos, estaban ya convencidos , ó 

temían por sus delitos la sentencia 3 y los que 

vivían de derramar la sangre de sus ciudada-

nos, ú de hacer juramentos falsos 5 y final-

mente aquellos á quienes afligían la necesidad, 

y por sus maldades la conciencia , todos estos 

andaban y trataban con Catilina 3 y si alguno, 

que aun vivía libre de culpa , venía á "tener 

con él amistad , luego con la conversación or-

dinaria y sus halagos, le imitaba de manera, 

que no se diferenciaba de los demás 3 pero nin-

gunas amistades procuraba tanto como las de 

los mancebos , cuyos ánimos blandos y poco 

firmes por la edad , se dexaban llevar mas fá-

cilmente 3 porque , según la inclinación que 

á cada qual daban sus años , á unos buscaba 

amigas, y á otros compraba perros y caballos; 

-finalmente no tenia cuenta con la honra ni con 

el gasto i mientras le quedasen fieles y obli-

gados 3 sé que pensaron algunos que los man-

cebos que freqiíentaban la casa de Catilina» 

. . ' BB no 
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i sus vicios no usaron bien de sus personas5 pero esta fa-
y ma ldades . . , . 

ma corno mas por las otras cosas que hubo, 

que porque hubiese certidumbre de ella. Catili-

na en su mocedad cometió muchos estupros ne-

fandos con una doncella noble , y una monja 

de la .Diosa Vesta 5 haciendo otros excesos se-

mejantes contra toda razón y justicia , hasta 

fe" con IS-,que se aficionó á Aurelia Orestila , de la qual 

tua. no alabó nunca ningún hombre de bien otra 

cosa mas que la hermosura 3 y por no se atrê -

ver ella á casarse con é l , temiendo al ente-

nado ya grande, se tiene por cosa cierta que 

do^dcíí!" mató Catilina á su hijo , para que no hubiese 

propio hijo" en su casa quien impidiese las abominables bo-

das 3 y esto me parece que fue lo que mas 

le obligó á apresurar la. maldad , porque aquel 

ánimo malvado, odioso á los Dioses y hom-

bres , no podia tener sosiego de día ni de no-

che, por los tormentos que le daba su con-

ciencia 3 y asi traía.perdida la color, los ojos 

turbados , andaba algunas veces muy apriesa, 

y otras muy despacio 3 y finalmente mostraba 

bien en el rostro su inquietud 3 pero con mil 

modos instruía en sus maldades á los mance-

bos, que como dixe tenia ya de su manoj 

V " • ' y 
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y asi daban firmas y testimonios falsos , sin 

hacer caudal de la fe , de sus haciendas, ni 

de los peligros 3 y despues que les habia qui-

tado la fama y la vergüenza los obligaba á co-

sas mayores 5 y quando no se les ofrecía oca-

sion para pecar, hacía que engañasen y ma-

tasen asi á los inocentes como á los culpados, 

porque no perdiesen estas buenas costumbres, 

no las exercitando 5 y ofendiendo sin causa, 

viniesen á ser mas insolentes y crueles. 

Confiado en estos amigos y compañeros, 

y viendo todas las tierras muy endeudadas , y ímnKfo-

que muchos soldados de Syla por los grandes púb l i ca , 

gastos que habían hecho f acordándose de los 

robos y de la vi&oria y deseaban la guerra ci-

vil , determinó de oprimir la República. En 

Italia no habia exercito 3 Cneo Pompeyo hacía 

la guerra en las mas remotas tierras, y Cati-

lina vivía con no pocas esperanzas de alcan-

zar el Consulado, no atendiendo los Senado-

res á cosa alguna, por verlas á todas quietas 

y sosegadas, que era lo que mas facilitaba el 

designio de Catilina j y asi á los primeros de 

Junio , siendo Cónsules Lucio Cesar, y .Cayo 

Figulo, comenzó á solicitar á cada qual en par-

ti-



ticular , exhortando á unos, y tentando á otros 

con representarles sus riquezas, el ruin gobier-

no de la República , y los grandes premios que 

hallarían en la conjuración 5 y despues que tu-

vo bien reconocido lo que pretendia , juntó 

los que le parecian mas fieles y atrevidos. Allí 

vinieron de los Senadores Publio Lentulo Sura, 

- o ^ r Publio Antronio, Lucio Casio Longino, Ca-
c o m p a ñ e - ° 

xos' yo Cethego , Publio y Sergio Sulas, hijos de 

Servio, Lucio Vargunteyo, Quinto Annio, Mar-

co Porcio Leca, Lucio Bestia , Quinto Curio; 

y del orden de los caballeros, Marco Fulvio 

Nobilior, Lucio Statilio , Publio Gabinio Ca-

pitón , y Cayo Cornelio 5 y con estos , otros 

muchos de las Colonias , y (q) Municipios, que 

eran de los principales de ellos 5 y también no 

pocos de los nobles, que algo mas ocultamen-

te tenian para en este consejo , estimulándo-

los mas el deseo de mandar, que la pobreza 

ú otra necesidad 5 todos los demás mancebos, 

particularmente' los de mayor calidad, favore-

cían 

(<$ Las C iudades y L u g a r e s , á qu i enes daban l o s R o m o n o s muchos 

¡ p r i v i l e g i o s , y el mayor de ser C iudadanos de R o m a ; mas el Munic i -

• p io conse rvaba su Repúb l i c a a n t i g u a . e n l e y e s y g o b i e r n o , s in ob l i ga -

c ión de guardar l a s de R o m a ; y en esto se d i f e r enc i aba ile la Co lon i a , 
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cian los intentos de Catilina 5 y aunque po-

dían , gozando del ocio , vivir con mucho faus-

to y regalo , seguían las cosas inciertas por las 

seguras, y la guerra en. lugar de la paz. Hu-

bo en aquel tiempo algunos que creyeron, que 

Marco Licinio Craso, no ignoró lo que se tra-

taba , pues por gobernar Cneo Pompeyo su 

enemigo un grande exercito deseaba ver á qual-

quiera con fuerzas , para oponérsele 5 y con-

fiábase en que viniendo á prevalecer los con-

jurados , fácilmente sería el primero entre ellos. 

Pero ya habían conspirado otra vez algunos 

contra la República 3 y por haberse también ha-

llado Catilina en esta conjuración, la referiré 

lo mas puntualmente que pudiere. 

En el Consulado de Lucio Tulo , y Man-

lio Lepido fueron castigados Publio Antronio, 

y Publio Syla , que habian sido nombrados pa-

ra succeder en este cargo , porque los conven-

cieron de haberle procurado con negociacio-
. . . , O r d é n a s e 

nes secretas 3 y de allí á poco se prohibió á duec^i,in£ 

'Catilina acusado por su mala administración suiado.Con* 

y cohechos, que no pidiese el Consulado , ya 

que no había dado sus descargos al tiempo 

. que señalaba la ley, Vivia aun entonces Cne'o 

' Pi-
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Y as. se Pisón mancebo noble , atrevido , pobre y re-

cn'eoi ' tson" -voltoso , á quien incitaban á perturbar la Re-

pública la necesidad y sus malas costumbres; 

y habiéndole á los cinco de Diciembre comu-

nicado Catilina y Antronio su empresa, re-

solvieron que-en el primer dia de Enero ma-

tasen en el Capitolio i los Cónsules Lucio 

-Torquato y Lucio Cotta, y usurpando el 

Consulado enviasen á Pisón con un exercito al 

gobierno de entrambas las Españas 5 pero ha-
Pero des- & - . . , 

cubriese esthiendose venido a descubrir esto, diferían la 
ta conjura- • 

cion- execucion hasta los cinco de Febrero, que en-

-tonces estaban resueltos á matar no solo á los 

Cónsules, sino también á la mayor parte de 

los Senadores ; y si Catilina no se hubiera an-

ticipado en dar la señal delante de la audien-

cia á los conjurados, se cometiera en aquel dia 

ta?otro<epi- Ia mayor maldad que jamás se vio , despues 

vfarron'áepni- de fundada Roma 5 mas por no hallarse aun 

parla; alli muchos con armas, no tuvo efecto. Des-

pues de esto Pisón , siendo Qüestor, fue en-

viado con titulo de Pretor á la España ( r ) 

c » 

( i - ) España s e d iv id í a en Ci ter ior y U l t e r io r : C i te r ior é r a l a que e s -

taba mas ác ia I t a l i a , ' de sde los Pyrineos basta tf ido el Rey i io de To-

l e d o ; y U l t e r i o r , todo lo que r e s t í b a de A n d a l u c í a , Es t remadura y 

Portuga l . ' 
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Citerior á instancia de Craso , que sabía * que 

era enemigo mortal de Cneo Pompeyo 5 y el 

Senado no le dio este cargo de mala gana, 

deseando que estuviese lexos de la Repúbli-

ca un tan ruin hombre 5 y asimismo porque 

muchos buenos le pensaban tomar por su pro-

tector contra el poder de Cneo Pompeyo, que 

ya entonces causaba sospechas. Pero Pisón fue 

muerto en el camino por algunos caballeros-

Españoles que llevaba en su exercito. Unos 

dicen, que los Bárbaros no pudieron sufrir sus 

soberbias é injustas órdenes 5 otros, que aque-

llos caballeros eran servidores antiguos de Cneo 

Pompeyo, y que persuadidos de él acometieron 

á Pisón 5-,pues en ningún tiempo los Espa-

ñoles , con haber tenido muy insolentes go-
1 1 . - 1 t • 1 1 > F ide l idad 

bernadores, habían hecho cosa semejante. de_ ios Es-

Mas yo lo dexo averiguar á otros, y ya he 

dicho lo que basta de aquella conjuración. 

Catilina despues que vió juntos á todos los 

que he nombrado , aunque con cada uno de 

ellos había diversas veces tratado muchas cosas, 

parecíendole todavía conveniente hablarles y 

exhortarles en general, les llevó á una parte 

secreta de su casa; dónde estando lexos to-

-LÍ dos 
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dos los testigos, les hizo esta plática:. 

L» p l á t i c a ' VSY yo no hubiera conocido por experiencia 

duxoUcati- vuestra fidelidad y virtud , mal nos pudiéramos 
l ina á s u s 1 1 1 

amigos. valer de esta buena ocasion , y no nos aprove-

chara el tener en las manos una esperanza tan 

grande del Imperio ; porque con personas de po-

co ánimo y entendimiento, no habia yo de abra-

car las cosas dudosas, dexando las seguras. Mas 

como en muchas é importantes ocasiones he vis-

to vuestro valor 3 y la lealtad que habéis usa-

do conmigo y me atreví á hacer una grande y 

•gloriosa hazaña , por parecerme también que vues-

tros bienes y males , y los mios , son todos 

unos; pues en el querer y no querer una mis-

ma cosa , consiste la verdadera amistad. Pero 

ya he dicho en particular á cada uno de voso-

tros lo que tengo propuesto, y cada dia se me 

enciende mas el ánimo, mientras considero que 

vida ha de ser ta nuestra , si nosotros mismos 

no nos ponemos en libertad ; ya que desde que 

algunos de los poderosos se enseñorearon de la 

República les fueron siempre tributarios los Re-

yes y Tetrarcas, y les pagaron estipendio los 

pueblos y las naciones; todos los demás , vir-

tuosos y buenps y nobles, y plebeyos somos con-

. . ta-
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tados entre el vulgo, sin favor y sin autoridad,\ 

viviendo sujetos á aquellos , que si 'conservase 

su dignidad la República temblarían de noso-

tros ; y asi todo el poder , gobierno , honra, 

y riquezas están en sus manos , ó donde ellos 

quieren; dexandonos a nosotros los peligros y 

afrentas ; y con los tormentos la pobrera.; cosas, 

que ¿hasta quándo las sufriréis, ó varones va-

lerosísimos? ¿no vale mas morir con .honra, que 

perder entre' mil oprobios una vida miserable y 

vituperosa , despues que hubieren hecho escarnio 

de ella los soberbios ? pero yo protesto á los Dio-

ses y a los hombres', que tenémos en nuestro 

poder la victoria , hollándonos en lo mejor de 

nuestra edad, y habiendo ellos perdido todas sus 

fuerzas en los años y riquezas 5 solo nos falta 

el comentar, que todo lo demás se facilitará por 

'si; ¿y qué hombre hay que tenga coraron de 

hombre, que sufra, que á ellos les sobre el di-

nero , y que le consuman en hacer mares y alla-

nar montes, y que á nosotros nos falte para el 

sustento ordinario ? ¿ que go^en de tres, y mas 

casas juntas., y que no hallemos nosotros ni un 

aposento , á que recogernos ? ¿ que compren re-

tablos , estatuas y baxilla, desprecien las casas 

i c e vie-



viejas , derriben las nuevas y fabriquen otras, 

buscando-invenciones para gastar y acabar el di-

nero ; y no basten aun todos sus excesos a dar 

fin á sus riquezas ? pero nosotros vemos la ne-

cesidad en nuestras casas , y fuera de ellas las 

deudas ; nuestras cosas en mal estado, .con peo-t-

res esperanzas ; y asi ya que no nos queda mas 

-que la triste vida , ¿ cómo no acabais de. des-

engañaros estando delante de vuestros ojos la 

'libertad que tanto habéis deseado y y con ella las 

riquezas , la honra y la gloria ? que todos esos 

premios decretó la fortuna para los vencedores. 

La ocas ion , el tiempo , los peligros , la necesi-

. dad, y los despojos grandes de la guerra os han 

de mover mas que mis palabras; tomadme por 

capitan ó por soldado ; que ni mi ánimo ni mi 

cuerpo se apartará de vosotros ; y espero verme 

Cónsul, y executarlo todo en vuestra compañía, 

si no me engaña el coraron, y si no vivís mas 

inclinados á servir, que á mandar, 

>ue con Quando oyeron esto los que se veían 
caleí' oprimidos de males, sin algún remedio ó es-

peranza , aunque les parecía bastante recom-

pensa el perturbar las cosas quietas, con to-

do eso le pidieron muchos de ellos, que pro-

c- > pU-

DE CATILINA. . ' 2 0 3 

pusiese la forma de la guerra ,los premios que Nose,.esoI. 

pretendía por ella , y las ayudas'y esperanzas Sun" ¿l 

que tenia. Entonces les prometió eximirse ^-vatueiu0" 

todas sus deudas con el destierro de los ricos* 

los magistrados , sacerdocios, robos, y las de-

más cosas que traen consigo las armas , y la in-

solencia de los vencedores; que estaba en la Es-

paña Citerior Pisón, y en la Mauritania. Pu-

blio Sitio Nucerino con su exercito, y que con 

entrambos había comunicado su intento; que pe-

dia el Consulado Cayo Antonio su amigo , y que 

padecía extrema necesidada quien esperaba, te-, 

ner por compañero , y con este Cónsul dar prin-

cipio á la empresa. Echaba mil maldiciones á 

todos los buenos y y nombrando á cada uno de 

sus amigos le alababa, representando á algunos su 

pobrera, á otros sus deseos, á los mas el pe-

ligro y afrentas, y á muchos la victoria de 

Syla y y quanto les había valido ; y después 

que vió los ánimos dispuestos I, los despidió 

rogándoles que procurasen ayudar su pre-

tensión. : • . 

No faltó en aquel tiempo quien dixo ImptItarotl 

que habiendo Catilina acabado su plática , y bo"^1 «i 

tomando el juramento á los que le asistían 
1 r e s . 

pa-

ÍTf.T 



2 0 4 CONJURACION 

para la maldad, les dió en una taza vino 

mezclado con sangre humana; y que habién-

dole bebido todos despues que hicieron el voto 

como se acostumbra en los sacrificios solem-

nes , les declaró que habia hecho esto para 

que guardasen unos á otros mayor fidelidad, ha-

biendo todos cometido un crimen tan grave. 

Algunos creyeron que habían fingido estas y 

otras muchas cosas, los que procuraban apla-

car el odio que cobraron á Cicerón , afeando 

la maldad de los que fueron castigados ;• pero 

.con ser ella en sí tan grande , nunca la pude 

averiguar, 

Quinto cu- Hallóse en la conspiración Quinto Curio, 

que era (aunque noble ).en extremo vicioso y 

estragado; y asi por su ruin fama le habían 

-removido del Senado los Censores; tenia este 

hombre no menor vanidad que atrevimiento, 

y «revi-' y n o sabía callar lo que habia oido, ni, encu-m i e n i o . J A 

brir sus -propias maldades, no reparando ja-

más en lo que hablaba ó hacía. Habia mu-

Estaba a- cho que andaba amancebado con Fulvia, mu-mnncchado 1 . 

,conFuivia. g e r noble;; pero no pudiendo ya darla tanto, 

por su pobreza, no era tan regalado de ella; 

y asi jactándose de repente , cometido á pro-

me-

/. . . / 
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meterla grandes cosas, amenazándola a veces con 

la espada, si no se sujetase totalmente á su 

gusto , y mostrábase mas bravo de lo que so-

lía. Pero Fulvia . rastreando la causa por la in- Que vino>.á 
. , . . d e s c u b r i r l a 

solencia de C u n o , no tuvo encubierto un conjuración 

peligro tan grande de la República; mas ca-

llando el autor contó á muchos la conjura-

ción de Catilina, según que lo habia enten-

dido. : c obfibjjGpjí! 

Esto fue lo que mas dispuso las volun- , Flíe nom--1 i b r ado por 

tades de todos á dar el Consulado á Marco T̂UHOCL" 

Tulio Cicerón , porque hasta : entonces loto-"™"' 

maba mal la' nobleza envidiosa , juzgando que 

se violaría esta dignidad, entregándola á un 

hombre nuevo, aunque valeroso. Pero des-

pues que se conoció el peligro, perdieron sus 

fuerzas la envidia y soberbia; pues que en la 

junta que se hizo para la elección fueron 

nombrados Cónsules Marco Tulio y Cayo An-

tonio , con que se atemorizaron al principio 

los conjurados; aunque no perdía Catilina un 

punto de su furor , antes intentaba mas co- . 

sas cada dia,' juntando armas en los lugares 

mas convenientes de Italia, y tomando dine-

ros sobre su crédito ó el de sus amigos, y 
• • ha-
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haciéndoles llevar á (s) Fesulas á manos de un 

cierto Manlio, el que después empezó la guer-

ra j y dicen que atraxo entonces á muchos 

hombres de diferente calidad, y también á 

algunas mugeres que con lo que ganaban por 

su cuerpo pudieron en un tiempo sustentar 

Ayuda la muY gr a n <ks gastos, mas despues que cre-

S S d° c*endo los años , perdieron sus ganancias y no 

sus antojos , se habian endeudado ; y por me-

dio de estas esperaba Catilina ganar los escla-

vos de Roma, poner fuego á la Ciudad , gran-

gear ó matar á sus maridos. Una de ellas 

s e m p r o - e r a Sempronia, eñ quien se habian visto mu-
ñ í a , muge r i . . « 
atrevida y cnas veces muchos atrevimientos de hombre. 
riesen v u e l -

-Fue 110 poco dichosa en el linage y hermo-

sura , y en su marido é hijos. Hablaba muy 

bien el Latin y Griego , y sabía danzar y can-

tar mejor de lo que parece en las honradas; 

y tenia otras muchas cosas que provocan á 

luxuria, no estimando ninguna'menos que la 

honra y la vergüenza 5 porque mal se pudie-

• ra conocer, si hacía menor caudal de la fama 

que del dinero , siendo tan desordenada que 

requería mas veces á los ̂ hombres, de lo que 
-.T. " F - OI. . [ X * ' t • ••• •'- >-• ::.: •. era 

C O F iésol i . 

era requerida de ellos. Estaba acostumbrada á 

negar la palabra y sus deudas con falsos ju-

ramentos ; habia causado muertes , y andaba 

del todo perdida por sus excesos y pobreza. 

Pero con su buen ingenio componía versos, 

sabía burlarse , y parecer quando hablaba unas 

veces modesta , y o ti as lasciva y desenvuelta, 

si quería 5 y era finalmente muy graciosa y 

agradable. (A -Ó .<_-••̂  

Teniendo preparadas todas estas cosas , no ,¡Sdee, g£¡; 

dexaba Catilina de pedir de la misma mane-sulad°' 

ra el Consulado para el año siguiente , con 

esperanzas de que alcanzandole haría de An-
• , . . Buscando 

tomo todo quanto quisiese; y entretanto no Ta 
descansaba buscando mil trazas, para des- ¿ToSu* 

componer á Cicerón, á quien no faltaban tam-

poco artificios y astucia para librarse de ellas; 

porque desde, el dia que le eligieron por Cónsul, 

haciendo por medio de Fulvia , prometer mu-

chas cosas á Curio , (de quien há poco que 

/traté") vino á saber todos los designios de Ca-

tilina ¡ y asimismo dexandó la Provincia á su 

compañero Antonio, le había obligado á no 

-emprender nada contra la República y traía 

-secretamente, aunque no muy lexos de su ¿ ¿ ' y " " 

per-
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persona , muchos amigos y clientes. 

Resuélvese Habiendo llegado el dia de la elección, 

h'ce"aiaá y no saliendo Catilina con su petición , ni 

con las cosas que habia tramado contra el Cón-

sul , se resolvió á la guerra, exponiéndose al 

ultimo peligro, ya que en todo lo que intentaba 

sirviendo o c u l t a m e n t e habia tenido un tan ruin y tan 

V'cayo0 inferné suceso 5 y asi envió á Cayo Manlio á 

Fesulas , y aquella parte de ( í) Hetruria, y 

aun cierto septimió; Camerte al (u) Piceno, y á 

la Pulla á Cayo Julio , y otros á otras tier-

ras , donde le parecía que serian de mas ser-

vicio. Entretanto hada en Roma diversas cosas á 

ün mismo tiempo Í maquinando contra el Cón-

sul, y buscando modos para pegar fuego á 

la Ciudad, y ocupar con gente armada los 

puestos mas convenientes 5 traía espada, y 

mandaba á los demás que la traxesen, ex-

hortándolos para que siempre estuviesen aper-

cibidos y prontos, haciendo de dia y de no-

che sus diligencias, sin cansarse de ningún 

trabajo, ni de andar desvelado; finalmente, 

viendo que no le sucedía cosa alguna de tan-

¿uSrniosá t a s > tornó á llamar á media noche los prin-

' : • ex-
- O- ) T o s cana. La Marca de Ancón». 
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cipales .de la conjuración por Marco Porcio 

Leca , y quejándose mucho de su floxe^ad, 

les dixo como habia enviado delante á Manlio á 

aquella gente que ya tenia prevenida para tomar 

las armas, y otros á los lugares mas necesa- Propóne. 

ríos, que. comentarían la guerra, y que él S^cict* 

deseaba irse al exercito , si dexase primero opri-

mido á Cicerón, que era el que mas estorbaba 

su intento. 

Entonces estando dudosos y turbados los 

demás, se ofreció á ayudarle Cayo Cornelio, 

Caballero Romano, y Lucio Vargunteyo, Se-ma n°c"e' ' 

nador, concertando que de alli á poco , y 

aquella misma noche irian con algunos arma-

dos á casa de Cicerón, como si fuesen á sa-

ludarle, y que hallándole descuidado le ma-

tarían. Curio, como vió el peligro del Cón-

sul le hizo luego avisar porFulvia; y asi to- Aunqne eB 

marón en vano esta empresa, pues no les vano' 

abrieron la puerta. 

Pero entretanto Manlio andaba inducien-

do en Hetruria al pueblo deseoso de nove-

dades j asi por su pobreza como por las in- Manii?'" 

jurias recibidas, habiendo en el'gobierno de 

Syla perdido todos sus bienes y posesiones, y 

D D ' , s o -
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solicitaba también á todos los vandoleros (por-

que, siempre hay muchos en aquellas tierras) 

y á algunos de las Colonias de Syla , que en 

sus excesos y vicios habian consumido sus 

grandes robos. 

Entendiendo todo esto Cicerón , y ha-

llándose en tal peligro muy perplexo, ya que 

no bastaba su parecer solo á defender mas la 
D á C i c e - ^ » 1 1 - - ' • • i / 

ron pane de Ciudad , contra tantas maquinas , ni sabia 
este n e g ó - , . 

c ío ai s e n a , puntualmente la gente que tema en su exer-

cito Manlio , ni sus designios, dió cuenta al 

Senado de esto, que ya habia divulgado en-

tre el pueblo la fama 5 y asi decretó el Se-

nado , como suele en los mayores peligros, 

g^eM-onie" que procurasen los Cónsules que no recibiese 

Cónsu les . daño la República; que este es el mayor po-

der que conforme á las costumbres de los Ro-

manos da el Senado á los Magistrados, para 

levantar exercito , mover guerra , cons-

treñir por qualquier camino á los confede-

rados y ciudadanos , y tener en la Ciudad y 

en el campo suma autoridad de mandar y 

juzgar j porque de otra manera sin orden 

del pueblo no se permite ninguna cosa de 

estas al Cónsul, 

D e 
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De allí a pocos dias Lucio Senio Sena- LucíoSenío 

dor leyó en el-Senado unas cartas, diciendo « n a s ' e n e i 

que las habia recibido de Eesulas , en oue que le 'avi-
* 1 1 s a l í an lo q u e 

le avisaban , que á los 27 . de Octubre ha- ¿ S í ™ 

bía en compañía de. Cayo Manilo , tomado ,osdcmás' 

las armas un gran numero de gente 5 y co-

mo se suele en semejantes casos, añadían al-

gunos que habia habido prodigios y monstruosj 

y otros , que se hacían juntas , y llevaban ar-

mas j y que en Capua y la Pulla movían guer-

ra los esclavos 5 y asi, por decreto del Sena-

do , fueron enviados á Fcsulas Quinto Mar-
Env ía e F e -

cío Rey , y a la Pulla y lugares comarcanos SsQuin." 

Quinto Metelo Crético 5 que á entrambos es-
. t-> • , , C i é t i co á la 

tos Capitanes, no dexaban entrar con triun- pulla* 

fo en la Ciudad las calumnias de algunos , que 

tienen por costumbre vender asi las cosas jus-

tas , como las injustas; pero de los Pretores 

fue á Capua Quintó Pomponio Rufo , v al „ . 1 7 J Y también 

Piceno Quinto Metelo Celer, y dióseles po- í r ' S : 

der , para-juntar exercito , según el tiempo y foTyaípíl 1 • ] 1 / t . . . c e n o M e t e . 

la necesidad; y a los que descubriesen algo 10 Celer* 

de la conjuración hecha contra la República, 

señalaron por premio , al esclavo libertad y cien 11-71 i el St"ado sestercios , y al libre el perdón si se hubiese ha- E S : 

lla-

! 



liado en ella, y doscientos sestercios ; y tam-

bién ordenaron , que en Capua y en las otras 

Villas privilegiadas, según la posibilidad de ca-

da una y se alojasen las compañías de los gla-

diatores , y que por toda Roma hubiese ron-

das , y se encargasen á los Magistrados me-

nores. 

La con fu- Estas. cosas alteraron y mudaron la for-
sion que . , J 

Roma. en m a d e l a C l u d a t i > cuyos grandes regocijos y 

ddeytes, nacidos de la larga paz, se convirtie-

ron de repente en tristezas , andando todos 

temerosos y turbados sin asegurarse de perso-

na ni lugar alguno , y sin . saber resolverse á 

lá guerra ó la paz , representándose cada qual 

el peligro á la medida de su temor 5 y demás 

de esto , las mugeres cjue se confiaban en la 

grandeza de la República , asombradas con 

un nuevo miedo , se aíligian levantando las 

manos al Cielo , y compadeciéndose de 

sus hijuelos preguntaban mil cosas , espan-

tándose de todas 5 y dexando sus galas y re-

galos desconfiaban de sí mismas y de la Re-

pública. 

. Obstina. Pero el ánimo cruel de Catilina no se 
c i o n d e c a - , , 

úiioa. apartaba de su intento , aunque veía prepa-

rar 

,r 
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rar los remedios, y había sido conforme á la 

ley (x) P1 áutia interrogado por Lucio Paulo. 

Finalmente por mayor ^disimulación y por for-

ma de descargo , como si le hubieran hecho 

injuria, vino al Senado 5 entonces el Cónsul 

Marco Tulio_ movido de la ira, ó del temor 

que le causaba su presencia , hizo una muy 

elegante plática, y no menos útil á la Repú-

blica , y despues la dió por escrito 5 Catilina, 

como tenia ya resuelto de disimular todas las 

cosas, baxando los ojos empezó con voz humil-

de á suplicar á los Padres, que.no creyesen nada de 

él sin gran fundamento , que era de un linaje, y AcusaMar. 

desde niño se había criado de manera , que no se catn'in/, 

podía esperar de él sino bien; y que no imagi- merfzcw 

na sen que uno de los nobles mas antiguos , que 

demás de los muchos servicios de sus mayores 

había hecho otros al Pueblo Romano, hubiese 

de desear la destrucción de la República , quan-

do la conservaba Marco Tulio, Ciudadano nue-

vo de Roma , y como iba añadiendo á esta 

otras injurias, comenzaron todos á dar voces, Afrman-

llafnandole enemigo , y parricida. Entonces in- ron' 

' S di-
OO- En que se ordenaba al que era acusSdo de alguna conjuración 

que respondiese i todo lo que se le-preguntase en el Capitolio. 
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dignándose dixo , ya que me veo rodeado de 

sello"" taüt0S contrarios procuran mi perdición, 

apagaré mi fuego con las ruinas 5 y luego s.a-

. liendo de la Curia se retiró á su casa,. don-

de despues -de haber considerado muchas co-

sas , y que ninguna de sus trazas le aprove-

chaba contra el Cónsul, y que las rondas de 

la Ciudad impedían el fuego 5 parectendoíe 

que lo que mas le convenia era acrecentar el 

exercito , y antes que se hubiesen levantado 

las legiones, proveer muchas cosas necesarias 

Y aquella ^ ^ ' * ^ ^ * A C O M P A ^ A D O DE 

M d l Z : p O C O S s c f u e a I de Manlio, encomen-

• dando á Gethego y Lentulo, y á los demás que 

tenia por mas prontos y arriscados , que con 

todos los medios posibles esforzasen su vando, 

solicitasen la muerte del Cónsul , con otros 

homicidios, incendios, y males de la guerra] 

y que él con un grande exercito volvería pres-

to á la Ciudad. 
^ Mientras se hacían estas cosas en Roma, 

Enviase á e n v i ó Cayo Manlio algunos de sus comnañe-
disculpar , _ . . ° í 

cayo M a n - í OS a Quinto Marcio R e y , con orden de que 

le dixesen lo siguiente : A los Dioses y hom-

bres tomamos por testigos , ó Emperador ', de 
que 
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que no nos armamos contra la patria , ni con 

ánimo de ofender, sino de evitar afrentas , ya 

que por la violencia y crueldad de los usure-

ros halemos perdido los mas nuestra patria , y 

todos la honra y hacienda ; sin que conforme á 

la costumbre de nuestros mayores se haya per-

• mitido á alguno valerse de la ley , y quedar 

con la persona libre quando se le quitaba el pa-

trimonio; que tan grande ha sido el rigor, de 

los usureros, y del Pretor.. Pero nuestros an-

tepasados , que tenían compasión del Pueblo Ro-

mano , remediaron muchas veces con sus Decre-

tos su necesidad; y últimamente en nuestro tiem-

po, queriéndolo asi todos los buenos , por ser tan 

grandes las deudas, se pagaron del común 5 y 

aunque en diversas ocasiones , por deseo de man-

dar, ó por la soberbia de los Magistrados 'to-

mó las armas la plebe s separándose del Senado, 

nosotros no pretendemos Imperio ni riquezas, que 

'son las causas de todas las guerras que hay en-

tre los mortales ; sino la libertad, que no pier-

de ningún hombre de. bien sin perder con ella 

la- vida ; y asi os suplicamos , y al Senado jun-

tamente, que socorráis á los miserables Ciuda-

danos restituyéndoles el privilegio que les ha-qui-

ta-



C O N J U R A C I O N 

tado la injusticia del Pretor; y que no nos obli-

guéis á buscar algún remedio para vender mas 

caro nuestras vidas, 

Resp'.ies- - Respondió á esto Quinto Marcio , que 

coMarcío. s¿ querían pedir algo á los Padres dexasen las 

armas , y fuesen á humillarse al Senado y 

Pueblo Romanó , qué había usado siempre de. 

tanta misericordia y clemencia, que jamás im-

ploró alguno su favor en vano. 

Escribe ca - Pero Catilina escribió desde el camino á 
tilina á mu-

cui0pSanddoÍ muchos Consulares , y á todas las personas 

le imputa- de mayor autoridad , que había sido acusado 

falsamente, y no pudiendo resistir á la malicia 

de sus enemigos , cedia á la fortuna, y se iba des-

terrado á Marsella, no por hallarse culpable de 

un crimen tan grave , sino porque gomase de 

qiiietud la República , y de sus contiendas no 

naciese alguna sedición. 

Pero decía- M u Y f r e n t e e r a l a carta que Quinto 

Q.;intnoaca- Catúlo leyó en el Senado, que según decia, 

le habian dado de parte de Catilina, cuyo tras-

lado es este: 
' s 

Lucio Catilina á Quinto Catálo saliid. 

Tu gran fidelidad, de que por la expe-

riencia que de ella tengo, estoy tan satisfecho, 

me 

túlo» 
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me dio ánimo para que en mis mayores peli-

gros me confiase de ti; y asi no quise dar nin-

gunos descargos en esta mi nueva resolución, 

pues que te juro, que tengo libre de culpa la 

conciencia , como podrás conocer claramente. 

Estimulado de injurias y afrentas, ya que me 

privaban del fruto de mi industria y trabajo, 

negándome las honras debidas á mi nobleza, to- 1 

me á mi cargo , como suelo, la. causa común de 

los miserables ; no porque no fuesen bastantes 

mis posesiones , para pagar mis deudas propias, 

pues Aurelia O res tila es tan liberal, que de 

su hacienda y de 'la de su hija satisface las 

que hice por otros > sino porque vea dar los ofi-

cios á personas indignas, y que sus falsas sos-

pechas mz hicieron odioso. Esto me movió á 

abracar unas esperanzas* harto honrosas según el 

estado en que me hallo, para conservar lo que 

aun me. queda de mi dignidad. Mas os quería, 

escribir 9 quando me avisaron que se armaban, 

contra, mí; y asi te encomiendo á Orestila fian-

dola de tu amistad , y por tus hijos-te ruego, que 

no consientas que la hagan algún agravio. 

Dios te guarde. 

Pero él habiéndose detenido algunos días u¡gi a! 

- " y - campo de 
E E . . . . e n M a n i i o , 

i -' ~ "*•'•• :'< .(i íjfe, 



1 I 8 C O N J U R A C I O N 

en el territorio de Arezzo con Cayo Flami-

nio , para armar la gente de aquella comarca, 

que antes habla solicitado v se fue á Cayo Man-

ilo llevando delante los (y) Fasces, y las otras 

insignias del Imperio. Teniendose aviso de esto 

¿echró ei e n R - o m a 5 declaró el Senado por enemigos á 

.enemigo' A Catilina y Manlio , señalando á los demás un 
C a t i l i l 1 ^ i j . . " . i , 

pLa^o , en que pudiesen sin castigo aexar las ar-, 

mas los que aun no estaban condenados por de-

litos capitales ; y ordenó asimismo , que levanta-

Encaré la Sente Cónsules, y Antonio con el exer-

Antonio, y. czí0 fuese ^ueg° en seguimiento de Catilina , y 

la Ciudad. quedase Cicerón guardando la Ciudad. 

dePautor.° ningún tiempo me pareció mas mi-

serable que entonces el Imperio del Pueblo 

Romano, pues obedeciendole desde Levante á 

Poniente todas , las tierras que con sus armas 

había sujetado , y gozando en ' su patria del 

sosiego y de las riquezas , que son las cosas 

mas estimadas de los hombres , hubo todavía 

ciudadanos que por su obstinación se quisie-

ron destruir á sí y á la República 5 porque con 

haber publicado dos Decretos el Senado, no 
pu-

0 0 Llevaban estos los Liétores, y eran unos manojos de varas con 
«na hacha , y á veces sin ella. 
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pudo en un tan gran número mover el pre-

mio á uno solo , para que descubriese'la con-

juración , ó desamparase el campo de Catilina¿ 

que tanta era la- fuerza del mal , y habia in-

ficionado de suerte esta contagion los ánimos 

de la mayor parte de los ciudadanos , que 

no solamente tenían dañada lo voluntad los 

conjurados, pero toda la plebe inclinada á no-

-vedades aprobaba la empresa de Catilina 5 mos-

trando bien en 'esto , que 110 habia perdido 

sus costumbres 3 porque siempre en quálquiera 

Ciudad tienen los pobres envidia á los bue-

nos , y alaban á los -malos >. aborrecen • las 

cosas antiguas apeteciendo otras nuevas '5 y 

enfadados de las suyas procuran mudarlas to-

das , y sin ningún cuidado viven de las re-

vueltas y sediciones 5 y aunque se puede pa-

sar fácilmente la pobreza sin ofender á nadie, 

se habia echado á perder la plebe por mu-

chas causas i de que era la primera el haberse 

juntado en R o m a , como en .Un receptáculo 

de maldades, los, que en otras partes habían 

hecho las mayores insolencias é infamias , y 

los que vituperosamente habían consuníido sus 

haciendas 5 y finalmente,todo^ lós,qué por. sus 

-1Q<J ' vi-



vicios y torpezas andaban desterrados de sus 

patrias 5 y también muchos acordándose déla 

vidoria de Syla, y viendo que ahora eran Se-

nadores los que habían sido soldados ordina-

rios , y que algunos con sus grandes rique-

zas se trataban como Reyes , cada qual se 

prometía estas cosas, si saliese vencedor en la 

guerra 5 y demás de esto la gente moza que 

labrando la tierra habia sustentado con el sa-

lario la pobreza , antepuso él ocio de la Ciu-

dád al trabajo ingrato 5 estos y todos los otros 

se alimentaban con los males de la Repúbli-

ca -j y tanto menos no& debemos maravilla^ 

de que hombres necesitados y viciosos, indu-

ciéndolos una grande esperanza , no tuviesen 

mas cuidado de sí propios , que de la República; 

y los hijos de los que fueron desterrados por la 

vi&oria de Syla, á los quales habían quitado sus 

haciendas, y quebrantado los fueros de su li-

bertad , no aguardaban con diferente ánimo 

el suceso de la guerra ¡ y asimismo los que 

no eran del vando de los Senadores , querían 

mas ver perturbada la República, que perder 

un plinto de su autoridad j que este mal ha-

bia vuelto , despues de muchos años á Roma; 

por-
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porque habiéndose en el Consulado de Pom-

peyo y Craso restituido otra vez su poder'á 

los Tribunos , los mancebos que tenían en 

aquella edad mayores brios , y se veían-tan 

autorizados, comenzaron con hablar mal del 

Senado á irritar la plebe , y obligándola mas 

con dádivas y promesas , vinieron á alcanzar 

mayores fuerzas y nombre. Oponiáseles con 

brava resolución casi toda la nobleza del Se-

nado , como si hicieran esto por amor de la 

República, siendo' para conservar sii grande-

za 5 porque para decir brevemente la verdad, 

los que en aquellos tiempos atormentaron la 

República, se valieron de pretextos honrosos, 

algunos como si defendieran los privilegios del 

pueblo 5 otros, como si procuráran , que na-

die se igualase á la dignidad del Senado j y 

asi só color del bien público , pretendía ca-

da qual engrandecerse, sin guardar alguna 

modestia ó modo en sus competencias. Pero 

despues que á Cneo Pompeyo le hicieron G e -

neral de la mar, encargándole la guerra con-

tra Mitridates, perdió sus fuerzas la plebe, y 

crecieron las de algunos , que ocuparon los 

Magistrados y gobiernos, y todas las demás 

co-



cosasj gozando con seguridad de su fortuna, 

y atemorizando con sus sentencias á todos, 

para gobernar mas fácilmente al.común, mien-

tras les durase el cargo. Mas al punto que es-

tos tumultos les dieron esperanza de poder 

alterar el estado de las cosas, luego volvieron 

á sus competencias antiguas 5 y si Catilina ven-

ciera la primera batalla, 6 no se declarara en 

• ella la victoria , sin duda padeciera la Repú-

blica gfandes miserias y calamidades, y no pu-

dieran los vencedores gozar mucho tiempo de 

esta buena suerte 5 porque después de cansa-

dos ó muertos los demás, el que . quedara con 

mayores fuerzas, se hubiera apoderado del Im-

perio y de la libertad 5 todavia hubo muchos 

al principio , que- sin haberse hallado en la 

conjuración se fueron á Catilina 5 y entre ellos 

cabk. fue Fulviojhijo de un Senador ;áquien man-

dó matar su padre habiéndole alcanzado en 

el camino. 

«XVdíba Entretanto en Roma Lentulo , según le 

~ e - e n c a r g ó Catilina, solicitaba ó hacía solicitar 

por otros á los que por sus costumbres , ó el 

estado que tenian, juzgaba prontos á cosas nue-

vas 5 y no solamente á los ciudadanos , sino 

T-- á 
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á qualquier genero de hombres, como pudie-

sen ser de servicio en la guerra 5 y asi enco- Encarga á 

mendó á un cierto Publio Umbreno, que ha- qíhabíeá 

.blase á los embaxadores de los (7) Alobroees, xadores de 
. 5 3 Jos Alobro-

procurando inducirlos á ella; pareciendole que scs-

por estar asi en general como en particular 

muy endeudados , y poi; ser los Galos na-

turalmente belicosos , podría fácilmente per-

suadirlos. Umbreno-por haber negociado en 

la Galia era conocido, y conocía casi a ' t o -

dos los Príncipes de las Ciudades , y asi en 

hallando á los embaxadores en la plaza, des-

pues de haberles preguntado algunas cosas de 

su Ciudad , como si se compadeciera de su nii- umbSá 

seria, añadió: i qué fin aguardaban de tantos losGalos' 

males ? y como vio que se quejaban de la ava-

ricia de los Magistrados , y de que no hallan-

do ningún socorro en el Senado, aguardaban en 

la muerte el remedio de sus desgracias 3 les di-

xo : Yo os mostraré si queréis ser hombres, 

el camino para libraros de tan grandes daños; 5"pI u,™ 

y cobrando con estas palabras notable espe-

ranza los Alobroges, empezaron á rogarle, que 

" tu-
( 2 ) Que segiin algunos eran los de Saboya, y conforme á la opi-

nion de los otros, los del Delfinad®. 

con ellos. 



1 2 4 C O N J U R A C I O N 

tuviese lastima de ellos , porque no habría cosa 

tan ardua ni tan dificultosa , que no hiciesen de 

buena gana , como desempeñasen á sa Ciudad; 

y asi los llevó á casa de Decio Bruto , que 

estaba cerca de la plaza, y no era contrario 

á esta empresa por respeto de Sempronia , ha-

llándose entonces ßruto fuera de Roma ¡ y 

iKUconC" también llamó á Gabinio para dar mayor au-
juracion,es » 1 1 / 1 1 • < 
tando pre- tondad a sus palabras en cuya presencia les 
sence Ga- # / x # J L 

mecen de a- descubrió la conjuración , nombró los com-, 

Äogei'parieros y otros muchos de diferente calidad, 

que no sabían de esto, para animar mas á los 

embaxadores 5 y despues que le prometieron 

su asistencia , los despidió. 
Pero los Alobroges estuvieron mucho tiem-

vieronCStai- s u s P e n s o s ' > moviéndolos de una parte las 

g o dudosos deudas, la inclinación á la guerra , y las gran-

des recompensas libradas en la esperanza de 

la vi&oria 5 y hallando al contrario mayores 

fuerzas , muy seguros consejos , y en lugar de 

las inciertas esperanzas premios mas ciertos; 

y mientras tanteaban estas cosas, venció final-

T S o c á m e n t e I a f o r t u n a 4 e la República , y decla-
r a r o i l 1° habían entendido á Quin-

cicewn. to Fabio Sanga, que era el que mas favorecía 

su 

cion.: 
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su Ciudad. Cicerón, á quien dió parte de ello 

Sanga , ordenó cl los embaxadores , que fin-

giendose muy inclinados á la conjuración , fue- de,Co"su4' 

sen d hablar con los demás , prometiéndoles mu-

cho 9 y procurando informarse bien de todo. 

Casi en los mismos dias hubo aleunas Lo* s,b°-
O rotos que 

revueltas en la Galla (a) Citerior y (b) Ukc- ^ ¡ ^ 

rior , y asimismo en el territorio Piceno, y C">n 

(c) Brutío , y en la Pulla , porque los que ha-

bia enviado ' delante Catilina , sin consejo , y 

como gente desatinada intentaban á un mis-

mo tiempo varias cosas j juntándose de no-

che , y trayendo armas y dardos , y con la 

priesa que se daban en todo, y su inquietud 

habla causado mas temor que peligro. El Pre-

tor Quinto Metelo Celer por Decreto del Se-

nado , y con conocimiento de la causa , pren-

dió á muchos de ellos , y lo propio hizo en 
Ia_ G á l i a Citerior el Legado Cayo Murena; 

mientras en Roma Leñtulo con los demás, 

que eran los principales de la conspiración, J ™ 

pareciendoles que tenían ya grandes fuerzas ^ ^ 

ha-
0 0 r.:i parte de Italia que llamaron los antiguos Gálica. 
C¿0 Esta se inciuye en el Rcyno de Francia. 
( 0 Abruzzo. 

FF 



habian acordado , que en llegando Catilina al 

distrito de Fesulas convocase el Tribuno Lucio 

Bestia al pueblo , y quejándose de las acciones 

de Cicerón , imputase las causas de la cruel 

guerra á un tan buen Cónsul 5 y que habien-

do precedido esta señal, executaria la noche 

siguiente cada uno de los conjurados lo que se 

le habia encargado. Deciase que su resolución 

era , que Statilio y Gabinio con una gran tro-

pa pusiesen en un mismo instante fuego á doce 

lugares los mas oportunos de la Ciudad, para 

que con aquel tumulto pudiesen entrar mas fá-

cilmente en casa del Cónsul, y de aquellos cu-

ya ruina procuraban; y que Cethego cercase la 

puerta de Cicerón acometiendole por fuerza , y 

los demás á otros ; y los hijos de familias, que 

por la mayor parte eran de los nobles, habian 

matar á sus padres , y dexando con estas 

muertes é incendios asombrados á todos, se irian 

á Catilina. 

ciamdeC1c"' Estando aparejadas y ordenadas estas co-

thego. s a S j s e qyejaba siempre Cethego de la floxe-

dad de sus compañeros , que con sus dilaciones 

y dudas perdían grandes ocasiones; que en tal pe-

ligro era necesaria la execucion, y no el con-

• " se-

-sejo 5 y que si algunos le ayudasen, aunque no 

se resolviesen los demás , entraría por fuerza en 

la Curia; que este hombre era naturalmente 

feroz , terrible , y pronto de manos j como 

quien ponia los mejores sucesos en la presteza. 

Mas los Alobroges conforme' á la orden 
. ', Astucia 

de Cicerón , se vieron por medio de Gabinio .(,elos4to-
x b r o c e s i n s « 

con los demás, y pidieron á Lentulo, Cethe- cicero«?0' 

go , Statilio y Casio el juramento firmado , que 

habian de llevar á sus ciudadanos / porque de 

otra manera tendrían dificultad en persuadirles 

un negocio tan grave; y ellos se lo dieron sin Fiáronse 
, > - demasiado 

sospecha alguna > prometiendo Casio, que iría S0a-onju~ 

allá dentro de pocos días , y partió de Roma 

algo antes que los embaxadores, con los qua-. 1 , . * Eüvia Len-

les envío Lentulo a un cierto Publio Vultur- Gaí^pa! 

ció de Crotona , para que los Alobroges pri- ! 'urcio.VuI" 

mero que pasasen á su tierra confirmasen la 

liga con Catilina, dando y recibiendo la fej 

y con el mismo Vulturcio le escribió una car-

ta del tenor, siguiente : Por el portador sabrás c"Jneŝ ib¡5 

quien soy ; considera la miseria en que estás, Cacilil,a-

y acuerdate que eres hombre j pon los ojos en 

b que tu estado requiere ; pide socorro á todos, 

aunque sean los mas .viles; y también le hizo 

de-



decir de palabra, que pues el Senado le había 

declarado por enemigo , con qué fundamento des-

echaba los esclavos ; que en la Ciudad estaba 

aparejado todo lo que había mandado ; y que 

Dieron ios «o tardase en acercarse á ella. Habiendo he-
embaxado- , 

de escoiSa°i e s t 0 ' Y s e n a l a c l ° Ia noche en que ha-
C ü o u e \ i i ó b í a n de partir, Cicerón , á quien lo avisaron 

ordeli que los embaxadores , ordenó á los Pretores L u -
convenia. . .. ' 

cío Valerio Flacco , y Cayo Pomptinio , que 

poniéndose en emboscada junto al puente Milvio, 

prendiesen a los que iban con los Alobroges, y 

declaróles la causa por qué les daba esta orden; 

Y CUM dexandoles gidar lo demás según viesen conve-

pp¡ienrc0¿?i- n i r ' Y e l l o s c o m o sedados sin ningún ruido 

P r e t o r e s cercaron secretamente con sus guardas el puen-Fiacco , y i i , 
Pomptinio. te de la manera que se les había ordenado, 

y despues que llegaron á él los embaxadores, 

y á un mismo tiempo dieron voces de entram-

bas partes 5 los Galos que sabían lo que pa-

saba , se rindieron luego á los Pretores 5 Vul-

turcio animando á los otros se defendió al prin-

cipio con la espada contra toda la tropa 5 mas 

como le desampararon los embaxadores , ha-

biendo primero rogado encarecidamente á 

Pomptinio , á quien conocía, que le salvase 

la 
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la vida , finalmente desconfiado de ella , v te- „ , , 
J j Prenden i 

meroso se entregó á los Pretores como á ene- Vulcurcio-

migos. . > .' 

Habiéndose executado asi esto, se despa-
1 / 1 • 1 Prudente 

cno luego con el aviso al Cónsul , á quien cl°1'oSnidcd"',' 

no dió menor placer que cuidado. Holgaba- Consu1, 

se viendo libre del peligro la Ciudad con Ha-

berse descubierto la conjuración 5 y afligíase, 

por no saber que resolución sería bien que se 

tomase, habiéndose hallado comprehendidos en 

una tan gran maldad tantos ciudadanos ¿ pa-

recíale que el castigo le causaría odio , y el 

perdón la ruina de la República 5 pero cobran-

do ánimo, mandó llamar á Lentulo , Cethe-

go , Statilio y Gabinio , y también á Cepario u S " 8 y ^ 1 • * los cicma« 

1 erracinense , que se aprestaba para ir á la 

Pulla , y hacer levantar los esclavos. Los otros 

vinieron luego 5 mas Cepario que había salí-' 

do poco antes de casa, sabiendo que estaban 

descubiertos, se huyó de la Ciudad. 

El Cónsul ^tomando por la mano á Len- Que,,evó 

tulo ( porque era Pretor) le llevó al Senado, alSenade' 

y ordenó que á los demás traxesen las guar-

dias al templo de la Concordia ,, donde con-

vocó al Senado ¿ y habiéndose juntado mucha 

. - par-
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Y ÍIIZO parte de él , hizo entrar á Vulturcio con los 
traer1" las _ . / 
carcas de embaxadores, y mando al Pretór Flacco que 
L e n t u l o . J • ± 

presentase la escribanía con las cartas que ha-

Yqueexa bia tomado á los embaxadores. Vulturcio lia-minasen. á • . 

vulturcio. biendosele preguntado del camino, de las car-

tas , y finalmente del designio que llevaba, y 

lo que le habia movido , comentó á fingir otras 

cosas , callando la conjuración > pero despues 

que le aseguraron la vida , y mandaron que 

lo dixese, declaró todo de la manera que ha-

fe?óeioCque p a s a d° j y que no habia muchos dias que 

sabía. ¡e tomaron p0r compañero Gabinio y Cepario; 

y que no •sabia mas que los embaxadores , si-

no que algunas veces habia oído decir á Ga-

binio , que Publio Antronio , Sergio , Syla, La-

cio Vargunteyo , y otros , eran de esta conju-

dcda'ra'ron ración; los Galos confesaron lo propio 5 pero 

todo lo que'á Lentulo , que disimulaba , le convencieron liabia pasa- L j 

d0- demás de las cartas, con lo que solía decir, 

corven en M>ros de la Sybila estaba pro-

tu!o.á Len" nosticado el Imperio de Roma á tres Cornelios, 

dé que habían sido los dos China y Sula; y 

él seria el tercero á quien prometían los ha-

dos el gobierno de la Ciudad ; y que éste 

era el vigésimo año despues del incendio del Ca-

/ . - • , ' ; . Pt-
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pito lio ; en el qual, según que muchas veces jua-

garon por los prodigios los adivinos, habia de 

haber una guerra civil y sangrienta; y habién-

dose leido las cartas , despues que todos re- y íueg-o 
» 1 / t r 1 confesaron 

conocieron sus sellos , decreto el oenado que ios demás, 

.fuese privado de su oficio Lentulo , y puesto 

con los demás en una prisión no muy apre-

tada ; y asi fueron entregados Lentulo á Pu-

blio Lentulo Spinther , que era entonces Edil; 

Cethego á Quinto Cornificio 5 Statilio á Cayo 

Cesar 5 Gabinio á Marco Craso 3 y Cepario, 

á quien poco antes habían alcanzado, á Cneo 

Terencio , Senador. 

Entretanto la plebe , divulgándose la con-

juración , aunque al principio deseosa de no-

vedades habia mostrado demasiada inclinación 

á la guerra con diferente ánimo , maldecía los t?dTpueI 

designios de Catilina , ensalzando á Cicerón; bl°' 

y como si la hubieran librado de servidum-

bre asi anbaba alegre y contenta j porque en-

tendía que de todas las otras cosas de la guer-

ra sacaría' mas provecho que daño j pero que 

del incendio vehemente y cruel, la resultarían 

los mayores males 5 pues no tenia otros bienes 

que las cosas necesarias al uso , y sus vestidos. 

El 



aiPrswiad" siguiente fue traído al Senado un 

ttrJs c í e r t o L u c i o 

yéndose á Catilina le habían cogido en el ca-

mmo. Este prometiendo que diría de la con-

jurado», si le asegurasen la vida, y mánden-

le el Cónsul que declarase lo que sabía, re-

firió al Senado casi* lo mismo que Vulturcio, 

de como tenían determinado de quemar á R o -

ma , y matar á los buenos , y del camino que 

cia^cot U e v a b a a i o s enemigosij y demás de esto , que 

Marco Craso' le había enviado á avisar á Ca-

tilina y que no perdiese el ánimo con ver pre-

sos á Lentulo y Cethego , y los otros conjura-

dos ; antes se diese por eso mayor priesa en 

Legar á la 'Ciudad, para animar á los de.más, 

y eximir mas fácilmente á estos del peligro. Pe-

ro quando Tarquinio nombró á Craso , hom-

bre noble , y en estremo rico y poderoso , al-

gunos pareciendoles cosa increíble , y otros 

aunque lo tenían por verdad , juzgando to-

davía , que en tal tiempo convenía mas apla-

car á una persona de tanta autoridad", que ir-

ritarla , y muchos obligados á Craso por sus 

respetos particulares , dixeron todos á voces 

que era falso el testigo , requiriendo que se 

: con-

Tarquinio, de quien decían, que 
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consultase sobre ello'; y asi pidiendo los vo- Qlie se 

tos Cicerón , dió todo el Senado por falsa la Por falsas." 

acusación de Tarquinio añadiendo , que de-

bían tenerle preso hasta que declarase el que 

le había hecho inventar una tan gran falsedad. 

N o faltó en aquel tiempo quien pensa- AH1uyefl 

se que esto habia sido traza de Publio Antro-

nio , para que hallándose Craso acusado , y 

corriendo el misino peligro , defendiese mas 

fácilmente con su poder á los demás 5 otros 

decían que Tarquinio habia sido inducido por 

Cicerón-, para que Craso no alborotase la 

República i haciéndose, conforme á su costum-

bre protector de los malos j yo he oído despues 

decir públicamente á Craso, que Cicerón le 

habia hecho una tan notable afrenta 5 pero en 

los mismos días no pudieron con ruegos, fa-

vor ó premio alcanzar de Cicerón, Quinto 

Catúlo y Cneo Pisón , que los Alobroges , ó ¡ ^ J f ' f ; 

algun otro testigo acusase falsamente á Cayo E S ? 

Cesar, á quien tenían entrambos grande ódio¡ S K Í * 

Pisón por haberle sido contrario en el proce-

so , quando fue acusado de que habia por di- E, DD¡O 

ñero sentenciado injustamente á un Transpa- « ñ 

daño > Catúlo por la pretensión del Consula-

gG do3 
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do pues : en íá ultima -vejez ,• despues de lia? 

bcr administrado los mayores cargos le habían 

pospuesto á Cesar , que era aun mozo. Pare-

cíales que llevaría camino la acusación , por-

que lé tenían á Cesar muy endeudado lá li-

beralidad que usaba con algunas personas par-

ticulares , y los grandes dones que hacía al 

común j mas como no pudieron inducir al 

Cónsul á. una maldad tan grande , yendo á ha-

blar á cada uno de por sí y fingiendo que 

habían oído estas cosas de Vulturcio , y de 

los Alobroges, le hicieron tan odioso , que al-

gunos caballeros Romanos que estaban de 

guarda con sus armas junto al templo de la 

Concordia, por la grandeza del peligro •, ó por 

su liviandad para declarar mas su zelo a la Rer 

pública , saliendo del Senado Cesar le ame-

nazaron con las espadas. 

Procuran Mientras se trataban estas cosas en el Se-
sacar de la j , , , , , . 
prisión á nado , y se daban premios a los embaxado-
LentulO sus A / 

libertos, res de los Alobroges, y á Tito Vulturcio apro-

bando su declaración, los libertos, y algunos 

clientes de Lentulo iban solicitando por las 

calles á los oficiales y esclavos , para que le 

sacasen por fuerza de la prisión , y algunos 

; n acu-

-sj 0\O 
.7! 

La consul-

DE CATILINA. 23 5 

acudían 1 ios caudillos del común, que por 

dinero-.solían molestar á la República) y Ce-

thego enviaba á rogar á su familia y libertos, 

escogidos y exercitados en maldades, que ar-

mándose entrasen todos juntos donde le ter 

nian preso. El Cónsul al punto que supo que 

se trataba esto , puso las guardas que el tiem-

po y: peligro requerían , y habiendo llamado 

al . Senado preguntó lo que les 'parecía que se 

hiciese-de los. presos y pero poco antes, los ha- Je 

bian todos los Senadores juzgado por traído- sos* 

res á la República. Entonces Decio Sikno, LftS V(V 

quev.fue v:el :pnrncra á' quien sé- pidió parecer ., J2que hu" 

por estar en aquel tiempo diputado para Cón-

sul', dixcr, que los debían condenar á muer-

te.,.y con ellos á Lucio.Casio', Publio Futió, 

P.ublio Umbi'-ena , y. Quinto Annio , si los 

hallasen^. y despues movido- de la oracion de 

Cayo Cesar , declaró que seguiría el voto de 

Tiberio Nerón ,• de que reforzando las guar-

das, se consultase otra vez este negocio. Pe-

ro Cesar , quando llegó á pedirle su parecer 

el Cónsul, habió de esta manera: 

~^á\padrel Conscripto* ^ado^/os- hombres o-acion de 

que. han de dar parecer en cosas dudosas, de- CayuCtsar 

t ben 
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ben apartar de si el odio , amistad, ira y mi-

sericordia > porque difícilmente puede ver algu-

no la verdad, quando estos aféelos le ciegan, 

y nadie atendió juntamente a su gusto , y al 

provecho. Mucho vale el ingenio , quando se 

emplea ; pero si se sujeta á la pasión , esta 

es la que gobierna, sin que aproveche nada el 

animo. Podría nombrar á muchos, Padres Cons-
: ••.<)'; £.1 . . _ , \ rt - 1 • ' 

criptos , asi Reyes como pueblos, que por mi-

sericordia o por pasión tomaron dañosas reso-

luciones ; pero antes quiero decir lo que con jus-

ticia y buena orden hicieron nuestros mayores 

contra su propia inclinación. En la guerra de 

Macedonia > que tuvimos con el Rey Perseo, 

la grande é ilustre Ciudad de Rodas, que ha-

bía crecido con las riquezas del Pueblo Romano, 

mostró su deslealtad y nos fue contraria; más 

despues que acabada la guerra se trató de lo 

que seria bien hacer con los' Rodienses , por-

que no se dixese que mas habíamos comenta-

do la guerra por sus riquezas , que por vengar 

las injurias , los dexaron nuestros mayores sin 

castigo ; y en todas las guerras con los Afri-

canos , habiendo los Cartagineses hecho diver-

sas veces, asi en pa^ como en guerra , muchas 

5 y 
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y muy atroces "maldades, nunca los nuestros con 

tener ocasion . las hicieron , buscando antes co-

sas dignas de su nombre , que las que contra 

ellos podían intentar justamente» Lo propio ha-

béis de procurar Padres Conscriptos ,para qué 

no pueda mas con vosotros la maldad de Len-

tulo y de los demás , que vuestra dignidad; y 

no deis mayor satisfacción al enojo, que á la 

fama. Porque, si se hallan penas que sean con-

formes á sus hechos , apruebo el consejo qut 

ahora se dio , pero si la grandeva de la mal-

dad excede á todos los tormentos, pareceme que 

se debe usar de los que señalan las leyes; los mas 

de los que votaron hasta ahora con palabras bien 

compuestas y elegantes se condolieron del estado 

de la República refriendo las crueldades de la 

guerra y miserias de los vencidos; y como arreba-

taban las vírgenes y niños , arrancaban los hi-

jos de los bracos de sus padres, y padecían las 

madres todo lo que á los vencedores se les an-

tojaba ; y que estos robaban las casas y los 

templos causando mil incendios y homicidios ; y 

que finalmente no se veía mas que armas, muer-

tes , sangre y llantos. 

Pero por las Dioses inmortales que me di-
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gan ¿ de qué sirvió este discurso ? qui^á- para 

os'irritar mas contra la conjuración; como si 

al que no movió un delito tan grande y atro 

le hubiesen de mover palabras; y ningún hom-

bre,. hay\, á> quien parezcan1 pequeños sus agra* 

vios' , antes..muchosr los sienten, mas de lo que, 

seria ra^on; y algunas cosas sé conceden ¿ al-

gunos , que á otros nó se conceden ; porque la 

gente vbaxc&fipomm<$s\pocÁ conocida ,, si con.el 

enojo . haca ¡algo 'inconsideradamente ,?. pocos la 

saben , pues no se extiende mas su fama que 

su-fortunar;.-mas todos ven las acciones de los. 

qu&gCfhfcmqÁ \oCupan más 's&ltos.w lugares; 

y asi\ los. 'que- tienen* mayorés puestos se-han de 

desmandar menos , y sin apasionarse jamás ha-

ciendo algo por amor , ú odio ; porqué lo que 

en otros ve Mama ¿vaparece en- ellos cruelé 

dad y soberbia; y o entiendo realmente, Padres 

Conscriptos, que. ningún castigo se- puede. com\ 

parar con sus maldades; pero casi todos los-hom^ 

bres -se acuerdan de lo postrero .que vieron , \y 

olvidándose, dé las culpas dé los malos ̂  discur-

ren de la pena, si es algo mas cruel. Muy bien 

sé, Padres Conscriptos, quewdo'{lo-qmyha di* 

cha Dedo. SUam>¡.\komlwéfán.lwkro§Q- y^vigi-

latí-
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lante fue 'por el amor que tiene á la Repúbli-

ca ; y que" en negocio de tanta importancia no 

le .vence eL favor . ni òdio y porque conozco sus 

costumbres.: y su - modestia ; .pero su voto , aun-

que no me parece riguroso , pues ninguna cosa 

lo puede ser contra tales hombres, repugna to-

davía al uso -Je nuestra República ; y asi sin 

duda ó el miedo, ó la afrenta te obligó , ó. Si-

lano , diputado para Cónsul , á proponer un 

nuevo genero de castigo. Del temor no es ne-

cesario que tràtemos , quando particularmente 

por là vigilancia del Cónsul clarísimo estamos 

tan prevenidos y armados ; de la pena podría 

decir lo que es ella en efecto , y que en las 

desgracias y tristezas antes alivia la muerte , que 

atormenta ,. dando fin á todos los males .que pa-

decen los mortales, y no quedando despues nin-

gún lugar al cuidado ni á la alegría. Mas por 

los Dioses inmortales , ¿por qué no añadiste á tu 

sentencia, que primero los acotasen? qui^ápor 

no concederlo la ley Porcia 5 pero también las 

otras leyes no permiten la muerte de los ciuda-

danos condenados , . sino el destierro y ó porque 

era cosa mas grave sèr acotado que muerto; 

quando ninguna debe parecerlo en hombres con-

ven-
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vencidos de un delito tan enorme; o si no bas-

taba este tormento , ¿ para qué se ha de temer 

en los casos menores la ley , que se menospre-

cia en los mayores ? ¿ ó quién ha de reprehen-

der lo que se hubiere decretado contra los que 

quisieron destruir la República ? qui^a el tiem-

po , el dia y la fortuna que conforme á su 

alvedrio gobierna los mortales. Ellos padecerán 

justamente quanto padecieren ; pero considerad, 

Padres Conscriptos , lo que habéis de ordenar 

contra los demás. iTodos los malos exemplo s na-

cieron de> buenos principios ; mas quando vie-

nen á tener el gobierno los ciudadanos ignoran-

tes , ó menos virtuosos , se valen del nuevo 

exemplo que dieron los discretos y sabios, aque-

llos que no saben usar de él. Los Lacedemonios 

habiendo vencido á los Atenienses elidieron á 

treinta personas que administrasen las cosas de 

aquella República; y éstas al principio manda-

ban hacer -justicia de los mas facinerosos y mal-

quistos holgándose de ello el pueblo , y diciendo 

que procedían justamente. Despues que poco á 

poco creció esta licencia , condenaban asi á los 

buenos como á los malos , atemorizando á los 

demás; con que la Ciudad oprimida de la ser-

~ .w vi-
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vidumbre pagó las graves penas de su inconsi-

derada alegría. Aun nos acordamos del tiem-

po en que por orden del vencedor Syla jus-

ticiaron á Damasipo y á otros semejantes ; y 

no había persona que no alabase esto , y 

que no dixese que con raqon castigaban á 

estos hombres revoltosos y malvados, que con 

tantas sediciones habían afligido la República; 

pero fue un principio de grandes males, por-

que en codiciando qualquiera la casa ó here-

dad , y alguna joya ó vestido de otro , luego 

procuraba qué le pusiesen en la lista de los 

condenados ; y asi los que se holgaron de la 

muerte de Damasipo , de allí á poco se veían 

en el mismo estado ; y no cesaron estas cruel-

dades hasta que enriqueció Syla á todos los 

suyos. Yo , bien que no temo esto de Marco 

Tulio , ni en estos tiempos; con todo , en una 

gran Ciudad hay muchos y diferentes ingéniosy 

y puede en otro tiempo , y de otro Cónsul, 

á cuya orden esté el exercito , tenerse alguna 

cosa por cierta , no lo siendo ; y despues que con 

este exemplo por Decreto del Senado hubiere 

una ve^ sacado la espada el Cónsul ¿ quién le 

detendrá, ó irá á la mano ? A nuestros ante-
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pasados, Padres Conscriptos, nunca les faltó el áni-

mo ni consejo, ni les ponia algún estorbo la sober-

bia , para que dexasen de seguir las buenas cos-

tumbres de los otros; la mayor parte de las 

armas que usamos en la guerra tomaron de los 

Samnites , y de los Túseos las insignias de los 

Magistrados ; y finalmente todo lo que les paT 

recia bien en los confederados ó enemigos, pro-

curaban con sumo cuidado traerlo á sus ca-

sas , y querían mas imitar que tener envidia á 

los buenos. Pero en aquel mismo tiempo , siguien-

do la costumbre de los Griegos , mandaban 

acotar á los ciudadanos, y daban la muerte 

á los condenados. Despues que se aumentó la 

República , y con la muchedumbre de los ciu-

dadanos crecieron los vandos, resultando de 

ellos la ruina de los inocentes , y semejantes 

maldades ; entonces se hicieron las leyes Por-

cias ; y otras , que concedían el destierro á los 

condenados ; y esta me parece la principal cau-

sa , porque no debemos tomar ninguna reso-

lución nueva , pues sin duda tuvieron mayor 

prudencia y valor los que con pocas fuerzas al-

canzaron un tan grande Imperio, que nosotros, 

que apenas conservamos las cosas bien adqui-

ri-

ridas; y también digo, que en ningún modo 

conviene que los dexemos ir y acrecentar el exer-

cito de Catilina; pero este es mi voto : que se 

confisquen sus haciendas , y queden presos en 

los Municipios mas fuertes; y nadie pueda vol-

ver á tratar de ellos ante el Senado ó Pueblo;y 

á quien otra cosa hiciere , le declaren por ene-

migo déla República y de la salud de todos. 

Luego que acabó su plática -Cesar, la 

aprobaron los mas . de palabra , y otros eri 

diversas maneras 5 pero Marco Porcio Catón, 

habiéndosele pedido su parecer , dixo: 

Muy diferente ópirdon tengo, Padres Cons- Ra zona-
\ J \ J 1 J r miento de 

cripios , quando considero el estado y peligro ^anrco Ca-

de nuestras cosas , y los votos dé algunos, que 

á lo que ju^go discurrieron de la pena de aque-

llos que han querido mover guerra á su patria 

y á sus padres, casas y- altares.' Pero el mis* 

mo negocio requiere que tratemos mas de guar-

darnos de estos hombres, que del castigo que 

les habernos de dar ; -porque los otros - de-

litos no :\ se han de castigar sirio despues de 

cometidos ; pero si no se pone orden para 

que éste rio suceda, quando hubiere sucedi-

do , en vano se recurrirá á les jueces, pues 
es- /. 



estando ganada la Ciudad, no les queda cosa 

a los vencidos. P0r los Dioses inmortales (' con 

vosotros hablo , que siempre habéis estimado mas 

que á la República vuestras casas, heredades, 

estatuas y retablos ) que os acabéis de resol-

ver algún dia y miréis por la República, si 

con estas cosas, que de qualquier manera que 

sean, amais tanto , quereis quedaros, y go^ar 

con quietud de vuestros deleytes ; porque no se 

trata, de, los tributos ni de las injurias de nues-

tros confederados , sino del peligro que corren 

nuestra vida y libertad. Muchas veces , Pa-

dres Conscriptos , he hablado en esta junta, y 

muchas veces me he quejado de la avaricia y 

desórdenes de nuestros ciudadanos, con que 

incurrí en el odio de muchos; porque como 

minea me he perdonado á mi mismo , ni á 

mi animo alguna falta-, con dificultad podía 

perdonar los vicios ágenos ; pero todo esto , de 

que haciades poca cuenta , no ponía en ningún 

riesgo á la República , y las riquezas sobre-

llevaban los descuidos , de que no hablamos 

ahora, ni de si son buenas ó malas nuestras 

costumbres; sino si estas cosas , asi como son, 

han de ser nuestras , ó nosotros con ellas , de 
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los enemigos. Aqui me nombrará alguno la mi-

sericordia y clemencia , mas mucho há que per-

dimos los verdaderos nombres de las cosas, 

pues al dar los bienes ágenos llamamos libe-

ralidad , y fortaleza al atreverse á maldades; 

que por esto se halla la República reducida á 

tal extremo ; y sean en hora buena , ya que 

tales son las costumbres , literales de los bie-

nes de nuestros confederados , y misericordio-

sos para con los que roban el erario , como 

no den nuestra sangre , y mientras perdonan 

á algunos malos , no arruinen á todos los 

buenos. Muy bien y elegantemente ha discur-

rido ahora Cayo Cesar de la vida y de la 

muerte j y creo que le parecen fingidas las co-

sas que se dicen del infierno , y que por di-

ferente camino del que llevan las buenos , van 

á parar los malos en unos lugares obscuros , de-

siertos , hediondos y horribles ; y asi propu-

so que los confiscasen las haciendas, y los tu-

viesen presos en los Municipios , porque temía 

que si quedasen en Roma , los sacarían por 

fuerza los otros conjurados, ó el pueblo indu-

cido por ellos ; como si solo en la Ciudad, y 

no por toda Italia hubiese gente ruin y per-

rftt* di-
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dida , y como si allí no pudiese mas el atre-

. vimiento , donde hay menos fuerzas para resis-

tirle ; de modo , que no sirve este consejo, si 

de ellos teme algún peligro , y si él solo entre 

todos no le teme, tanto mas conviene que yo 

por mi parte le tema , y vosotros por la vues-

tra ; y lo propio que hicieredes con Publio 

Lentulo , y con los demás , tened por cosa cier-

ta que lo habéis de hacer también con el exer-

cito de Catilina , y todos los conjurados ; y 

con quanto mayor cuidado pusieredes esto en 

execucion, tanto menos ánimo tendrán ; pero 

si vieren que aflojais, al punto cobrarán muy 

grande osadía todos. JVo penséis que nuestros 

mayores hicieron con las armas de pequeña tan 

grande á esta República; porque si esto fuese, 

mucho mayor habia de ser ahora , que nos halla-

mos con mas confederados y ciudadanos ,.y con 

mas armas y caballos; pero otras cosas hubo 

que los engrandecieron, y que nos faltan todas; 

como la industria en sus casas, y juera de 

ellas el buen gobierno, un ánimo .libre en dar 

consejo , no sujeto á vicios ni maldades; en lu-

gar de esto tenemos los excesos y la avaricia, 

la pobrera en general y y en particular las ri-

que-
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quedas que alabamos , siguiendo el ocio, y no 

hay diferencia entre los buenos y malos; todos 

los premios de la virtud posee la ambición , y 

no es maravilla; porque cada uno de vosotros 

se aconseja consigo solo, y en vuestras casas 

servís á vuestros gustos , y aquí al dinero 

ó al favor; y asi viene á padecerlo todo la 

mal proveída República. Pero dexo estas cosas; 

los ciudadanos mas nobles se conjuraron para 

poner fuego á su patria 5 y llaman á la guer-

ra los Galos, la nación mas enemiga del nom-

bre Romano; el capitan de los enemigos está 

cerca de nuestras casas , y aun ahora andais 

con dilaciones, y dudáis en lo que debeis hacer, 

habiendo hallado dentro de vuestra Ciudad 

los adversarios ; soy de parecer que tengáis com-

pasión de ellos, pues como á mancebos los en-

gañó la ambición, y que aun los dexeis salir 

con armas; pero si ellos las tomaren os ha de 

venir á causar alguna miseria esta vuestra cle-

mencia y benignidad. Diréis que es un negocio 

grave; y veo que no le temeis; antes le temeis 

muchísimo, mientras que con vuestro descuido y 

jaita de ánimo, aguardando el uno al otro, no 

os acabais de resolver, por la confianza que 

te-
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tends en los Dioses inmortales, que guardaron 

muchas veces esta República en sus mayores pe-

ligros. Pero no se alcanzan las ayudas de los 

Dioses con votos y ruegos mugeriles, sino con 

velar y trabajar, y con buenos consejos suce-

den prósperamente todas las cosas; que despues 

que os hubieredes entregado al ocio y sueño , en 

vano imploraréis á los Dioses, porque los ha-

llaréis indignados y contrarios. Aulo Manlio 

Torquato, uno de vuestros antepasados, en la 

guerra que nos movieron los Galos, mandó ma-

tar a sil hijo, por haber peleado sin su or-

den ; y este valeroso mancebo pagó con la 

muerte las penas de su demasiado ánimo > y 

vosotros estáis aun en duda de lo que habéis 

de ordenar contra los cruelísimos parricidas, 

qui^a porque contradice á esta maldad el modo 

con que vivieron hasta ahora; mas perdonad á 

la nobleza de Lentulo , si él perdonó alguna ve^ 

á su honra ó fama, ó á los Dioses y hom-

bres ¡ y perdonad á los pocos años de Cethe-

go, si no hiip otra ve^ guerra á su patria. 

¿ Pues qué diré de Gabinio, Statilio, y Cepa-

rio ? que si tuvieran qualquier cuidado algún 

dia, 110 intentaran estas cosas contra la Repú-

• i Mi-
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Mica ; finalmente , yo os juro , Padres Cons-

criptos , que si se pudiera dar lugar á que. esto 

sucediese, sufriera fácilmente que el mismo suceso 

os corrigiera, ya que menospreciáis mis pala-

bras. Pero estamos cercados por todas partes; 

Catilina con su exercito nos aprieta, y tenemos 

otros enemigos dentro de los muros , y en me-

dio de la Ciudad, y no podemos apercibir ni 

determinar cosa alguna en secreto; y por esto 

conviene que usemos de mayor diligencia ; y asi 

soy de esta opinion: que pues por el ruin con-

sejo de los peores ciudadanos se vio la Repú-

blica en grandísimo peligro , y ellos siendo con-

vencidos por la declaración de Tito Vulturcio 

y de los embaxddores de los Alolroges confesaron 

que tenían preparado el incendio', la muertey 

otras cosas horribles y crueles contra sus ciu-

dadanos y patria, que á los que las han con-

fesado como á culpados de delitos gravísimos, 

se dé el castigo conforme á la costumbre de 

nuestros mayores. 

Despues que se volvió á sentar Catón, Aprobóse 

todos los Consulares > y mucha parte de los de Catl-n-

Senadores alabaron su voto, ensalzando su 

virtud y ánimo , y asi mandó hacer el Sc-

n . na-
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nado un decreto en esta conformidad ; pe-

de^aiusuo! ro Y° c o m o l i e l e í c i o y oído mucl^s cosas 

señaladas , que el Pueblo Romano hizo en 

su C udad , y en las guerras que tuvo por 

mar y tierra , acaso me puse á pensar qual 

fue la que mas sustentó el peso de tantos 

negocios 5 sabía que muchas veces con poca 

gente había peleado contra muy grandes le-

giones de enemigos, y hecho la guerra á Re-

yes poderosos , y demás de esto sufrido en 

varios tiempos la violencia de la fortuna j y 

que los Griegos en la eloqiiencia, y los Ga-

los en la gloría milicar nos excedieron 5 y 

asi considerándolo diversas veces , hallé que 

el valor insigne de algunos ciüdadanos lo ha-

bía allanado todo , y que con este había la po-

breza vencido ' á las riquezas y el pequeño 

numero al grande. 

Mas despues que la Ciudad se dexó cor-

romper del ocio y sus excesos , entonces re-

sistía la grandeza de la República á los -vi-

cios de sus Capitanes y Magistrados 5 y como 

de una muger ya vieja, no nació en muchos 

años en Roma alguno que fuese grande en 

. virtud, aunque en mi tiempo hubo dos hom-

bres 
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bres de notable valor con diferentes costum-

bres : Marco Catón y Cayo Cesar 3 v pues 
1 11 j / 1 II Coropár» 

lie llegado a tratar de ellos, 110 me pareció y 

que debía pasar aáckntc sin referir lo mejor 

que pudiese el natural y las co'stumbres de 

cada uno 5 y asi digo que fueron casi igua-

les en el nacimiento, edad y eloqiiencia, y 

también en la grandeza de ánimo , y en la 

gloría 5 pero cada qual por su camino. Cesar 

era estimado por su liberalidad y beneficios. 

Catón por su entereza 3 el uno cobró fama 

con su benignidad y clemencia 3 el otro con ' 

su severidad: Cesar en dar y'ayudar perdo-

nando á todos 3 y Catón en no consentir co-

sa alguna, ganaron gran reputación. El uno 

era el refugio de los miserables 3 el otro la 

ruina de los malos 3 de este se alababa la cons-

tancia , y de aquel la facilidad. Finalmente, 

Cesar estaba resuelto á trabajar y no descan-

sar jamás, solicitando.los negocios de los ami-

gos , y atendiendo menos á los p r o p i o s s i n 

negar cosa que mereciese darse por pre-

mio , deseando un gran gobierno , el éxer-

cito , y alguna nueva guerra , en que pudie-

se mostrar su valor. Catón solo quería que 
se 
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se echase de ver su.modestia y moderación; 

y mas que todo esto , su severidad 5 no com-

petía en riquezas con el rico , ni en desig-

nios con el inquieto j sino en virtud con el 

virtuoso, en recogimiento con el honesto , y 

en abstinencia con el. bueno ; procurando 

mas ser hombre de bien , que parecerlo 5 y 

quanto menor gloria pretendía, tanto mayor 

la alcanzaba. 

Habiéndose , como dixe, aprobado el vo-

to de Catón , y pareciendole al Cónsul que 

lo mas conveniente era anticiparse aquella 

misma noche , para que no hubiese tiempo 

para inovar algo , encargó á los Triumviros 

que aparejasen lo necesario á la execucion, 

y él llevó á la cárcel á Lentulo , y los Pre-

tores á los demás 5 hay en ella , subiendo al-

go á mano izquierda , un lugar que llaman 

el Tuliano 5 está doce pies debaxo de tierra, 

y tiene por todos los lados su pared , y enci-

ma una (d) cámara obscura , hedionda , y ter-

rible á la vista. Después que metieron aqui 
. • t r / 

a 

Uso de este vocablo, porque conforme á la opinión de algt:. 
nos , cámara en rigor es el aposento que tiene el techo de bóveda;y 
esto quiere decir, aqui el autor. 
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a Lentulo, los jueces criminales según la or-

den que tenían , le dieron garrote 5 y asi este 

varón patricio , del linage nobilísimo de los 

Cornelios , tuvo el fin de la vida conforme 

á sus costumbres y hechos 5 y de la misma 

manera fueron castigados Cethego , Statilio, 

Gabinio , y Cepario. 

Mientras se hacían estas cosas en Roma, ^ Dispone 

hizo Catilina dos legiones de toda la gente catrn«. 

que habia traído consigo , y de la que estaba 

con Manlio , formando las cohortes conforme 

al numero-de los soldados, y despues fue re-

partiendo igualmente á los Romanos y con-

federados que voluntariamente venían á servirle, 

con que tuvieron en pocos dias las legiones 

su justo numero , no habiendo en ellas al prin-

cipio mas de dos mil hombres 5 aunque de 

toda esta gente no se hallaba apenas la quar-

ta parte con las armas militares , y los demás 

con las que habían topado acaso , como al-

gunos dardos de villanos , lanzas , y palos 

agudos. Pero despues que Antonio se le acer- Acércasele 

có con el exercito , caminaba Catilina por los 

montes , moviendo á veces su campo ácia Ro- Y asi se re-' A tiraba a di-

m a , y á veces ácia la Galia, no dando á los ;,c™C££ 

ene-

\ 



1 5 . 4 CONJURACIÓN* 

enemigos ocasión para pelear 5 porque espera-

ba cada dia un gran socorro., si saliesen sus 

compañeros en liorna con su intento y bas-

ta saber esto' , no quería recibir los esclavos, 

aunque al principio se le ofrecieron muchos 

confiándose en las fuerzas de los conjurados; 

y pareciendole cosa muy agena de su designio 

hacer común la causa de los ciudadanos y 

la de los siervos fugitivos. 

Ydespues Mas al punto que llegó el aviso de que 

habiéndose descubierto la conjuración en Ro-

C r e n m a h a b i a n sido justiciados Lentulo , Gethe-

g o , y los demás, corno queda dicho j luego" 

se le huyeron muchos , q U e habian sido in-

J k n Z d u c i d o s l a g u e r r a P o r la esperanza de robar, 
£e- y el deseo de cosas nuevas j y asi llevó á los 

otros con mucha diligencia por montañas ás-

peras al territorio de Pistoya , teniendo resuel-Procuro . J 

huirseáCa- t o de retirarse con ellos por atajos secretos 

á la Galia Cisalpina. Pero Quinto Metelo Ce-

ler, que se hallaba con tres legiones en el Pi-

EstorM̂ e- ceno , sospechando esto de los término? en lo Metelo 1 ' 

Ceier. que veía á Catilina, y habiendo sabido de los 

que le desampararon el camino que tomaba, 

mudó luego su campo , asentándole á las fal-

das , 

K 
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das de las montañas por donde había de ba-

xai á la Gaiía 3 y no estaba también lexos 

Antonio, porque si bien era grande su exer-

cito , seguía por lugares mas llanos á los que 

se huían con Carlina j el qual quando se vió 

cercado entre los montes y sus enemigos, y que 

yendo mal sus cosas en Roma , no le que-

daba esperanza alguna de ser socorrido ni de 

poder escaparse , juzgó que en tal trance era 

lo mas acertado tentar la fortuna de la euer- v . o y asi. se 

ra 5 y asi se resolvió á pelear luego con An- ¿'r°¡¿bóatat 

tonio, y juntando su gente , habló de esta 

manera: 

Ya sé por experiencia que no añaden nin- Exhorta á 

gun valor las palabras , y que la plática dellos SLiyos' 

General no da en el exercito atrevimiento al 

cobarde, ni esfuerzo al medroso; porque cada 

uno muestra en la batalla el ánimo que alean-

¡£0 de la naturaleza , ú de sus costumbres; y en 

vano incitan á quien no mueven los peligros ó 

la gloria, mientras no le dexa cir el miedo. 

Pero yo os llamé para advertiros algunas cosas, 

y declararos juntamente las causas de esta mi 

resolución ; ya sabéis , soldados , el daño que 

de la fioxcdad y descuido de Lentulo le ha 

re-
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resultado á él, y a nosotros; y que por aguar-

dar socorro de Roma no pude ir á la Galia; 

y ahora veis también , como yo , el estado 

de nuestras cosas, y de la manera que nos cer-

can dos exercitos de enemigos, uno de la. Ciudad, 

y otro de la Galia; y aunque no nos faltase 

el animo para quedar en estos lugares, no lo 

permite la falta de trigo y de las demás pro-

visiones. Pero á qualquiera parte que quisiére-

mos llegar ¡habéis de abrir el paso con las ar-

mas ; y asi os ruego que os dispongáis á esto 

con gran resolución, y que entrando en la ha-

talla os acordéis de que lleváis en vuestras ma-

nos las riquezas, la honra y gloria, y con ellas 

la patria y libertad. Si vencemos, go^arémos 

seguramente 'de todo; porque sobrarán basti-

mentos , y hallaremos abiertos los Municipios 

y las Colonias; mas si nos retiramos de mie-

do, estas mismas cosas nos serán contrarias, y 

ningún amigo ó lugar defenderá á quien no hu-

bieren defendido las armas; y demás de esto, 

ó soldados, no les corren á los enemigos las 

obligaciones que. á nosotros, que peleamos por 

la patria, por la vida y libertad ; pero ellos 

¿ qué necesidad tienen de pelear, para que que-

den 
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den gobernando algunos ? y asi los acometeréis 

con mayor ánimo , acordándoos de vuestro va-

lor. Podia yo, aunque con grandísimo vitupe-

rio , vivir desterrado , y algunos de vosotros 

podían , despues de haber perdido sus bienes, 

aguardar en Rema las riquezas de otros; mas 

porque parecían en los que son hombres estas 

cosas infames é intolerables, os resolvisteis á se-

guir otras, que para salir de ellas os ha de 

valer el ánimo; pues ninguno sino fue el que 

venció, miidó la guerra por la pa^; y es de 

necios esperar huyendo el remedio, despues de 

haber arrojado las armas que defienden de los 

enemigos. Siempre tienen en la batalla mayor 

peligro los que mas le temen , porque no hay tal 

reparo como el atreverse. Quando os veo , sol-

dados, y considero vuestras hazañas , me dan 

una grande esperanza de la vicloria vuestro áni-

mo , edad y valor; y también la necesidad , que 

aun hace ser animosos á los cobardes ; porque 

siendo tan estrecho el lugar no le tendrán los 

enemigos, para rodearnos, con su muchedum-

bre ; y si la fortuna tuviere envidia á vuestra 

virtud procurad que no os quiten la vida sin 

venganza, .y que ccmo á ovejas -no os degüellen, 

KK des-
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después de presos; pero pelead como hombres, 

dexando a los• enemigos una victoria triste y 

sangrienta. o 

exercito. 
ordena su Despues que .acabó de decir esto , se de-

tuvo, un poco mientras hacía tocar las trom-

petas , y luego baxó á lo llano con la gen-

te puesta en orden , mandando que todos se 

apeasen, para que tuviesen mayor ánimo los 

que corrían el mismo peligro ¡ y él fue. tam-

bién á pie disponiendo el exercito conforme 

al lugar y número ; y como tenia aquella lla-

nura por el lado izquierdo los montes, y poí 

el otro una aspera peña , puso ocho cohortes 

en.la frente apretando mas las otras vanderas, 

que habían de socorrer á estas 5 y de todas 

ellas tomó los centuriones escogidos y la 

gente particular de las villas y los otros sol-

dados .mas valerosos y mejor armados, para 

las primeras hileras , y encargó la ala dere-

cha á Cayo Manlio , y la otra á un cierto Fe-

sulano , y él con sus libertos, y la gente de 

las Colonias quedó junto al águila, la qual 

dicen que habia tenido en su exercito Cayo 

Mario , quando fue á la guerra contra los 

Cymbrios. > s , ., n • 

Pe-

•s 
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Pero de ot-ra parte Cayo Antonio , ya Amonio 

que le estorbaba la gota el hallarse en la ba- disposición 

talla, encomendó el exercito al Leeado Mar- r. 
J , ü 1 E n c a r g a ia 

co Petreyo , que dió la vanguardia á las co- Pe"eyo. á 

hortes de soldados viejos, que habían vuelto./ 

a levantar por. causa de este tumulto 5 orde-

nando la demás gente para acudir á lo que 

fuese necesario , y yendo á caballo por los 

escuadrones llamaba á cada soldado por su 

nombre, exhortando y rogando á todos, que 

tuviesen memoria de que peleaban por la pa-

tria y por sus hijos, templos y casas, contra 

unos salteadores desarmados 5 porque como 

soldado viejo que con gran gloria habia valor del 

sido mas de veinte años en el exercito Tri- Le§ado" 

buno , Prefe&o , ó Legado, conocía la ma-

yor parte de ellos , y ŝus hazañas , de que 

haciendo particular mención los incitaba 5 y 

despues de haberlo muy bien reconocido 

todo , dió la señal con la trompeta, man- Marchó 

dando á las cohortes que marchasen des- cnc" 

pació. 

Lo propio hicieron los enemigos 5 y ha-

biéndose acercado tanto , que pudieron trabar 

la 
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gritos , y tendidas las vanderas, se embistieron, 

y desando los dardos se herían con las espa-

das 5 y aunque los soldados viejos , acordán-

dose de su antiguo valor , apretaban brava-

mente , les resistían sin ningún miedo los otros, 

y asi peleaban todos con grande ánimo 3 y entre 

Anituo y t a n t ° a n d a b a C a t i l I n a P™ la vanguardia con 

notable1 de l a § e n t e suelta , socorriendo á los que 

o t iüna . hallaba apretados, y poniendo otros en lugar 

de los heridos ¡ y á todo acudia , peleando 

por su persona, y hiriendo muchas veces al 

enemigo , con que hacía juntamente el ofi-

cio de un valeroso soldado , y buen capitan. 

Petreyo viendo mayores bríos en Catilina de 

lo que habia pensado , rompió con la cohor-

Pero f u e t e Pretoria por medio de los enemigos , con 
.desbarata- t i j / o 

da su gen-que ios desordeno , y fue degollando á.los 

que le resistían en diferentes tropas ¡ y luego 

cerró por los lados con los demás , donde 

cayeron peleando entre los primeros elFesu-

lano y Manlio. 
Quando Catilina vio su gente desbaratada, 

y 
CO Los de armas ligeras y arrojadizas. J 
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y que él quedaba solo con pocos, acordándo-

se de su nacimiento , y de la dignidad pasada, 

se arrojó en lo mas peligroso , y alli murió 

peleando;. pero despues de acabada la bata-

lla, se pudo conocer el valor y resolución que 

hubo en el exercito de Catilina > porque casi 

el propio lugar que cada uno haba tomado 

mientras vivia, aun despues de perdida la vi-

da le defendía con el cuerpo, s i n o fueron al-

gunos de los que rechazó la cohorte Preto-

ria , que murieron algo apartados de supues-

to. Catilina fue hallado muy. lexos de los su-

yos entre los. cuerpos de sus enemigos, que 

aun respiraba , y mostraba en el aspecto aque-

lla ferocidad que solía tener. Finalmente, 110 

se prendió de todo su exercito en la batalla, 

ni en el alcance ningún ciudadano noble, por-

que todos no hicieron mas caudal de,.sus vi-

das , que de las de los enemigos. Pero no al-

canzó el exercito del Pueblo Romano una vic-

toria alegre, y sin pérdida de su sangre 5 por-

que los mas valerosos , ó perecieron en la ba-

talla , ó fueron heridos cruelmente; y muchos 

que salieron de los quarteles á ver , y despo-

jar los enemigos , hallaban el uno al amigo, 

Miertc de 
Catilina. 
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el otro á su huésped , ú deudo j y a l g u n o s 

conocieron á sus émulos 5 y asi se mezcló di-

versamente por todo el campo, la tristeza con 

el contento, y el llanto con la alegría. 

Q U A T R O E L E G A N T I S I M A S 

Y G R A V I S I M A S O R A C I O N E S 

DE MARCO TULIO CICERON 

C O N T R A C A T I L I N A : 

T R A S L A D A D A S E N L E N G U A ESPAÑOLA 

POR EL DOCTOR ANDRES DE LAGUNA, 

MEDICO DE JULIO III. 
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A L M U Y M A G N I F I C O SEÑOR, 

EL SEÑOR FRANCISCO 
D E E R A S O, 

S E C R E T A R I O , 

Y DEL CONSEJO DE SU MAGESTAD, &ÍC, 

cr.'u. ¿i--v• . •• ¿ • i"c:- . «. 
-sr ;v InónÉ > W W A Í 5 É Í 

. .. ' , . . , 
O olemni^ado proverbio es , y antiguo , el del 

asno Cumano , ^i/e vestido del pellejo de un 

cruel león, andaba braveando por la Ciudad de 

LL Ca-
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Cuma, y haciendo terror al pueblo , hasta que 

el pobre bachiller, conocido ser asno (porque 

la natura no se puede mucho tiempo disimular, 

ni encubrir), con harta vergüenza suya, y risa 

110 menor de los populares , fue desnudo del age-

no despojo , y molido á palos. Hallanse a cada 

paso muchos parientes y deudos del dicho asno 

Cumano , que cubiertos de rozagantes ropas , y 

de un hábito Filosófico y grave, andan entre 

la simple gente, que ju{ga solamente las apa-

riencias , vendiendose por Erasistratos, Escu-

lápios, y Apólines 5 los quales , si bien los es-

cudriñamos debaxo de aquellas gualdrapas, ver-

daderamente son toda la ignorancia del mundo, 

y se parecen infinito á los templos de los Egip-

cios , que siendo por de fuera dorados y guar-

necidos de ricas piedras y joyas ; dentro de si, 

en lugar de Dioses, no contenían otra cosa sino 

ratones, perros, gatos, raposas, monos y xi-

mios, y otros animales ridiculos. De estos ba-

chillerejos, pues , algunos, según he sido infor-

mado, 110-atreviendose hacerlo delante, han osa-

do ladrarme en ausencia, por ra^on de aqüel 

tan generoso y pió trabajo que tomé en ilustrar 

el Dioscórides y diciendo que di ocasion á los 

ignorantes para que hiciesen algún gran yerro, 

tomando á las veces una medicina por otra , ó 

no la aplicando como conviene. Los quales no 

movidos de caridad Christiana, sino de un gran-

dísimo miedo, que el pueblo (de cuya ceguedad 

viven) alumbrado de mis estudios, no venga á 

entender y ver á la clara, la gruesa ignoran-

cia de ellos, y á contrastar con sus errores y 

necedades 5 conspiran contra mi acerbamente, y 

procuran exterminarme, como á hombre que les 

quiere desbaratar su caudal y ganancia ; que 

(como dixe) de la simpleza popular pende. Pero 

ya es una cosa ordinaria, que los que procuran 

el bien común, han por fuerza de ofender á mu-

chos particulares, ágenos de él. Por donde aun-

que haya de tomar sobre mis espaldas los odios 

y enemistades de todos estos gozque jos, no lo 

tengo en un pelo, con tal que de mis trabajos 

la República reciba fruto y contentamiento ; y 

ansi es , que por mas que rabien, y aunque 

hayan de enloquecer por ello , no dexaré, mien-

tras tuviere ocio , de dar luz vuls° imperito-, 

y sacarle de las tinieblas de la ignorancia , dándo-

le muchos autores graves, ansi Griegos como 

Latinos, trasladados en su vulgar Español, de 

cu-
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cuyas muy claras fuentes pueda heber hasta har-

tarse , no solamente filosofía y medicina, pero 

también retórica. Habiendo , pues, en Bruse-

las el invierno pasado, para recrear el ánimo 

aflicto de aquella enfermedad luenga y grave 

que me oprimía, leido á ratos las quatro ora-

ciones que Cicerón escribió y recité contra Ca-

tilina , parecióme no estañan mal en nuestra len-

gua Española, y ansi las trasladé con la dili-

gencia que fue posible ; y trasladadas me' atreví 

á las publicar debaxo del nombre de Vm. siendo 

cierto que su autoridad las daría á ellas gran 

lustre y reputación; y á mi no menor fuerza 

contra los detraclores y maldicientes. Los qua-

les, por ignorantes que sean, tienen bien enten-

dido quan aficionado fue siempre Vm. á la lección 

de semejantes autores ; y con quanto fervor fa-

vorezca , honre y ampare, á los que procuran 

enriquecer nuestra lengua y nación con ellos. 

La qual inclinación tan heroica , si de todos 

fuese imitada (como ya en otra parte lo tengo 

dicho) no se leerían hoy en tan grande breve-

dad de la vida, tantos Esplandianes, tantos Gay-

feros, ni tantos Amadises de Gaula, con tan-

to estrago del tiempo, y con tanta ruina y 

des-

r . • _ 
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destrucción de claros ingenios ; que pudiéndose 

ocupar en lecciones pías y sagradas, ó en his-

torias verdaderas y llenas de doctrina y sin-

gulares exemplos, se consumen en ficciones, men-

tiras , burlas y vanidades; de las quales. á la 

fin no saca el lector otra cosa sino dolor y ar- • 

repentimiento de haber empleado tan mal sus 

horas. Excusado será decir al presente nada 

de la doctrina , eloqüencia, gravedad y ma-

gestad del autor que á Vm. ofrezco; pues su 

nombre y fama rebomba por los oídos de todas 

naciones y gentes; y para alabar cumplida-

mente sus gracias , seria menester otro Cice-

rón en el mundo. Vuestra merced le reciba 

con alegre rostro, ya en parte hecho de Ro-

mano, Español, y (como Suele á los semejan-

tes) le favorezca debaxo de su sombra y am-

paro ; si le parece ser justo, que el que mien-

tras vivió, tomó siempre á su cargo la tutela 

y protección de todos los buenos, á lo menos 

hálle uno despues de muerto , que en esa Corte 

le ampare y defienda contra los malos. Nues-

tro Señor la muy magnifica persona de vuestra 

merced guarde y prospére por largos tiempos, 

para que incitados y animados de su favor to-

dos 
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dos los estudiosos, se alcen à emprender cosas 

altas y grandes en servicio de la República. De 

esta Villa de Ambéres , a los veinte y quatro de 

Abril de mil quinientos cincuenta y siete. 

D. V. M. 

' • í /-i t ' . •.'•' í ' ' . i . . . 

.jvj ¿OüVr 4s)J uia il-isv.O Jja * i lOííV.Ht 

Servidor muy cierto , que sus muy magnifica.s 

manos besa, 
• - •) • j •• ' '." .. . -.' .' > ' '> i 
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El Doclor Andres de Laguna. 
A R -

A R G U M E N T O 

DE LAS Q U A T R O ORACIONES DE CICERON 

CONTRA LUCIO C A T I L I N A . 

JLÍUCÍO Catilina (según recita Salustio ( f u e 
hombre de noble sangre, y no poco valeroso 
de su persona, dado que perverso y mal in-
clinado} porque siempre desde su juventud se 
inclinó á guerras domésticas, matanzas, robos 
y discordias civiles, en las quales cosas noche 
y dia se desvelaba, siendo de frió, hambre y sed, 
pacientísimo. Era muy atrevido, vário, astuto 
y doblado} por donde sabía muy bien fingir y 
disimular qualquiera cosa. Disipaba profusa-
mente su hacienda, y deseaba la agena; hir-
viendo siempre en codicia de cosas altas y gran-
des. Era eloqüente y diserto , pero no tenia 
vaso, y alcanzaba muy poco con el discurso 
y encendimiento. Este, despues del imperio de 
Lucio S y i a , viéndose cargado de deudas, y 
rechazado de todos los cargos públicos, ma-
gistrados y dignidades de la Ciudad, á cau-
sa de sus maldades 5 deseó por qualquiera via 
.ocupar la República y hacerse señor absoluto 
4e ella-} para el qual negocio procuró gran-
gear y atraher á sí todos los mancebos vicio-
sos , y valerse de los ciudadanos perdidos de 
Roma; entre los quales hubo algunos Senado-
res de lustre, que con é l , pensando valer mas, 

> ' C con-
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> ' C con-



conjuraron. Olida la maldad por los Padres 
Conscriptos, declararon á Cicerón y áCneo An-
tonio por Cónsules, para que diesen orden có-
mo la República no recibiese daño ni detri-
mento. De los quales Cicerón, á quien cupo 
el gobierno de la Ciudad, se desveló, y puso 
gran diligencia en resistir al furor y rabia de 
Catilina , y en espiar, inquirir y escudriñar 
todos sus consejos y tratos; los quales á la 
fin sacó á luz , y despues de haberlos hecho 
tocar con mano de los Padres Conscriptos 
declamó en el Senado contra el mismo Ca-
tilina presente, y le exhortó se saliese de 
Roma , y llevase consigo todos los suyos, 
como se ve por la primera Oración. Por la 
segunda despues de ido Catilina , incita los 
Quirites (que ansi se llamaba entonces todo 
el Pueblo Romano ) contra él: y amonesta á 
todos los conjurados que quedaron en Roma 
se vayan tras su Capitan, si no quieren espe-
rar el castigo á tan grande atrevimiento, de-
bido. Asimismo declara á los Quirites por la 
tercera,. el modo como descubrió una tan gran-
de conjuración; y exhórtales que hagan a*los 
Dioses gracias inmensas por el singular cuida-
do que tienen de guardar aquella República. 
Por la quarta finalmente pide consejo y pare-
cer al Senado, de lo que se debe hacer acerca 
de los encarcelados; y encareceles mucho la 
diligencia y solicitud de que usó para librar la 
Patria. De ninguna de estas Oraciones nos 

cons-
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consta con qué pena ó. suplicio fueron castiga-
dos los délinqgentes ; pero sácase de Salustio,, 
y de otros "historiadores, que á cada uno de . 
ellos en la cárcel fue dado un garrote ; y que, 
Catilina fue con los suyos desbaratado y muer-
to por Cneo Antonio, que habia ido contra él 
con un muy pujante exercito. En el qual con-
flicto pelearon tan valerosamente los Soldados 
de Catilina, imitando á su Capitan, que el lu-
gar que cada uno de ellos ocupó en la campa-
ña vivo, ese mismo cubrió con su cuerpo des-
pues de muerto; de manera que aunque venció 
Antonio en la l id, su viítoria todavía fue muy 
ensangrentada y lamentable á todo el Pueblo 
Romano. 

Puedese llamar demostrativo el genero de 
todas estas quatro Oraciones, por qu.anto en 
ellas Cicerón vitupera y reprehende á Catilina 
cruelmente; y también deliberativo, visto que 
pide parecer y consejo sobre el castigo que 
se debe dar á los conjurados. 

Por evitar circumloquios, usamos también de 
algunos vocablos Latinos, pero ya familiares á 
nuestra lengua Española: como son parricidio, 
que es el a&o de matar algun deudo ó parien-
te; parricida, el que perpetra tan crüel hazaña; 
stupro, la fuerza que se hace principalmente á 
viuda ó doncella; civil-guerra, la que se tra-
ma entre ciudadanos; suplicio , castigo capi-
tal , &c. Antiguamente los Pretores eran como 
Corregidores; los quales todavía se sometían 

M M al 

ju 
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al Cónsul, como á nuestros Corregidores son 
en cada parte sujetos los Alguaciles; porque 
el Cónsul era como Gobernador, y después 
del benado, tenia el Imperio sumo. 

; • . . . - ' '. f : • -» ^l^ft«' • y • }•• , . / L . J Vv,, ' . ¿ 
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ORACION PRIMERA 
D E C I C E R O N 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A 

R E C I T A D A A L S E N A D O . 
•':!. - i :••>- ' : O' . •• , JVIV • í)HtOL do?. Oft 

HAsta quándo, ó Catillna, usarás mal 

de nuestra paciencia ? ¿Hasta quán-

do ese tu furor se burlará de nosotros ? ¿Adon-

de irá á dar Consigo esa tu osadia desenfre-

nada ? Cómo ? ¿ no te mueven , para que de-

sistas de tu locura , la nocturna guarda y vigi-

lante guarnición del palacio ? ¿ no las centi-

nelas de la Ciudad? ¿no el temor del pueblo? 

¿ no el consenso y la conformidad de todos los 

buenos ? i no el presente lugar tan guarnecido 

de gente, á dó suele juntarse ordinariamente el 

Senado? ¿ no los rostros , y las presencias de 

estos Padres Amplísimos ? ¿ Qué es esto? ¿ N o 

sientes que tus consejos son del todo ya des-

cubiertos, y que tu conjuración está ya con-

vencida , y como tomada á manos > por el pers-

picaz conocimiento y juicio de todos estos ? 

¿Quái 



1 7 4 ARGUMENTO. 
al Cónsul, como á nuestros Corregidores son 
en cada parte sujetos los Alguaciles; porque 
el Cónsul era como Gobernador, y después 
del benado, tenia el Imperio sumo. 

; • . . . - ' '. f : • •» ^l^ft«' • y • }•• i- . ' ! / . / ! V'X,.'- -

)L - 4ÍOjJ »3 *t TÚ 

O R A -

fip . r = .. - , 

ORACION PRIMERA 
D E C I C E R O N ' ,_ " .« j .¿'y J-Q fís;; \ j • •• l',0|í/'?n0lj 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A 

R E C I T A D A A L S E N A D O . 
•':!. -i :••>- : O' • | , JVÍV • í)HtOL ¿lo?. Oft 

HAsta quándo, ó Catillna, usarás mal 

de nuestra paciencia ? ¿Hasta quán-

do ese tu furor se burlará de nosotros ? ¿Adon-

de irá á dar consigo esa tu osadiá desenfre-

nada ? Cómo ? ¿ no te mueven , para que de-

sistas de tu locura , la nocturna guarda y vigi-

lante guarnición del palacio ? ¿ no las centi-

nelas de la Ciudad? ¿no el temor del pueblo? 

¿ no el consenso y la conformidad de todos los 

buenos ? i no el presente lugar tan guarnecido 

de gente, á do suele juntarse ordinariamente el 

Senado? ¿ no los rostros , y las presencias de 

estos Padres Amplísimos ? ¿ Qué es esto? ¿ N o 

sientes que tus consejos son del todo ya des-

cubiertos, y que tu conjuración está ya con-

vencida , y como tomada á manos, por el pers-

picaz conocimiento y juicio de todos estos ? 

¿Quál 



2 - 7 ^ ORACION I. DE CICERON 

< Quál de nosotros piensas que ignore lo que 

hiciste la noche pasada , y la precedente ?¿ en 

qué lugar estuviste? ¿qué personas juntaste? 

¿ y qué es lo que se resolvió en aquel tu santo 

consejo ? - O costumbres i O tiempos - ¿ Es po-

sible que entienda esto eí Senado , y lo vea el 

Cónsul 5 ,y viva éste ? Vive vive, por ciertoj y 

no solamente vive , pero también ocupa lugar 

fcntre- los Senadores", y del público consejo 

se le da parte , mientras él' echándonos turbia-

mente' los ojos, señala y destina consigo mis-

mo á cada uno de' nosotros para la muertes 

cuyo furor y armas si declinamos tan solamen-

te ; nos parece á nosotros , varones fuertes , que 

satisfacemos á la República. A la muerte, á la 

muerte, óCatil ina, debieras ser llevado mu-

cho há , por orden del Cónsul, para que so-

bre tí lloviera esta pestilencia, que á todos no-

sotros de muchos años atrás nos tenias maqui-

nada. i Cómo ? Publio Scipion , varón amplísi-

mo, y Pontífice Máximo , siendo un hombre 

particular > mató á Tiberio Gracco porque per-

vertía mediocremente el estado de la Repúbli-

c a ^ ¿sufriremos nosotros Cónsules á Catilina, 

que desea destruir todo .el mundo, y meterle á 
il < /L « 

san-
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sangre y á fuego ? Quiero pasar en silenció to-

das las historias antiguas; entre las quales se 

cuenta que Quinto Servilio Hala mató con sns 

propias manos á Spurio Melio , porque le sin-

tió estudioso en novedades. Prevaleció , pre-

valeció sin falta, los tiempos pasados esta virtud 

singular en nuestra República, que los varones 

fuertes solían reprimir con castigos mas áspe-

ros los insultos de los ciudadanos dañosos á la 

Ciudad, que los de los cruelísimos enemigos. 

Tenemos , pues, contra tí , Catilina, el decreto 

del Senado, vehemente , severo y grave 5 ni la 

falta á la I^cpiiblica el consejo, ni la autoridad 

de los Senadores 3 pero faltárnosla nosotros 5 no-

sotros ( digolo abiertamente) los Cónsules. Or-

denó el Senado en los tiempos pasados á Lució 

Opimio , Cónsul , que proveyese como la Re-

pública no recibiese algún- daño ni detrimento; 

tras el qual decreto , sin intervenir noche algu-

na , por ciertas sospechas de sedición y alboro-

to , fue luego muerto Cayo Gracco, nacido de 

clarísimo padre, y de señalados abuelos y ante-

pasadosj y juntamente Marcó Ful vio, varón con-

sular , con sus hijos. Por semejante decreto de 

todo el Senado fueron dadas á Cayo Mario, y á 

Lu-
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Lució Valerio, Cónsules, las riendas y el gobier-

no de la República. Decidme, pues, tras la 

tal elección, ¿pasó un día, que no muriesen 

Lucio Saturnino , Tribuno del pueblo , y Cayo' 

Servilio,según habían merecido?Mas nosotros ya 

se pasa el vigésimo dia, despues que dexamos 

embotarse los filos de la autoridad de estos Se-

nadores 5 y asi es, que aunque tenemos Sena-

tusconsulto, quiero decir el decreto del sacro 

Senado , tenemosle todavía encerrado entre 

unas tablicas, como espada metida en vayna, 

la severidad del qual Senatusconsulto orde-

naba , ó Catilina, que fueses días há muer-

to. Pero vives aun, y vives no para dexar, 

si no para llevar adelante tu atrevimiento. 

Querría , ó Padres Conscriptos , ser benigno 

y clemente} querría en tan grandes peligros 

de la República no parecer remiso ni des-

cuidado y con todo eso me acuso de perezoso 

y perverso. Hállase ya en Italia y en la fron-

tera de la Toscana un formado exercito con-

tra nuestra República. Crece de dia en dia el 

numero de los enemigos. Vemos el Capitan y 

General de este exercito dentro de los muros 

de Roma, y en el Senado , que fabrica cada 

dia 

día alguna destrucción intestina y extrema rui-

na de la República. Siendo , pues, esto ansi, ó 

Catilina, si ordenare yo que seas preso y muerto, 

habré de temer , según pienso , no me tengan 

á mal todos los bu-enos la dilación y tardanza, 

antes que alguno la crueldad de que podría usar 

en el castigarte. Con todo eso, lo que ha mucho 

que debía ser hecho, aún ahora no me resuelvo 

á hacerlo, por cierto respeto 5 y ansi es que en-

tonces determino matarte , quando ya no se 

pueda hallar tan malvado, tan perdido, y tan 

tu semejante en el mundo, que afirme habér-

sete quitado injustamente la vida. Porque 

mientras hubiere alguno que defenderte ose, vi-

virás Catilina 5 pero vivirás como vives ahora, 

rodeado de muchos, y muy grandes presidios 

que en torno de tí tengo puestos, para que 

no te puedas mover contra nuestra Repúbli-

ca. Tendrás también sin sentirlo , como los 

tuviste hasta ahora, desvelados en tu asechan-

za los ojos y oídos de muchos, que te es-

pecularán y seguirán , á dó quiera que va-

yas. D i m e , pues, Catilina, < qué es lo que mas 

esperas ? Si ni la noche con sus tinieblas puede 

obscurecer tus monipodios nefarios j ni las pa-

> re-
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redes de tu casa particular, abarcar en sí la 

voz de tu con] uracion j si todas tus trayclo-

nes se descubren , y salen afuera ; muda 

ese parecer, creeme, y olvídate de las matan-

zas e incendios. Eres convencido por todas par-

tes , y todos tus consejos se muestran mas cla-

ros que el diaj los quales conmigo cumple 

ahora que reconozcas. ¿No te acuerdas que 

a los i y de Octubre dixe al Senado público, 

que á los 2 1. del mismo mes veríamos en 

armas á Cayo Man lio, allegado tuyo , y minis-

tro 4e tu atrevimiento? ¿ Por ventura engáñe-

me , ó Catilina, no solamente en un negocio 

tan grande , tan cruel y tan increíble, pero 

también (lo qual engendra mucho mayor es-

panto ) en el dia ? Asimismo di aviso ai Se-

nado que para el 2 6 de Octubre habías des-

tinado la 'muerte á todos los principales de 

la Ciudad 5 en ia qual sazón se ausentaron 

no pocos de ellos j y esto no tanto por con-

servar su salud, quanto por reprimir tus de-

signios y pensamientos. ¿ Negarás, pues, que 

tú en aquel mismo dia , quando dixis.te que 

te contentabas de degollar los que acá que-

dábamos,; ya que se te habían escapado los 

otros, 
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otros , cercado de mis presidios y de mi di-

ligencia , 110 te pudiste rebullir contra la Re-

pública ? Demás de lo susodicho , quando 

asaltando á Pelestrina de noche , pensaste de 

tomarla por fuerza el primer dia de Noviem-

bre , ¿ no hallaste que aquella tierra por mi 

orden, con mi guarnición , y con mis guardas 

y centinelas, estaba proveída y fortificada ? N o 

haces , ni mueves , ni piensas cosa que yo 

no vea, oiga y sienta muy á la clara. Reco-

noce , pues, conmigo aquella noche pasada, y 

conocerás que yo me desvelo mucho mas pa-

ra la salud, que tú para la ruina de la Repú-

blica. Digo que veniste aquella primera no-

che entre los (a) Fálcanos (no quiero hablar obs-

curo) á casa de Marco Leccaj adonde concurrie-

ron muchos compañeros de la misma locura y 

maldad. ¿ Osarás , pues, negar aquesto ? ¿ Por 

qué callas ? yo te convenceré, si lo niegas} por-

que aun aquí veo en este Senado algunos que 

se hallaron juntamente contigo. ¡ O inmortales 

Dioses! ¿en qué tierra estamos ? ¿ qué Repúbli-

ca poseemos > ¿en qué Ciudad residimos ? Aquí, 

aqui , Padres Conscriptos , en esta orden 5 di-

NN go 
( o ) Eran ciertos soldados armados con hoces. 
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go entre nosotros mismos, y en este santí-

simo y gravísimo consejo de todo el mundo, 

se hallan algunos que entienden no solamen-

te en mi muerte j y en la de todos vosotros, 

pero también en la desolación .de esta Ciu-

dad , y del mundo universo. Y o , Cónsul, los 

veo á estos , y les pido su parecer acerca de 

la República 3 y á los que merecían ser des-

pedazados con hierro , no los oso ni aun he-

rir con palabras. Asi que estuviste aquella 

noche , Catilina , con Lecca- , repartiste las 

Provincias de Italia 3 ordenaste á dó querías 

que se partiese cada uno 3 escogiste los que 

habías de dexar aquí en Roma , y los 

que querías sacar- contigo 3 señalaste las par-, 

tes de la Ciudad que habían de ser ardidas} 

afirmaste que saldrías presto de Roma , dado 

que se retardaría tu designio algún tanto , á 

causa que yo vivía. Halláronse entonces dos 

(b) Caballeros Romanos , que se ofrecían á 

librarte de este, cuidado, y matarme aquella 

misma noche en mi propio lecho , un poco 

antes del dia. Todas las quales cosas conocí 

luego, Padres Conscriptos, en habiéndose des-

he-
( í ) Estos fueron Cayo Cornelio y Vargunteyo. 
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hecho á malas penas-vuestra congregación 3 y 

asi proveí, y aseguré mi causa con mayor guar-

da 3 y di cpn la puerta en los ojos á los que de 

tu parte , ó Catilina , vinieron á saludarme 

muy de mañana , que fueron aquellos mismos 

de los quales yo había dicho antes á muchos 

varones , como vendrían precisamente á tal 

tiempo. Siendo, pues, todo esto asi , Catili-

na , prosigue en lo comenzado 3 . salte algu-

na vez siquiera de la Ciudad 3 las puertas es-

tán abiertas 3 camina j ya há mucho que te 

desea, como á su General, el exercito que 

Manlio tiene hecho en tu nombre. Saca 

también contigo todos tus adherentes , ó si 

no puedes todos, á lo menos gran parte de 

ellos; limpia nuestra Ciudad 5 sacar asme cier-

to de un grandísimo miedo , mientras entré 

tí y mí se halláre algún muro medio $ ya no 

puedes conversar con nosotros mas largo tiem-

po 3 porque yo no lo sufriré, no lo consentí é, 

ni daré á ello lugar. Debemos á los inmortales 

Dioses hoy hacer muchas gracias , y particular-

mente á este Júpiter que aqui preside, y es an-

tiquísimo protector y amparo de esta Ciudad,que 

nós hayamos tantas veces librado de una tan 

-Q'jr' tris-
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t Iste,' tan horrible, y tan infecta pestilencia 

cb la República} cuya total salud no es bien 

cjue corra tan á menudo riesgo, y gsté en ba-

lanza , á causa de .un hombre solo. Siempre 

que tú, ó Catilina, me quisiste á mi elegido 

ya Cónsul , oprimir con traiciones , no con 

las armas públicas, sino con mi particular di-

ligencia, me defendí de tus manos. Quando 

en los ayuntamientos Consulares últimamente 

pasados procuraste de me matar á m í , que 

-era Cónsul, y á todos tus competidores en 

el campo Marcio, con ayuda de mis amigos 

rep imí tus nefarios esfuerzos, sin hacer algún 

alboroto público. En suma, siempre que qui-

siste ofenderme , te resistí yo mismo con mi 

persona, puesto que conocía estar asida y 

apegada mi ruina, con la grande calamidad 

y desventura de la República. Pero ya des-

cubiertamente contra toda la República en-

derezas tus crueles flechas j los templos de 

los inmortales Dioses , las casas de la Ciu-

dad , la vida de todos los ciudadanos, y fi-

nalmente toda la Italia procuras destruir y 

asolar. Por eso no' osando yo ahora hacer, 

Jo que fue siempre tenido por principal y 

-ziií • pro-
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propio de aqueste Imperio y de la discipli-

na de nuestros mayores, haré lo que acerca 

de la severidad se mostrará mas blando j asi 

como mas útil y provechoso, acerca de la 

salud común. Porque si mando que te qui-

ten la vida , quedaráse solapada en nues-

tra República la resta de tus revoltosos y 

conjurados; y si lo que ha rato-que te 

aconsejo , tú te salieres fuera, saldráse junta-

mente contigo, y agotaráse uña grande he-

diondez , y á la .República muy dañosa , de 

tus allegados y compañeros. ¿ Qué es esto, 

pues, Catilina ? ¿ Dudas por ventura de hacer 

ahora por mi mandado lo que ya de tu vo-

luntad hacías ? Manda el Cónsul al enemigó 

que se salga de la Ciudad. Preguntarásme tú 

i por ventura á destierro ? N o te mando yo 

que salgas para destierro} pero aconséjotelo, 

si tomas mi parecer. < Qué cosa, d i , Catili-

na, puede darte mas placer en esta Ciudad, 

en la qual, fuera de la conjuración de aques-

tos hombres perdidos , no hay persona que 

no te tema , no hay hombre que no te ten-

ga capital ódío ? < Qué señal de doméstica 

fealdad no tiene amanzillada tu vida ? < Qué 

par-

\ - • 
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particular afrenta ú deshonra no se allega á 

tu pública infamia ? ¿ Qué apetito desordena-

do se desvió jamás de tus ojos? ¿qué haza-

ña cruel de tus manos? ¿qué luxuria insa-

ciable y bestial de todo tu • cuerpo ? ¿ Qué 

mozalvillo hay en esta Ciudad , de los que 

enredaste con tus halagos y corruptelas , al 

qual para la osadía no hayas precedido con 

hierro, y para la luxuria no le hayas alum-

brado con una antorcha ? ¿Qué diré de lo 

que te acaeció poco há quando habiendo con 

la muerte de tu primera muger desembaraza-

do la casa para otras recientes bodas, (c) con 

otra increíble tacañería colmaste aquella ex-

traña maldad ? El qual acto quiero pasar por 

silencio; y consentiré fácilmente que no lo 

sepa la tierra, para que no parezca ó haber 

acaecido en esta Ciudad una tan cruel haza-

ña , ó haber quedado por castigar. Callo los 

estragos grandes de tu hacienda , que llove-

rán sobre t í , como lo sentirás mediado ei 

primer mes que viene. A solas aquellas co-

sas quiero convertir mi oracion, que no to-

can 

• fe ) Dícelo porque mató i su propio hijo por casarse con OrestiJaj 
y porque también tuvo que hacer con su propia hija. 

can á la ignominia particular de tus vicios, 

ni á tus dificultades , abominaciones y feal-

dades domésticas, sino á la suma de la Re-

pública, y á la vida y salud de todos nosor 

tros. ¿ Puede, ó Catilina, esta luz que á to-

dos recrea, ó el espíritu de este cielo , serte 

en algún modo agradable, siendo cierto que 

sabes que ninguno de todos estos ignora có-

mo el último dia de Noviembre, delante de 

Lepido y Tulo , Cónsules, estuviste en pie y 

armado en el ayuntamiento ? ¿ qué habías 

preparado tus manos para la occision de los 

Cónsules, y varones principales de la Ciu-

dad ? ¿ y finalmente que á tu furor y maldad 

- no resistió algún juicio tuyo , ó miedo que 

hubieses , sino la fortuna y buena suerte de 

la República ? Pero dexo de hablar de estas 

cosas, pues son claras y muy recientes. ¿Quán-

tas veces me quisiste matar , siendo yo designa-

do , y quántas siendo ya Cónsul ? ¿ De quán-

tos asaltos tuyos de tal arte enderezados, que 

parecía imposible evitarlos, me escapé con 

una cantonada pequeña , y , como dicen, hur-

tándote el cuerpo ? N o - haces, ni alcanzas, 

ni tientas cosa, la qual á su tiempo y sazón 

yo 
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yo 110 la tenga entendida j y ni por eso de-

sistes de querer y de procurar el público 

daño, ¿ Quántas, quántas veces te fue arre-

batada de las manos aquesa daga ? ¿ quántas 

se te cayó acaso ? y todavia no puedes estar 

mucho tiempo sin ella. La qual cierto yo no 

sé con qué género de sacrificio fue de tí con-

sagrada , ó á qué altar ofrecida, pues piensás 

sea necesario hincarla en el cuerpo del Cón-

sul. Examinemos ahora un' poco esa vida tu-

ya qual sea ; porque quiero hablar contigo de 

tai manera , que no parezca reynar en mí, 

ni incitarme el odio que debe, sino la mise-

ricordia que no te es debida. Despues que 

veniste al Senado no mucho há, ¿quién es 

el que de tanta muchedumbre de gente, y 

de tantos amigos y deudos tuyos te saludó? 

Si esto, pues, no acaeció á nadie , despues 

que memoria de hombres se hallaj ¿ esperas 

tú oir de palabra tu vituperio, habiendo si-

do oprimido del gravísimo juicio del silencio, 

que te condena? ¿Quieres mas, sino que en 

siendo llegado t ú , se vaciaron todos estos es-

trados ? ¿ y que todos los Consulares varones, 

cuyas cabezas tuviste muchas veces señaladas 

pa-
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para la muerte , luego que te vieron sentar , se 

fueron, dexando asi todas estas sillas vacías > 

¿Pues con qué ánimo, dime, sufres aquestas 

cosas ? En verdad si mis esclavos me temie-

sen á m í , como á tí te temen todos tus 

ciudadanos, tendría por consejo muy sano 

dexar mi casa j ¿ y á tí no te parece ser ex-

pediente partirte de la Ciudad ? Demás de 

esto, si yo sintiese que mis ciudadanos á 

tuerto me tenia tan gravemente por sospecho-

so y adverso , querría mucho mas apartar-

me de su presencia, que ser visto con ojos 

turbios y ayrados de todos ellos j y tu al con-

trario , conociendo con la conciencia de tus 

maldades, el odio capital que te tienen todos 

méritamente, y el que te es debido de lar-

gos tiempos, ¿ aun dudas apartarte del rostro 

y conspecto de aquellos cuyos ánimos, sen-

tidos y entendimientos, tienes llenos de heri-

das ? Si te vieses temido de tus parientes, y 

de los tuyos aborrecido , y 110 hallases mane-

ra de mitigarlos, creo que te retirarías de sus 

ojos á alguna parte que no te viesen y te-

miendote ahora , y aborreciéndote mortalmen-

te la patria ( que es madre común de todos )r 

00 , y 
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y sabiendo que no piensas sino en su parrici-

dio , ¿no tendrás respeto á su autoridad, ni te 

. allegarás á su parecer, ni temerás su fuerza ? 

La qual, ó Catilina , usa de este razonamien-

t o cont'go, y en cierta manera callando habla. 

Despues de tantos años acá, ninguna cruel ha-

zaña se- perpetró sino por medio de esas tus 

manos 5 ningún genero de abominable luxiaria 

:se metió sin tí en execucion 5 á tí solo te fue 

-siempre libre , sin pena alguna , quitar á mu-

chos ciudadanos la vida, y fatigar y meter 

,«.á saco los confederados de la República. Ja-

más ¡te faltó vigor , no solamente para menos-

preciar las leyes y las pesquisas, pero también 

.para destruirlas y transgresarlas. Fueron por cier-

to intolerables aquellos primeros daños, y to-

davía los sufrí como pude. Pero ver ahora que 

toda por solo tí está en gran temor y re-

celo 5 que á qualquier sonido que se oye, 

Juego, Catilina , se teme 5 y que ningún con-

sejo se puede tomar contra m í , el qual sea 

ageno de tus maldades; no me parece cosa 

que tolerar se deba. Por eso vete de aquí, 

y líbrame del tal miedo 5 para que si fuere 

verdadero, no me vea oprimir 5 y si falso, 

de* 
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dexe de temer algún tiempo. Si la patria 

(como dixe) hablase contigo todas aquestas co-

sas , i no te parece que debria impetrar de tí lo 

que pide , aunque no te pudiese hacer fuerza? 

¿ Qué dirémos á esto , que tú mismo te dis-' 

te por preso , y • dixiste que para quitar sos-

pecha querías residir en casa de Marco Lepido? 

Del qual no siendo recibido, osaste venir á 

mí á rogarme te guardase en mi casa y 

respondiéndote también yo , que mal podría 

estar seguro en tu compañía entre quatro pa-

redes el que se veía en muy gran pel'gro por 

estar encerrado contigo dentro de los muros 

dé Roma , fuiste á Quinto Metelo, Pretor , 

del qual también rechazado, te pasaste á Marco 

Marcelo, (d) tu companero, .y excelente va-

ron , pareciendote que seria, diligentísimo 

guardian. t u y o , sagacísimo en las sospechas, 

y severísimo en castigar los delitos. ¿Qaán -

lexos, pues, os parece debe estarde la cár-

cel y de los grillos el que á sí mismo se 

juzga digno de ser preso v encarcelado ? Las 

qua-
0 0 Este M. Marcelo era popular, y diverso del otro, cuvo nombre 

C i c e r ó n a l a b a r á - d e aqui á > n p o c o j y ansí i e S c e s e a l a b a i r ó n i c * -
m ' c n t e . • •' 
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quales cosas pasando ansi como dicho tengo, 

y no pudiendo tu aqui pacientemente mo-

rir , < dudas, ó Catilina, irte á otras regiones, 

encomendando á los pies y á la soledad esa 

vida tuya , escapada de muchos castigos y 

muertes que la eran justamente debidas ? Pi-

desme que proponga delante del Senado esta 

partida tuya 5 el qual teniendo por bien tu 

destierro , dices que obedecerás á su decreto 

y mandado. Por cierto no propondré yo aque-

llo , que es muy ageno de mis costumbres j y 

habrélo todavía de proponer, para que en-

tiendas qué es lo que sienten de tí estos 

Padres Conscriptos. Sal de la Ciudad , Cati-

l ina, libra la República del miedo que tie-

ne , camina ácia el destierro, si esperas oir 

este nombre. Hora, sus , Catilina 5 < qué es 

lo que estás atento, considerando el silen-

cio de estos ? Que lo quieren , que lo con-

sienten, y callan. < Para qué esperas que te 

muestren su autoridad hablando , los que ca-

llando te declaran su voluntad ? Es cierto que 

si á este Publio Sextio , mancebo excelente, ó á 

Marco Marcelo , fortísimo varón, hubiera dicho 

yo lo que ahora á tí te amonesto, ya todo el 

<> Se-
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Senado, y con mucha razón, en este mismo 

templo me hubiera echado violentamente las 

manos, aunque soy Cónsul. Pero quanto con-

tra tí dixe, estando sosegados lo aprueban: 

decretanlo quando consienten 5 y finalmente 

quando con gran silencio callan, dan voces, 

no solamente aquestos (e) cuya autoridad á 

tí te es muy cara, asi como su vida útilísi-

ma , pero también aquellos honestísimos Caba-

lleros Romanos, y excelentes varones, como los 

otros ciudadanos muy fuertes, que rodean todo 

el Senado 5 cuya freqüencia pudiste ver , y ni 

mas ni menos entender sus deseos, y oir un 

poco antes sus voces. A todos estos, pues, cu-

yas manos y armas apenas he podido dete-

ner mucho há que no te asaltasen 5 persua-

diré fácilmente-, queriendo tu dexar esta tier-

ra, la qual deseas destruir y asolar, que 

desde lexos te acompañen hasta la puerta. 

< Mas qué es lo que yo devanéo? <Es posi-

ble que alguna cosa te quebrante , ó do-

meñe ? i que tú te corrijas en algún tiempo? 

< que pienses jamás huir , ó irte á destierro? 

Ojala te lo pusiesen ya en el corazon los 

in-
C O Irónicamente habla. 
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inmortales Dioses 5 y dado que veo, si ate-

morizado de estas mis voces, deliberases irte 

de aqui desterrado.^ quan gran tempestad de 

envidia é indignación se me conseguiría, si no 

en el tiempp presente, por ser aun fresca la 

memoria de tus maldades, á lo menos en el 

de por venir} todavía no tengo en tanto 

este inconveniente, con tal que esa calami-

dad sea tuya propia , y apartada de los peligros 

de la República. Pero 110 conviene pedir, 

ni desear que te conmuevas por respecto do 

tus maldades, que. temas las penas que pro-

ponen las leyes, y que des lugar á los: 

tiempos de la República. Porque tú , Ca-

tilina, no eres aquel, á quien la vergüen-

za pueda apartar de fealdad, ó el miedo, 

de los peligros} ó finalmente, del furor, la 

razón } por eso, como ya muchas veces te 

he amonestado , camina } y si á m í , tu ene-

migo , qual me publicas , quieres causar-

me una grandísima envidia, vete derecho 

al destierro. Lo qual tú haciendo} quiero 

decir, ycndote desterrado por orden del Con-. 

sul, apenas podre sufrir lo que de mí mur-

murarán las gentes} apenas podré soportar 

la 
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k carga de : un odio tan grave y tan envi«-

dióso. . Pero si deseas aumentar mas mí glo-

ria y mi fama , salte con la. quadrilla im-

portuna de tcdcs esos hombres malvados, 

vete derecho á Manilo, conmueve y junta 

los ciudadanos perdidos, .apártate de los bue-

nos , mueve guerra contra la patria, y fi-

nalmente gózate con tus impíos robos, pa-

ra que no parezca que fuiste de mí abalan-

zado ácia los' extraños y ágenos , sino mas 

antes convidado para los tuyos. Aunque ¿pa-

ra qué te tengo' de convidar , sabiendo que 

ya enviaste adelante ciertos precursores arma-

dos , que te esperasen .allá en el campo Aurelio? 

t y teniendo también entendido , que aquella 

águila de plata,' á la qual en tu casa se 

consagraban todas tus bellaquerías y malda-

des , y: la qual espero que á t í , y á todos 

ios tuyos,- acarreará fin triste y muy desas-

trado , la enviaste .asimismo en la delantera ? 

Dime < cómo es posible, que puedas estar 

apartado mucho tiempo de aquella que so-

lias siempre adorar, quando te partías para 

alguna grande matanza ? < y de cuyos alta-

res muchas veces moviste esa impía mano 

' • b de-
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derecha tuya, para derramar sangre de ciu-

dadanos ? Irás , pues, á la fin algún día, 

adonde ya há mucho , te arrebataba ese 

tu deseo furioso y desenfrenado 5 la qual 

-mudanza á tí no te causa dolor, sino un 

deleyte increíble. Porque para esta locura 

te produxo la Naturaleza , te exercitó tu 

voluntad y apetito , y te guardó la fortu-

na. T ú nunca deseaste jamás ni ociosidad 

ni guerra, que no fuese perniciosa y mal-

vada. T ú de muchos hombres perdidos , y 

dexados no solamente de fa fortuna, pero 

también de toda esperanza , juntaste una 

grande escuadra pestífera , enmedio de la 

qual ¿ qué regocijo será aquel tuyo? ¿ quán 

extraño placer y gozo? ¿quán inmenso de-

leyte, quando en tan gran numero de los 

tuyos , ni oirás, ni verás hombre que bueno 

sea ? Para este exercicio de vida vienen har-

to á propósito aquellos trabajos tuyos tan 

afamados como es acostarte en tierra , no 

solamente para cometer un estupro, pero 

también para perpetrar otra qualquiera infer-

nal hazaña j el velar la noche, no solo pa-

ra urdir alguna traición á los maridos que 

duer-
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'duermen , pero también para robar los bie-

nes de los ya degollados. Asi que allí tie-

nes adonde muestres aquel singular sufri-

miento tuyo, de hambre, frió y falta de 

todas las cosas j los quales males sentirás 

que te derribarán muy presto. Por cierto 

quando te desvié el Consulado , yo hice 

aqueste provecho tan solamente, que pudie-

ses antes desterrado tentar , que siendo Cón-

sul fatigar la República; y que la hazaña 

malvadamente por tí emprendida, se llamase 

antes público robo y destrozo, que guerra. 

Pero ahora, Padres Conscriptos , para que yo 

pueda apartar de mí cierta queja , que podría 

oponerme quasi justamente la Patria, ruegoos 

que atentamente me oigáis lo que deciros 

quiero, y oido lo guardéis en vuestros áni-

mos y entendimientos. En verdad si nuestra 

patria común (la qual me es cara mucho 

mas que la vida) si toda Italia, y si toda 

la República me hablase en esta manera: 

Marco Tullo ¿qué haces?-¿Al que hallaste 

ser enemigo , al que ves que ha de ser 

Capitán de la guerra que se urde contra 

nosotros, al que sabes que se espera por 

P1' Ge-
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General en el Real de los enemigos , al 

autor y origen de la maldad , al príncipe 

de la conjuración, y finalmente al seductor 

de los esclavos, y de los ciudadanos perdi-

dos , quieres dexar libremente salir , para 

que no parezca ser echado de la Ciudad, si-

no metido en ella? ¿Cómo? <no ordenarás 

que este tal , aherrojado con cadenas y gri-

llos, sea luego arrebatado para la muerte, 

y despachado con algún extremo suplicio? 

¿ Qué cosa, dime , te estorba ? ¿ Por ventu-

ra la costumbre de los mayores .? Muchas 

veces, pues, en esta Ciudad , aun personas 

particulares , dieron muerte á los ciudadanos 

perversos y perniciosos. ¿O por ventura las 

leyes que fueron instituidas sobre la execu-

cion de los ciudadanos ? á las quales si tienes 

respeto debrias tener entendido, que los que se 

desviaron de la República , nunca mas en esta 

Ciudad gozaron de derechos, ó privilegios 

de ciudadanos. .¿ O temes por dicha la envidia 

que se te podría recrecer en los tiempos de 

por venir ? Muy bien se lo agradeces por 

cierto al Pueblo Romano, que siendo tii 

conocido solamente por tu persona, y no 

ha-

habiendo heredado algún lustre ó nombre 

de tus mayores, te subió tan presto por to-

dos los grados de honores y dignidades has-

ta el imperio sumo , si por miedo de la 

envidia, ú de algún peligro, menosprecias y 

echas atrás la salud de tus ciudadanos. Pe-

ro ya que se haya de temer esa envidia, 

¿por ventura temerémos mas fuertemente la 

envidia que se tiene á la severidad y á la 

fortaleza, que la que á la cobardía hace 

guerra ? Sepamos, quando toda Italia se aso-

lará con guerras, quando las Ciudades serán 

fatigadas y opresas, y quando arderán las 

casas , ¿no piensas que también tú enton-

ces te abrasarás con las llamaradas de en-

vidia ? E11 verdad á estas santísimas voces 

de la República , y á las opiniones de aque-

llos que sintiesen lo mismo que ella, diría 

por respuesta estas pocas palabras : Si yo, 

Padres Conscriptos , tuviese por expediente 

dar á Catilina la muerte, á este esgrim'dor 

sin duda no le dexaria vivir ni aun una ho-

ra. Porque si algunos cuidadanos clarísimos, 

piincípales en la República, no solamente 

no ensuciaron sus nombres con la sangre de 

Sa-
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Saturnino, de Flacco, de los Gracos, y de 

otros muchos antiguos varones, pero tam-

bién se ilustraron y ennoblecieron con ella, 

no habia yo de temer que de la muerte 

de este parricida común de todos los ciuda-

danos, en los tiempos venideros me pudiese 

redundar alguna suerte de envidia 5 la qual 

ya que no se pudiese huir, todavia siempre 

fui de tal ánimo y parecer, q u e á la envidia 

con virtud adquirida, la tuviese no por en-

vidia , sino por gloria. Mas hallánse en es-

te Senado algunos , que ó no ven los peligros 

en que todos estamos j ó si los ven , disi-

málanlos ; y estos son los que entretuvieron 

la esperanza de Catilina, con sus muy blan-

das sentencias; y por no creer la conjura-

ción en su primer nacimiento , la dieron 

fuerza y vigor 5 la autoridad de los quales 

siguiendo muchos, no solamente malvados, 

pero también ignorantes, si yo hubiera cas-

tigado á este, dixeran que lo habia hecho cruel-

mente , y como R e y , de poder absoluto. Pe-

ro si ahora él se fuere (como se piensa ir) al 

Real de Manlio , soy cierto que no habrá 

hombre tan necio, que no vea la conjura-

ción 
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cion ser hecha; ni tan perverso, que á vo-

ces no la confíese. Asi que si matásemos á 

este solo , creería y o , que por un pequeño 

espacio de tiempo se reprimiría la pestilen-

cia de la República j pero que no podría 

reprimirse para siempre, y del todo. Mas si 

él mismo se echáre fuera, y sacare consigo 

todos los suyos, y recogidos de todas par-

tes en uno , congregáre los de su profesión 

como escapados de algún naufragio 5 no hay 

duda ninguna sino que se amatará, y extir-

pará para siempre, no solamente esta públi-

ca pestilencia, pero también la raíz y la 

simiente de todos los males. Y a há mucho, 

Padres Conscriptos , que vemos al ojo los pe-

ligros de la conjuración , y de otras grandes 

traiciones'} mas yo 110 sé en qué manera, 

todas aquellas maldades, y el furor antiguo 

y atrevimiento, vinieron á madurarse en es-

te mi Consulado. Por donde si en tan gran-

de insulto de salteadores quitamos la vida 

á este solo ; parecerá que hasta un breve 

tiempo quedaremos por ventura libres de 

cuidado y de miedo 5 pero que todavía el 

peligro quedará fixo y encerrado en las ve-

nas 
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lias y en las entrarías de la República. Por-

que asi como muchas veces los enfermos de 

alguna enfermedad grave, quando fatigados 

del grande ardor, y de la calentura, beben 

un golpe de agua muy f i a , se sienten lue-

go al principio aliviados, pero después tor-

nan á congojarse mucho mas gravemente,-

de la misma forma, esta enfermedad que 

aflige nuestra República mitigada con la pe-

ña de aqueste , vendrá despues á hacerse mu-

cho mas grave, quedando vivos los otros. 

Por eso , Padres Conscriptos , váyanse los mal-

vados, apártense délos buenos, júntense en 

un lugar, haya entre ellos y nosotros un 

muro , dexen de hacer en su casa asechanzas 

al Cónsul, dexen de rodear el tribunal del Pre-

tor urbano, de cercar con espadas la audien-

cia , y de buscar sarmientos y antorchas pa-

ra encender la Ciudad 5 y finalmente cada 

ciudadano traiga escrito en su frente lo que 

siente de la República. Del resto yo os pro-

meto, Padres Conscriptos , que en mí , que 

soy vuestro Cónsul, habrá á tan gran diligen-

cia , tanta autoridad en vosotros, tanta vir-

tud y fortaleza en los Caballeros Romanos, 

y. 
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y "tan gran consenso y concordia en todos 

los buenos, que con la partida de Catilina ve-

reis descubiertos luego todos sus tratos , ma-

nifiestos , oprimidos y castigados. Yete , pues, 

Catilina, .á la guerra, vete con gran salud 

de nuestra República, y con tu pestilencia y 

ruina 3 vete con la destrucción de todos aque-

llos que contigo en todo parricidio, y en 

toda bellaquería y maldad se juntaron. Entre 

tanto t ú , Júpiter, que fuiste constituido de 

Rómulo con los mismos agüeros prósperos 

que esta nuestra Ciudad, y al qual llamamos 

Presidente y Protector de ella , y verdade-

ramente del mundo universo , tendrás espe-

cial cuidado de apartar á este malvado y ,á 

todos sus compañeros , muy lexos de tus 

altares sagrados y de los otros templos 3 de 

las casas, muros y adarves de la Ciudad 3 y 

de la vida y fortunas de todos los ciudada-

nos 3 ( f ) y asimismo de atormentar y con-

sumir en este siglo mientras vivieren, y en 

el otro despues de muertos , con suplicios 

sempiternos , á los enemigos de todos los 

bue-
( f ) De aqui se colige la religión de Cicerón, y ccnio crtyó.e.l 

juicio final 3 y la inmortalidad del anima. 
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buenos , á los adversarios de aquesta Patria, 

á los saqueadores de Italia , y finalmente á 

los que para nos destruir hicieron entre sí una 

nefaria liga y monipodio de sus maldades. 

FIN DE LA ORACION PRIMERA« 

O R A -

> " = =» •• -

OH ACION SEGUNDA 
D E C I C E R O N 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A , 

RECITADA A LOS QUIRITES. 

A L fin, ó Quirites, á aquel Lucio Cati-

lina , que con un atrevimiento furio-

so , resollaba siempre maldades , acarreaba 

pestilencia impíamente á la patria, y os ame-

nazaba con hierro y con llamas á vosotros y 

á esta Ciudad, echárnosle , ó enviárnosle de 

ella , ú desde lexos , quando se iba le seguimos 

y acompañamos. Fuese, salióse, rompió por en 

medio de todos, y escabullóse. Ninguna des-

trucción ya dentro de nuestros muros se les 

puede recrecer de este monstruo y siniestro 

agüero á los mismos muros. Ansí que ven-

cimos sin controversia ó contraste alguno, 

al singular Capitan de esta guerra domés-

tica. N o andará ya aquella daga mas en-

tre nuestros costados * ni en el Campo Mar-

c i o , ni en la plaza, ni en el Senado , ni en 

QQ n ú e s -
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c i o , ni en la plaza, ni en el Senado , ni en 

QQ n ú e s -
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nuestras casas estaremos -cargados de miedo. 

Y a mudó hito , el día que fue echado déla 

Ciudad. Ya podremos, como á enemigo , ha-

cerle justa guerra muy á la descubierta. Sin 

duda echárnosle del todo á perder, y vencí-

mosle manifiestamente, quando de aquellas 

sus. traiciones secretas le arrojamos á públi-

cos latrocinios y robos. < Qué dolor, qué con-

goja y tristeza pensáis debe ser ahora la su-

ya de ver que no llevó aquel puñal muy en-

sangrentado , ansí como deseaba? «que se salió 

dexandonos vivos á todos? ¿que le arrebatamos 

el hierro de entre las" manos? y finalmente, 

¿que dexó salvos los ciudadanos , y la Ciudad 

en pie ? Caido está y tendido por tierra, el 

desventurado; ya se siente opreso , y muy 

abatido 5 y vuelve muchas veces los ojos á 

esta Ciudad, y llora de que ansi se la háya-

mos arrebatado de entre los dientes 5 la- qual 

me parece que no cabe en sí de placer de 

haber bomitado, y echado lexos de sí una 

tan gran pestilencia. Pero sL alguno se halla 

tal, quales debrian ser todos, que en esto mis-

mo , en lo qual mi Oración muestra gran go-

zo y triunfo, gravemente me acuse de no 

ha-
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haber aprehendido un tal capital enemigo , mas 

antes que enviadole } esta culpa , Quirites , no 

es 'mía, sino de aquestos tiempos. Y o confieso 

que con venia mucho há ser Lucio Catilina ya 

muerto, y castigado con un castigo exemplar} 

lo qual me pedia la costumbre de los mayo-

res , la severidad de este Imperio , y la Re-

pública toda. ¿ Mas quántos pensáis que habia 

que no creyesen lo que yo contra él presenta-

ba? ¿quántos quede pura necedad no pensa-

sen ser ansi como yo referia ? i quántos que de-

fendiesen su causa ? < quántos que con ánimo 

maligno y perverso le diesen favor y ayuda? 

Y aun con todo esto , si yo juzgara que 

muerto él se apartára de nosotros todo el 

peligro y daño, ya há mucho que á Lucio 

Catilina le hubiera sacado de entre los vivos, 

puesto que me sometiera á peligro no de en-

vidia tan solamente, pero también de la vi-

da. Mas viendo que sino siendo aun el ne-

gocio aprobado de todos vosotros, le daba la 

muerte que merecía , no podría yo después, 

oprimido del odio é indignación , perseguir 

á sus enemigos , traxe la cosa á estos térmi-

nos , para que pudiesedes contra él pelear á 
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la clara , viendole ya enemigo muy descu-

bierto. El qual enemigo nuestro quanto pien-

se yo que deba ser temido, mientras anda 

por allá fuera, de aqui lo podréis juzgar que 

me pesa infinito , de ver que salió mal acom-

pañado ; y pluguiera á Dios que sacara jun-

tamente consigo toda su compañía. Llevóme 

todavía á (a) T o n g i l o , al qual había comen-

zado á amar siendo niño , y esto no sin 

gran vituperio. Llevó también á Publ icó, y 

Munacio, cuyas deudas registradas por las 

tabernas y bodegones , no pcdian acarrear á la 

República miedo. Pero qué varones haya de-

xado acá , quán cargados de deudas , quán 

fuertes y poderosos, y finalmente quán no-

bles, veislo muy bien vosotros. D e aquel su 

exercito, pues, congregado asi de las legio-

nes Francesas, y de la gente que tuvo Quin-

to Metelo en el Campo Piceno y Gálico, 

como de estas ordinarias quadrillas, que no-

sotros cada dia juntamos, yo no hago caso 

ninguno 3 visto que es hecho de viejos deses-

perados, de Iuxuriosos salvages, de rústicos 

-mendicantes, de hombres que se engullen lo 

S 13' •Kióae^.hxjq caí© m/iq t ¿m-
r j O ) Otros leen Longilo. 

suyo y lo ageno 5 y finalmente de tan hon-

radas personas, que tuvieron por mejor fal-

tar á los plazos y acreedores que al tal exer-. 

c i t o ; á los quales soy cierto se les caerá 

luego el ánimo , en mostrándoles yo no so-

lamente la haz de nuestra gente de guerra, 

pero aun solo el edicto pretorio. Mas á es-

tos que veo andar por las plazas casi en el 

ayre, asistir en las Audiencias, y venir tam-

bién al Senado todos perfumaditos , vestidos 

de purpura y rutilantes, á estos, á estos 

holgára yo mucho mas que Se los llevara Ca-

tilina por soldados consigo. Los quales si aqui 

se quedan, acordaos que nos habremos de 

recelar y temer , no tanto de aquel exercito, 

quanto de los que le desampararon. Los quales 

por esta causa son mucho mas de temer, que 

aunque saben que yo entiendo todos sus pen-

samientos, ninguna cosa se alteran. Veo á 

quien cupo por- suerte Apulia 3 quien es el 

que posee la Toscana 3 quien el campo Pi-

ceno 3 quien el Gálico 5 y finalmente quién 

es el que pidió se dexase á su cargo la oc-

cisión de los ciudadanos y el incendio de la 

. Ciudad. Y a saben que me fueron declarados 
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todos sus consejos dé la otra noche, lo qual 

todo ayer expuse, al Senado : por donde Ca-

tilina se huyó temiendo. i Qué es, pues, lo 

que estos esperan ? Porque si piensan que 

aquella mi blandura y mansedumbre pa-

sada , tiene de durar para siempre , viven 

por cierto muy engañados. Ya- yo salí con 

aquello que pretendía, que era daros á vo-

sotros todos palpablemente á entender como 

era hecha una grave conjuración contra la 

República > salvo si alguno no cree que los 

semejantes á Catilina, fuesen de la misma 

sentencia con él. N o hay ya lugar á clemen-

cia j el negocio pide severidad. Solamente les 

concederémos esto: que salgan fuera, que se 

vayan, y que no permitan que el desventu-

rado de Catilina se consuma con su deseo, 

esperándolos. Ea , yo les quiero mostrar el 

camino. La via Aurelia siguió; y si quieren 

apresurar los pasos, le alcanzarán á la tarde, 

i O bienaventurada República si hubiere una 

vez echado de la Ciudad toda esta infección! 

que en haber sido solo Catilina alanzado de 

ella, me parece estar la República ya con 

grande alivio recreada. «Qué bellaquería ó 

mal-

maldad se puede imaginar ó fingir, la qual 

él no tenga ya concebida ? i Qué mezclador 

de venenos puede hallarse en Italia toda, 

qué esgrimidor ú desuella caras, qué. saltea-

dor de caminos , qué matador , qué parrici-

da , qué falsificador demandas y testamentos, 

qué embaydor , qué feligrés de tabernas y 

bodegones , qué disipador de bienes, qué 

adúltero, qué infame muger , que corruptor 

de la juventud 5 y por decirlo en suma, qué 

hombre corrupto y perdido , el qual no con-

fiese que vivió con Catilina familiarísima-

mente? < Qué homicidio se hizo en estos 

años sin él ? < Qué nefario estupro se perpe-

tró sin su intervención ? Ultra lo susodicho, 

i qué hombre jamás regaló y acarició con 

halagos tanto la juventud, como éste ? El 

qual á unos amaba muy torpemente 5 y al 

amor de otros holgaba de complacer, todo 

hirviendo en luxuriai A unos prometía el 

fruto de sus torpes concupiscencias ¿ y á otros 

las muertes de sus propios padres , ofrecién-

dose no solo á incitar á otros para que los 

matasen , pero también á ayudarlos. Con las 

quales mañas es cosa de no creer, quán sú-

bi -
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b'ito no solamente de la Ciudad, pero tam-

bién de la campiña universacongrego a s í 

un gran numero de hombres perdidos 5 porque 

ningún hombre hubo cargado de deudas , no 

solamente en Roma, peroni en ninguna otra 

parte ó rincón de Italia, el qual no atraxe-

se luego á esta increíble y malvada conjura-

ción. Y para que podáis entender sus diver-

sos exercicios y estudios en cosa desemejante, 

no se halla hombre en todo el juego de es-

grima el qual sea un poco mas osado que 

otros para emprender hazañas malvadas, que 

no se haga íntimo amigo de Catílina -, ni en-

tre los que representan comedias se halló 

alguno de los que en. liviandad y bellaque-

ría sobrepujan á todos los otros, que no afír-

mase haber sido quasi compañero dèi mismo. 

El qual varón excelente habiéndose ya acos-

tumbrado • con el exercicio asiduo de sus mal-

á> 

dades y estupros , á tolerar frió , hambre, sed, 

y falta de sueño, vino á ser llamado fuerte 

de estos sus compañeros, por haber consumi-

do y gastado los reparos de la industria , é 

instrumentos de la virtud, en luxuria y atre-

vimiento. Si á este, pues,'siguieren sus ami-

V:,..CONTRA C A T I L I N A . , 3 1 3 

gos y compañeros , <sl se salieren de la CiU-r 

dad las qu'adrilks:, perversas de, estos hombres 

desesperados ¡ Q bienaventurados nosotros ! ; ó 

fortunada República • ¡.ó esclarecida gloria de 

mi consulado!.:No tienen ya modo ni medio 

sus apetitos desenfrenados ni. sus osadías son 

humanas ó tolerables, visto que no piensan 

en otra cosa sino en crueles matanzas 5 -no 

en otra , sino en incendios 5 

en rapiñas ,y robó}. Porque como iiayan disipa-

do sus patrimonios^iy -enguHidose rtodos sus. 

bienes , de muchos años atrás les comenzó 

á faltar la hacienda , y de poco, acá el cré-

dito de • manera -¡.que• •- les , solamente 

aquella m i s m a , ambición y k & m <jue teñían 

en su prosperidad y abundancia. .Y aun. con 

todo eso, si-en aquella borrachez y -tahure-

m no pretendiesen. otro ,sino darse á banquen 

tes' y >á rameras Mames . , : tendáamóslós ¿ptfc 

hombres desafiados/ pero por tolerables, <Ma,s 

quién es el que pueda sufrir" aquesto, que 

los haraganes y para poco, procuren quitarlas 

vidas á los fortísimos ím-í los,faltos/de j u k m y 

fio .entendimiento;, r % ¡ los ^r^cntkímos ? ^ los 

borrachos, á los templados; y sóbrio?'¿ ¿>y H-

R R nal-
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nalmente los dormilones, á los despiertos y 

vigilantes ? Los quales estando alguna vez 

sentados cerca de mí en los convites, abra-

zados con disolutas mugeres, derribados del 

mucho vino, cargados y oprimidos de la vian-

da , coronados de ciertas guirnaldas, perfuma-

dos con olores y ungüentos, y finalmente 

debilitados de los estupros, suelen entre sus 

pláticas regoldar la matanza de todos los bue-

nos , y el incendio de la Ciudad. Mas yo 

espero en Dios, que les está aparejado su 

triste hado 5 y que las penas de luengo tiem-

po á su bellaquería y maldad , á su disolución 

y luxuria debidas , ó ya son llegadas para los 

castigar , ó tardarán muy poco. Los quales si 

mi consulado quitáre de enmedio de entre 

vosotros, pues no los puede sanar, acrecen-

tará no un breve no sé qué tiempo, sino mu-

chos siglos á la República. N o hay Nación 

que temamos, no hay Rey que al Pueblo 

Romano pueda jamás hacer guerra. Por la 

virtud de uno solo , todas las guerras exter-

nas, ansi terrestres como navalesson ya muer-

tas y apaciguada^. Solamente nos queda esta 

guerra doméstica 5 dentro tenemos las asechan-

-isa ji n zas, 

zas , dentro todo el peligro, dentro el enemigo 

encerrado} contra la luxuria, contra la locura 

y contra la iniquidad es menester que tome-

mos armas 3 para la qual batalla me ofrezco 

por vuestro Capitan , ó Quirites, tomando so-

bre mí las enemistades de estos hombres perdi-

dos. Todas aquellas cosas que pudieren recibir 

medicina , procuraré sanarlas por qualquier me-

dio; mas las que cumple se corten, no permitiré 

que queden para daño y ruina de la República. 

Por eso , ó vayanse, ó estén sosegados , ó si 

quieren estar aqui en la Ciudad , y persistir 

en el mismo proposito , esperen lo que me-

recen. Hay algunos que digan, Quirites, ha-

ber sido Catilina echado de mí al destierro} 

(b) lo qual si yo decir les oyese, á ellos mismos 

les enviaría en destierro. Por cierto , Catilina, 

siendo un hombre temeroso y modesto , no 

pudo sufrir la voz severa del Cónsul, y ansi 

obedeció luego en mandándole que se fuese al 

destierro. < Qué dirán á esto, que ayer habien-

do sido quasi muerto en mi casa, congregué el 

Senado en el templo de Júpiter , Presidente 

nuestro , y conté todo el negocio á los Padres 

Cons-
(\b\) Esto va dicho irónicamente. 
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Conscriptos , al qual luga'r habiendo también 

•Catilina:-vénidco, < qué Senador le llamó nunca á 

sí ? < quién finalmente le saludó ? < quién final-

mente le miró como á ciudadano perdido, y no 

•antes como-á importunísimo enemigo de la 

•República ? En verdad , los principales Sena-

dores de todo el Colegio dexaron aquella 

parte de los estrados desnuda y vacía , á la 

qual se había él allegado. Entonces y o , aquel 

Cónsul vehemente, que con sola una pala-

bra echó á destierro los ciudadanos, pregunté 

á Catilina si acaso se había hallado en casa de 

Marco Lecca , en aquella congregación noc-

turna, ó no 5 el qual hombre lleno de atre-

vimiento , como á esta primera pregunta ca-

llase; convencido de su conciencia , declaré 

luego todas las otras cosas, conviene á saber, 

qué,era lo que hizo aquella primera noche, 

adonde estuvo -, qué cosas ordenó en la siguien-

te , y enseñé en suma qué traza tenia da-

da á toda la guerra. La qual intención suya 

manifestada, como le viese estar muy suspen-

so , y tardase 5 pregúntele < que por qué. duda-

ba dé se partir acia aquel lugar , para el qual 

se habia ya mucho antes aparejado 5 siendo 

y o 

•yo cierto que ya tenia enviado adelante las 

armas, las segures, los haces, las trompetas, 

•los estandartes , y aquella aguila de plata, á 

la qual en su casa tenia hecho un sagrario de 

sus maldades ? ¿Gomo pues ? ¿A destierro echa-

ba yo aquel que veía ya ser entrado en la 

guerra ? Por cierto , según yo creo , Manilo, 

aquel Centurión que en el Campo Fesulano 

asentó su Real , en nombre de Catilina denun-

-ció la guerra al Pueblo Romano 5 (c) y sien-

do esto ansi , aquel Real no le espera como 

4 su Capitan , ni Catilina se va derecho á 

meter en él ; sino á Marsella, según es fama, 

como desterrado por orden del Cónsul. ¡ O 

suerte desventurada la de los que entienden 

no solamente en administrar , pero también 

en conservar la República! Dígolo , porque 

si Lucio Catilina de mis consejos, peligros y 

trabajos tomado en medio y debilitado , sú-

bito viniese á temblar de miedo, mudase pa-

recer , desamparase los suyos, desechase el 

consejo de mover guerra; y por decirlo en 

suma, dexando este curso que lleva de mal-

dad y .de .armas , se diese en huida , y se 

re-
CO Todo esto es irónico. 
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retirase al destierro , luego se diría publicamen-

te, no que despojado por mí de las armas 

de su atrevimiento, ni que atónito y espan-

tado de mi diligencia, no que derribado de 

toda su esperanza y esfuerzo , sino que ino-

cente, y sin ser oido , ni condenado , con 

fuerzas y amenazas del Cónsul , fue echado 

al destierro; y aun no faltarán algunos, que 

á é l , sí esto hiciere, le llamen no malvado, 

sino tímido y pusilánime 5 y á mí por el con-

siguiente , no diligentísimo Cónsul , sino muy 

cruel tirano. Pero á mí se me da muy poco, ó 

Quirites, de caer en la tempestad de esta fal-

sa envidia, con tal que de nuestras cabezas 

se aparte el peligro de esta guerra horrible 

y nefaria. Dígase que le e c h é , con tal que 

se vaya al destierro 3 mas creedme vosotros á 

m í , que no irá. Nunca yo desearé de los 

inmortales Dioses, por librarme de alguna 

envidia, que oigáis como Lucio Catilina trae 

exercito de enemigos contra vosotros , y que 

todo hierve en armas 3 lo qual dentro de tres 

días vendrá á vuestros oidos 5 y ansi lo que 

yo agora mucho mas temo es, no me den 

algún día en rostro, por haberle enviado, 

an-
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antes que echado violentamente de la Ciudad. 

Mas publicando en esta sazón algunos , que 

fue alcanzado por fuerza, habiéndose ido él 

voluntariamente, < qué dirían los mismos , si 

fuese muerto ? Aunque todos los que siembran 

ser ido Catilina á Marsella , no se quejan de 

ello quanto lo temen. Porque ninguno de ellos 

hay tan misericordioso, que no desee mas ver-

le ir ácia Manlio, que ácla los Marsellanos. 

Lo que yo entiendo de Catilina es, que aun-

que nunca hubiera pensado antes lo que ago-

ra pone por obra, todavía escogiera mas an-

tes ser muerto salteador , que vivir desterra-

do. Pero agora no le habiendo acaecido cosa fue-

ra de su voluntad é intención , sino es que se 

partió de R o m a , quedando nosotros vivos en 

ella, es bien que antes deseemos que se vaya al 

destierro, que nos quejemos porque fue á él 

echado, i Mas para qué hablamos tan largo 

tiempo, de un enemigo que ya se publica 

por tal , del qual no tengo miedo ninguno, 

por haber (lo que procuré siempre) entre él 

y mí un muro 3 y de estos disimulados que 

se quedan en Roma , y andan entre nosotros 

no decimos palabra ? los quales yo querría cier-

to 
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to no tanto castigar, quanto sanar y volver 

•mansos y piadosos á la República, si por al-

gún modo posible fuese 5 aunque no entien-

da por qué no haya de ser posible , si me quie-

ren oir. Deelaráréos primero , ó Quintes, de. 

qué generos .de hombres se junten estas qua-

drillasj después á cada una de ellas traeré e í 

remedio de mi consejo y de mi oracion, si. 

alguno yo hallar pudiere. .El primer linage es 

de aquellos que deben mucho , .pero .-.poseen 

mucho mas, y en ninguna manera pueden de-

sasirse desús posesiones, por el grande amor: 

que las tienen.-: Son estos al parecer honrados, 

por quanto abundan en tantos bienes 5:.pero si 

los escudrináis los ánimos", y la causa de aque-

llas riquezas suyas, no hallaréis en ellos sino muy 

gran desvergüenza. ¿Cómo ? < teniendo tú tañ-

ías. tierras , tanta fabrica-., tanta, placa, y tan-, 

ta familia, y siendo adornado de. todas, cosas, 

y en. grande abundancia , dudas quitar un 

poco- á tus posesiones, por aquistar crédito ? 

Dime ¿ qué es lo que esperas. ? < Guerra ? 

Que ? i y piensas que siendo destruidas todas 

las otras, tus posesiones solas serán.sagradas? 

O. por ventura ¿ publica remisión ó casación 

o* de 

de todas las deudas ? Viven pues muy engañados 

los que la esperan de Catilina j porque yo soy 

el que ha de casar las deudas, pero haciendo 

almoneda pública de los .bienes j visto que 

por ninguna otra via pueden salvarse todos 

estos ricos en posesiones j lo qual si hubie-

ran hecho con tiempo , (d) y no peleado con-

tra las usuras con los frutos de sus heredades 

( lo qual es muy gran simpleza) serian agora 

mas ricos , y mejores ciudadanos á la Repú-

blica. Mas á mi parecer no hay para que te-

mamos aqueste linage de hombres, pues los 

podrémos desviar mas fácilmente de su opinion, 

é ya que permanezcan en ella, ofenderán 

con sus votos antes que con sus armas á 

la República. El segundo linage es de aque-

llos "que aunque también deben mucho, tienen 

todavía gran deseo de dominar, y de verse 

en magestad y grandeza} y ansí piensan de po-

der alcanzar en los alborotos de la Repúbli-

ca , las honras y dignidades que son ciertos 

no alcanzarán, mientras ella estuviere quieta 

SS y 

(rf Dfcelo porque aquellos tonubsn á usara pira comprar posesio-
nes , esperándolos pagar .con los fiutos, loque era ye¡ro muy giaude* 
porque la usura es cierca, y los frutos inciertos. 
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y muy sosegada. A los quales conviene decir 

lo mismo que á todos los otros 5 y es, que 

pierdan la esperanza de conseguir jamás lo 

.que con tanta impiedad procuran. Porque 

primeramente yo entre todos estoy siempre 

en vela , y asisto proveyendo á los peligros de 

la República. Despues de eso, hállanse gran-

des ánimos en los buenos, que son muchos 

y muy conformes. Tenemos también mucha 

gente de guerra, y juntamente los inmortales 

Dioses , que contra tan gran fuerza de iniqui-

dad , darán su ayuda y favor, á este invicto 

pueblo Romano , á este clarísimo Imperio , y 

finalmente á esta Ciudad en extremo grado 

hermosa. Pero ya que los malvados alcancen, 

lo que con sumo furor desean , ¿por ventu-

ra en la ceniza de la Ciudad , y en la san-

gre de los ciudadanos, esperan ser Cónsules, 

y Dictadores ó Reyes , que son los grados 

que con ánimo iniquo y nefario desearon ? 

¿ Cómo ? ¿ no ven los perdidos , que procuran 

y apetecen aquello que despues de alcanza-

do sería menester lo diesen á algún fugitivo, 

ó algún maestro de esgrima ? El tercer lina-

ge es ya cargado de edad , y robusto á causa 

. C O N T R A C A T I L I N A . 3 2 3 

del exerekio. De este lina ge es Manlio , al 

qual agora succedió Catilína. Estos son ciertos 

hombres de aquellas pueblas que en los cam-

pos Fesulos fundó Syla* todas las quales en-

tiendo ser pobladas de excelentes y fortísimos 

ciudadanos 5 pero tales , q l i e viendose súbito 

con dineros jamás esperados, se dieron profu-

sa y suntuosamente á gastarlos, y ansí alzan-

do magnificas fábricas, y deleytandose de te-

ner heredades, literas, grandes familias, y apa-

ratos inmensos, como hombres beatos, y de 

bacer exquisitos convites , cargaron sobre sí 

tantas deudas , que para librarse de ellas es 

menester que resuciten á Syla , y le revoquen 

de los infiernos. Los quales también incita-

ron a ciertos hombres salvages , pobres y ne-

cesitados , á la misma sed y esperanza de las 

antiguas rapiñas y robos. A los unos y á los 

otros, pues , ó Quintes, pongo yo en el mis-

mo genero de ladrones , y salteadores públi-

cos 3 y amonestólos que dexen de enloquecer 

y de pensar en confiscaciones y dictaduras 5 por-

que tanto dolor le ha quedado de aquellos 

tiempos á la Ciudad , que á mi parecer, no 

solamente los hombres no sufrirán semejantes 

in-
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insultos, pero ni aun tampoco las bestias. El 

quarto linage es vario, revuelto, mestizo , y 

congregado de ciertos hombres, que há mu-

cho que están opreSos , y jamás alzarán ca-

beza j los quales parte por haber sido haraga-

nes , parte por haber mal gobernado su ha-

cienda , y hecho gastos excesivos y demasia-

dos , andan acosados de viejas deudas} y ansi 

muchos de ellos , no pudiendo ya sufrir los 

emplazamientos, los juicios, y las ventas pú-

blicas de sus bienes , se pasaron , según es fa-

ma , de la Ciudad y del campo , al Real de 

los enemigos. A estos , pues , yo no tanto los 

tengo por soldados vehementes , como por en-

tretenedores de deudas. Los quales sino pue-

den estaT en pie , caíganse de su estado , y 

en tal manera', que ni la Ciudad ni sus ve-

cinos cercanos sientan la tal caída. Porque 

cierto yo no puedo alcanzar por qué razón 

ellos no pudiendo honestamente vivir , quie-

ren morir torpemente 5 ó por qué se persua-

den , que pereciendo con muchos , morirán 

con menor dolor que si muriesen solos. El 

quinto linage es de parricidas, de matadores, 

y de todos aquellos hombres que emprenden 

gra-
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graves y perniciosas hazañas 5 los quales y 0 

no revoco de Catilina , porque ni podrían de 

él apartarse , y es bien que perezcan en el 

latrocinio con é l , pues. son tantos , que no 

cabrían en las cárceles. El linage ultimo, no 

solamente en numero , pero también en ge-

nero , y en el modo del vivir, el qual es pro-

pio de Catilina , como escogido de é l , y aun 

salido de su regazo y de entre sus brazos, con-

tiene en sí los que veis pasear peynados y 

muy pulidos, unos de ellos sin barba , y otros 

(e) barbiponientes, vestidos todos de unas ro-

pas delgadas, baxas basta los pies, y de muy 

luengas mangas , y cubiertos no de togas, si-

no de ciertos velos 3 la industria de la vida 

de todos los quales, y el trabajo de sus vi-

gilias , se resuelve -y muestra en continuar 

las cenas hasta la madrugada. Recogense á es-

tas quadrillas todos los jugadores , todos los 

adúlteros , y todos los impuros y deshones-

tos. Estos muchachos, pues , que veis andar 

tan graciosos , tan pulidos y delicados, no so-

lamente saben amar, y ser amados ; y cantar 

y 
(e\) Yo leí no ber.t barbati , sino pené barbati. 
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y saltar ; pero también arrojar una daga , y 

derramar venenos. Los quales si no salen de 

la Ciudad , y si no perecen , sabed que aun-

que Catilina .haya fin ,• quedarán en la Re-

pública por una simiente Catilinaria <• Mas qué 

es lo que pretenden ó quieren estos desven-

turados ? t Por ventura llevarán sus mugerd-

llas consigo al exercito ? Por que < cómo po-

drán dormir principalmente en estas noches 

sin ellas ? Cómo podrán sufrir los Alpes, y 

aquellas aguas y nieves ? salvo si no piensan 

que el invierno les será menos grave , por 

quanto saben saltar desnudos en los convites. 

¡ O guerra digna de ser temida, especialmente 

si tuviere Catilina esta esquadra pretoria de 

putañeros; Aderezad, pues, y poned en orden 

vosotros , ó Quintes, contra estas haces tan 

honradas de Catilina , vuestros presidios y exer-

citos j y primeramente contra aquel esgrimi-

dor ya cansado y herido, enviad en la delan-

tera vuestros Cónsules y Emperadores 5 despues 

contra aquella desechada y flaca chusma de 

hombres perdidos , y escapados como de al-

gún naufragio , sacad la flor y la fuerza de 

toda Italia. Demás de esto , los vecinos de 

las 

las pueblas y lugares menores responderán á 

los ( f ) tropeles sylvestres de Catilina. Por-

que no es bien que compáre yo aqui los otros 

esquadrones , presidios y ornamentos vuestros, 

con la pobreza y necesidad de aquel saltea-

dor. Pero si dexadas aparte todas aquestas co-

sas , de que ¿1 carece , y en las quales supe-

riores le somos , conviene á saber el Senado, 

los Caballeros Romanos, el Pueblo, la Ciu-

dad , el tesoro, las rentas, toda Italia, todas 

las Provincias y las extrangeras Naciones; si 

como digo , dexadas todas estas cosas aparte, 

quisiéremos confrontar las causas que entre sí 

también se hacen guerra , conoceremos palpa-

blemente quan caídos estén nuestros adver-

sarios. D e nuestra parte pelea la Vergüenza, 

de la suya el descomedimiento 3 de la nuestra 

la Castidad , de la suya el estupro 3 de la 

nuestra la Fidelidad , de la suya el fraude y 

perfidia 3 de la nuestra la Piedad , de la su-

ya la maldad y tacañería 5 de la nuestra la 

Constancia, de la suya el furor 3 de la nues-

tra la Honestidad , de la suya el enorme vi-

co No se ha de leer tumulU, como tienen algunos c ó d i c e s ^ ! 

110 cúmulis. - , 
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cío} de la nuestra la Continencia , de la su-

ya el apetito desordenado ; y por decirlo en 

suma , la Equidad , la Templanza , la Forta-

leza , la Prudencia , y todas las Virtudes, pe-

lean con la iniquidad , con la luxuria , con 

la cobardia, con la temeridad , y con todos 

los vicios j finalmente la Abundancia, con la 

pobreza} la buena Razón, con la desvariada} 

el buen Juicio , con la locura } y la buena 

Esperanza,' con la desesperación de todas las 

cosas. Decidme , pues : i en semejante pelea y 

batalla, no os parece que aunque se descui-

den los hombres, tomarán la mano los inmor-

tales Dioses , para que tantos y tan exorbi-

tantes vicios sean vencidos y rechazados de 

virtudes tan excelentes ? Las quales cosas, ó 

Quintes, como pasen en esta forma , defen-

ded vosotros vuestras casas , según os tengo 

ya amonestado, con guardas y centinelas} por 

que acerca de la Ciudad ya tengo yo proveí-

do , como sin algún miedo vuestro , y sin nin-

gún alboroto , ella esté harto guarnecida de 

gente y asegurada. D e otra parte, todos vues-

tros vasallos y subditos, habiendo sido por mí 

avisados de esta excursión nocturna de Cati-

l i-
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lina , fácilmente defenderán sus Ciudades y lí-

mites. Aquellos esgrimidores , de los quales 

pensaba Catilina que tendría una gran mu-

chedumbre , aunque son de mejor ánimo que 

algunos de los Patricios , todavía los tendreis 

debaxo de vuestro poder y mando. Quinto Me-

telo , el qual yo , adivinando esto , envié ai 

campo Gálico y al Piceno , ó le oprimirá de 

hecho al pérfido Catilina , ó atajará todos sus 

esfuerzos y movimientos. Lo que toca á la 

orden, celeridad y resolución de todas las otras 

cosas, propondráse todo al Senado , que ya, 

según veis, convocamos. Al presente , á los 

que se quedaron en la Ciudad, y fueron de-

xados en ella de Catilina , contra la salud de 

todos vosotros, y de la misma Ciudad , pues-

to que sean enemigos , todavía porque son na-

cidos ciudadanos como nosotros , quiero amo-

nestarlos una y dos veces, que si hasta agora 

use de blandura , y por ventura muy dema-

siada , según el juicio de alguno , hícelo' pa-

ra que se manifestase y saliese afuera , lo que 

estaba solapado y en emboscada} pero que de 

aqui adelante ya 110 puedo olvidarme , como 

T T es-

í 
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esta es mi patria , y yo Cónsul de todos es-

tos ; con los quales he de vivir , ó morir por 

ellos. Ansi que no hay guarda , ni portero á 

las puertas ; no hay espia por los caminos j 

por eso los que quisieren salirse , pueden 

hacer lo que les pareciere , teniendo por 

resoluto , que si alguno en la Ciudad se 

moviere , del qual yo pueda entender , que 

haya no solamente puesto en execucion, 

pero aun comenzado , ó esforzadose á hacer 

alguna cosa contra la Patria , sentirá que en 

esta Ciudad hay Cónsules vigilantes , Magis-

trados insignes , fuerte Senado , armas , y fi-

nalmente prisiones y cárceles, instituidas por 

nuestros mayores para castigar las manifies-

tas y nefarias maldades. Todas las quales co-

sas se tratarán de tal suerte , Quiwtes',"que los 

negocios de muy grande importancia se ̂ des-

pachen sin ningún movimiento ; los grandí-

simos peligros se atajen sin alboroto ; y fi-

nalmente una guerra intestina y doméstica, 

la mas cruel que jamás se oyó despues que 

se halla memoria de hombres, se apacigüe por 

mí solo, Togado Capitan y Emperador vues-

tro} 

tro 3 lo qual guiaré por tal forma, Ó Quin-

tes , que si fuere posible por algún modo, 

ninguno de los malvados padecerá en esta Ciu-

dad la pena de su maleficio. Mas si la fuer-

za dé la manifiesta osadía, y el peligro de 

la Patria me derribaren de esta Clemencia; 

haré por cierto , lo que en una guerra tan 

grande y tan sujeta á traiciones , apenas pa-

rece que debemos desear , que ningún bue-

no perezca, y que el castigo de algunos po-

cos os pueda hacer á todos, vosotros salvos; 

lo qual os prometo , Quirítes , no confiado 

de mi prudencia, ni de algunos consejos hu-

manos , sino de muchas y muy ciertas seña-

les de los inmortales Dioses ; de los quales 

guiado , vine á esta esperanza y sentencia. Por-

que sin duda ellos ya no de lexos , como an-

tes solían , de un enemigo forastero y lon-

ginquo , sino estando en este lugar presen-

tes, con su Deidad, y socorro defienden sus 

propios templos y las casas de la Ciudad. De-

beislos , pues , con toda reverencia rogar y su-

plicar muy ahincadamente sean servidos, des-

truyendo todos los enemigos por mar y por 

tier-
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tierra , defender contra el nefario furor de al-

gunos ciudanos perdidos , esta Ciudad , que 

quisieron fuese en hermosura, flor y potencia 

sublimada sobre todas las otras. 

X -1BXÍ- zci/.TV-..; < :>¡- •¿•uwr.-nf 
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ORACION TERCERA 
D E C I C E R O N 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A , 

RECITADA A LOS QUIRITES. 

YA podéis ver á la clara, ó Quirites, la 

República y la vida de todos vosotros, 

vuestras fortunas y bienes , vuestras mugeres 

é hijos, este domicilio del Clarísimo Imperio, 

y finalmente aquesta Ciudad hermosísima , y 

fortunada en extremo, haber sido en el pre-

sente dia, por el sumo amor que los inmor-

tales Dioses os tienen , y por medio de mis 

trabajos, consejos y grandes peligros, librada 

de la llama y del hierro , y aun verdadera-

mente de la garganta del hado que la engu-

llía , y seros conservada y restituida. Por don-

de si no nos deben ser menos yucundos é ilus-

tres los dias en que somos conservados de 

los peligros 3 que aquellos en los quales na-

cemos} por respecto que de la salud la ale-

gría es cierta, y del nacer incierta la condi-

ción} 
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tierra , defender contra el nefario furor de al-

gunos ciudanos perdidos , esta Ciudad , que 

quisieron fuese en hermosura, flor y potencia 

sublimada sobre todas las otras. 
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ORACION TERCERA 
D E C I C E R O N 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A , 

RECITADA A LOS QUIRITES. 

Y A podéis ver á la clara, ó Quintes, la 

República y la vida de todos vosotros, 

vuestras fortunas y bienes , vuestras mugeres 

é hijos, este domicilio del Clarísimo Imperio, 

y finalmente aquesta Ciudad hermosísima , y 

fortunada en extremo, haber sido en el pre-

sente dia, por el sumo amor que los inmor-

tales Dioses os tienen , y por medio de mis 

trabajos, consejos y grandes peligros, librada 

de la llama y del hierro , y aun verdadera-

mente de la garganta del hado que la engu-

llía , y seros conservada y restituida. Por don-

de si no nos deben ser menos yucundos é ilus-

tres los dias en que somos conservados de 

los peligros , que aquellos en los quales na-

cemos; por respecto que de la salud la ale-

gría es cierta, y del nacer incierta la condi-

ción; 
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cion 5 y también porque sin sentido nacemos, 

y somos conservados con gozo 3 por cierto, 

pues, acerca de aquel Rómulo , que fundó esta 

Ciudad, nos movimos con tanta benevolencia, 

que le subimos al Cielo con gran renombre, 

y le colocamos entre los inmortales Dioses3 

justa cosa es que de vosotros , y de aque-

llos que succedicen , sea honrado también 

aquél , que conservó con su industria esta 

misma Ciudad ya establecida y amplificada. 

Porque si bien miráis , yo mismo amaté los 

tizones que estaban quasi ya puestos de-

baxo y al rededor de los templos y oratorios 

sagrados, y de todas las cosas de la Ciudadj 

yo emboté las espadas que estaban ya em-

puñadas para invadir la República 5 y recha-

cé sus puntas de las gargantas de todos vo-

sotros. Las quales cosas, por haber sido ilus-

tradas , descubiertas y aclamadas por mí en 

el Senado , os las declararé aquí brevemente, 

ó Quirites , para que pues no las sabéis , po-

dáis de lo acaecido entender quan grandes 

y quan manifiestas fueron ; y por qué via in-

quiridas , y á la luz sacadas. Primeramente, 

como se fuese Catilina, no ha muchos dias, de 

la 

la Ciudad , y dexa.se en ella los compañeros 

de su maldad, y vehementísimos Capitanes de 

esta guerra nefaria, estuve siempre despierto 

y en vela , proveyendo como en tan grandes 

y tan ocultas traiciones pudiésemos estar se-

guros y salvos. Porque entonces , quañdo yo 

echaba á Catilina de la Ciudad ( n o temo ya 

la envidia de aqueste nombre , debiéndose de 

temer mucho mas aquella , de haber dexado-

le salir vivo) quando , como digo , deseaba 

de exterminarle , persuadíame, que ó toda la 

otra chusma de sus adherentes y conjurados 

se saldría juntamente con é l , ó que los que 

se quedasen en la Ciudad se hallarían sin su 

presencia muy faltos de vigor y de fuerzas. 

Pero despueS que vi haberse quedado en Ro-

ma , y entre nosotros , los que yo sabía que 

hertfiart en furor y en maldad 3 deliberé de 

gastar todos los dias y las noches en sentir 

y en especular todo quanto hacían y trata-

ban 5 "̂ ara que pues vuestros oídos, por la 

increíble grandeza de la maldad , no daban á 

mi ora cion tanto crédito 3 de tal arte yo com-

prehendiese el negocio y le tomase á manos, 

que entonces pudiesedes proveer á vuestra sa-

lud, 
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lud, quando viesedes el maleficio con vues-

tros ojos. Y ansí es , que luego como enten-

dí que los embaxadores de Saboya habían 

sido solicitados de Publio Lentulo para que 

procurasen mover la guerra en la región Tran-

salpina , y alborotasen la Francia j y que í 

este efe&o eran ya despachados los mismos 

a sus Ciudadanos , y por el mismo camino 

con cartas y recaudos á Catilina 5 y que les 

era dado por compañero Vulturcio , el qual 

llevaba las cartas enderezadas á Catilina 5 pa-

recióme que habia hallado suficiente ocasion, 

para que lo que era en sí dificílimo, y lo que 

yo siempre deseaba de los inmortales Dioses, 

todo el negocio no solamente de mí , pero 

también del Senado , y de todos vosotros, 

fuese conocido á la clara, y tocado con mano. 

Por donde luego ayer hice que viniesen á- mí 

Lucio Flacco-, Cayo Pontino , Pretores for-

tís;mos y varones muy amigos de la Repú-

blica á los quales declaré todo el negocio, 

y lo que me parecía ser expediente. Ellos, pues, 

sintiendo honoríficamente acerca de la Repú-

blica sin excusa ó tardanza alguna tomaron 

á su cargo la eínpresa 5 y ansi á boca de no-

el- •( che 
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che ocultamente llegaron al puente ( a ) Mil-

vio , y por aquellas caserías que están cerca 

de é l , se dividieron en dos partes , de tal 

manera , que quedaban el Tiber y la puen-

te entre ellos ; al qual mismo lugar ellos , sin 

que de nadie se sospechase , llevaron muchos 

Varones fuertes, y yo también de la Coro-

nelía Reatina habia enviado con sus espadas, 

hartos y muy escogidos mancebos , de los qua-

les me aprovecho muy á menudo en el presi-

dio de la República. Expirada, pues, la terce-

ra vigilia , como los Saboyanos embaxadores, 

acompañados de mucha gente, comenzasen 

á entrar por la puente , y juntamente Vul-

turcio , súbito se hizo un grande ímpetu en 

ellos , de suerte que vinieron á desenvaynar, 

ansi los de su parte , como los nuestros. Pe-

ro metiendose en medio los Pretores Pontino, 

y Flacco, los quales solos entendían el miste-

rio , porque los otros no sabían nada, luego 

se apaciguó la pelea j y todas las cartas que 

en aquella compañía se hallaron fueron da-

das ansi con sus sellos enteros á los Preto-
>»•¿9 tríV o k , , , , , . res; 

0 0 Aun hoy se pasa por esta puente para ir d ; Roma á Floren-
cia, y llámase pouce Mole; la qual disa dos millas de Roma. 

VY 
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res 5 y á la mañana siguiente, al reir del al-

v a , me fueron traídos los mismos malhecho-

res engarrafados. Luego, pues , hice que me lla-

masen á Cimbro Gabinio , iniquísimo maqui-

nador de todas estas maldades , el qual aun 

no sospechaba nada> Despues fue llamado Pu-

blio Statilio 5 y tras é l , Cethego. El postrero 

de todos, que vino ya muy tarde ,. fue Len-

tulo, á causa que , según pienso , había des-

veladose mucho la noche antes , fuera de su 

costumbre , por dar las cartas. Pareciendoles, 

pues, á muchos varones clarísimos y excelen-

tes de la Ciudad , los quales oído el nego-

cio acudieron á mí de mañana, y en gran con-

curso , que primero debia yo abrir las car-

tas , que presentarlas en el Senado ; para que 

si nada se hallase en ellas , no pareciese que 

habia temerariamente y á locas alborotado 

ansí la Ciudad 5 dixe, que en ninguna mane-

ra dexaria de proponer en el peligro público 

al Consejo público, todo el negocio entero. Por-

que aunque no se hallasen despues ser ciertas 

aquellas cosas, de las quales yo era informado, 

todavía me parecía que no habia de mí ser 

temida, ni me podría dañar la sobrada dili-

gen-

gencia en tan grandes peligros de la Repú-

blica. De manera , que junté , como visteis, 

todo el Senado con gran presteza j y entre-

tanto , (b) por aviso de los Saboyanos emba-

xadores, envié á Cayo Sulpicio , Pretor y 

varón fuerte, para que si algunas armas ha-

llase en casa de Cethego , me las traxese lue-

go ; de la qual sacó gran quantidad de espa-

das y de puñales. Hecho esto , metí luego 

á Vulturcio , sin los Franceses 5 promedie se-

guridad por mandado de todo el Senado j y 

roguéle que declarase sin miedo todo quan-

to sabía. Entonces él , habiendo apenas res-

pirado del gran temor , dixo que tenia para 

Catilina recaudos y cartas de Publio Lentulo; 

el qual le ordenaba se ayudase del presidio 

de los esclavos', y se allegase á la Ciudad lo 

mas presto que pudiese con el exercito; pará 

que despues que la pusiesen fuego por todas 

partes , según estaba ya trazado y distribuido, 

y hubiese muerto infinita muchedumbre de 

ciudadanos, él se hallase alli luego, para re-

cibir los que huyesen , y para juntarse con 
' ' I T \ • • 

es-
De aquí se colige , que los mismos Franceses descubrieron el 

trato, no esperando poder llevarle hasta el cabo. 
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estos Capitanes civiles. Entrados despues los 

Franceses , afirmaron que habían recibido eP 

juramento solemne, y ciertas cartas dePublio 

Lentulo , de Cethego, y de Statilío, para su 

gente ; y que les era ordenado por estos mis-

mos , y también por Lucio Casio , que en-

viasen á Italia la caballería con gran presteza, 

porque de infantes de pie no tendrían falta 

ninguna. Dixeron mas , que Lentulo les ha-

bía confirmado de ios hados Sibylinos , y de 

las respuestas que le daban los agoreros , co-

mo él era aquel Cornelio tercero , al qual ne-

cesariamente había de venir el reyno y el Im-

perio de esta Ciudad , y que Cinna , y Syla 

se le habían adelantado. D e mas de esto , de-

clararon haber dicho el mismo , que el pre-

sente año, el qual era el décimo despues de 

la libertad de las virgenes, j el vigésimo des-

pues del incendio del Capitolio , había sido 

hadado , para la destrucción y ruina de esta 

Ciudad y de aqueste Imperio. Dixeron ultra 

lo susodicho , que entre Cethego y los otros 

había esta controversia y altercación, que pa-

reciendoles á Lentulo y á los demás , que en 

las fiestas Saturnales se debía hacer la matan-

za, 
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za , y poner fuego á Roma, á Cethego le pa-

reció ser entonces muy tarde. Por no detene-

ros , pues, mucho en palabras , Quirites, hici-

mos que saliesen allí luego á luz las cartas, 

que , según decian, cada uno había dado. Pri-

meramente mostramos á Cethego la suya; el 

qual reconoció luego el sello, (c) Cortado por 

mí el hilo , y abierta la carta , leímos en ella 

de su mano escrito , que prometía al Senado 

y Pueblo de toda Saboya lo que á sus em-

baxadores había confirmado > y que asimismo 

les rogaba que hiciesen ellos lo que los mis-

mos embaxadores de su parte les ordenasen. 

Entonces Cethego , ( el qual un poco antes 

habia no sé qué respondido , acerca de los 

puñales y espadas que fueron en su casa ha-

lladas , diciendo como siempre habia sido cu-

rioso de tener buenas herramientas ) en siendo 

recitada la carta, súbito enmudeció, debilitado, 

abyecto y convencido de su conciencia. Tras 

Cethego fue metido dentro Statilío , el qual 

también conoció su mano , y su sello j cuya 

carta leída, contenia en sí la misma senten-

cia; 
(Y) Bs de notar, que en tiempo de Cicerón se cerraban las caitas 

corno agora las cierran los mercaderes. 
. «- • !A 
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cia 3 por donde no pudo no confesarlo. En-

tonces mostré su carta yo á Lentulo , y pre-

guntóle si conocía el sello : el qual afirman-

do que sí , acudí yo luego diciendo : Si por 

cierto 3 el sello es muy conocido , porque tie-

ne estampada en sí la imagen de aquel tu 

abuelo , varón clarísimo, que amó únicamen-

te á la Patria y a sus ciudadanos 3 la qual efi-

gie aun muda debiera divertirte de una mal-

dad tan grande. Ansí que leyóse ni mas ni me-

nos su carta , que al Senado y Pueblo Sabo-

yano se dirigía 3 y leída , le permití que di-

xese , si algo tenia que decir, contra las ta-

les cosas. El qual luego al principio negó} pero 

despues , siendo ya manifiesto todo el indicio, 

y sacado á luz , se levantó de su asiento, y 

preguntó á los Franceses , qué tenia él que 

hacer con ellos , y á qué proposito habían ve-

nido á su casa 3 y la misma pregunta hizo á 

Vulturcio. Los quales como le respondiesen 

constantemente y en pocas palabras , quantas 

veces hubiesen á él ido , y por medio de 

quién 3 y también le preguntasen, si no les 

había él dicho nada de los hados Sybilinos, 

luego desatinado con la maldad , dió palpa-

ble-
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blemente á entender, quan grande vigor fue-

se el de la conciencia 3 porque pudiendo ne-

garlo todo , lo confesó súbito, contra la opi-

nión de quantos allí se hallaron ; en tal ma-

nera por la manifiesta y convencida maligni-

dad le faltó luego no solamente el ingenio, 

y aquel exercicio de orar , en el qual valió 

siempre mucho, pero también la desvergüenza 

y maldad, con que á todos los mortales ha-

cía muy gran ventaja. En esto Vulturcio hi-

zo que se sacase y abriese" luego la carta que 

para Catilina le habia el mismo Lentulo da-

do , al abrir de la qual , aunque muy per-

turbado Lentulo , no pudo todavía dexar de 

reconocer su sello y su mano. Era escrita la 

carta sin nombre , y en esta forma: Quien 

sea y o , entenderáslo de aquella persona que 

te envié. Procura mostrarte hombre ; piensa 

á qué lugar has llegado 3 mira lo que te con-

viene hacer ; y trabaja por valerte de la ayu-

da de todos, y aun de los ínfimos. Tras es-

te , entrando Gabinio, al principio comenzó 

á responder descaradamente 3 pero al fin con-

fesó todas aquellas cosas que los Franceses 

le criminaban. Ansi que á mí me parecieron, 

Qui-
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Quirites , certísimos argumentos é indicios de 

su maldad, las cartas , los sellos , las manos, 

y finalmente la confesion de cada nuo de ellos; 

y mucho mas la color, los ojos, los rostros, 

y el silencio con que todos enmudecían. Por-

que de tal arte estaban pasmados , con los 

ojos fixos en tierra ; de tal arte se miraban á 

las veces entre sí á hurtadillas ; que ya no 

parecía que fuesen descubiertos de otros , si-

no que ellos á sí mismos se descubrían y se-

ñalaban. Manifestados los indicios como oísteis, 

Quintes , pregunté al Senado , qué era lo que 

le parecía se hiciese de la suma de la Repú-

blica. Los principales dixeron sus opiniones 

muy agudas , y de gran fuerza : las quales 

abrazó sin ninguna discrepancia el Senado ; el 

decreto del qual , porque aun no está acaba-

do de poner por escrito , diréos de memoria, 

Quirites , lo que fue por él ordenado. Prime-

ramente con palabras amplísimas me hicieron 

inmensas gracias , por quanto con mi virtud, 

consejo y singular providencia habia librado 

la Ciudad de grandes peligros. Despues alaba-

ron con razón y con justo título á Lucio 

Flacco, y á Cayo Pontinio , Pretores, á causa 

que 
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que con su industria fuerte y leal , me ha-

bían ayudado. Alabaron asimismo á Cayo An-

tonio , mi compañero, porque á los partici-

pantes de esta conjuración no admitió en sus 

consejos , ni en aquellos de la República, Or-

denaron mas , que Publio Lentulo , despues 

que se hubiese despojado de la pretura , fuese 

• echado en la cárcel ; y que también Cayo 

Cethego , Lucio Statilio , y Publio Gabinio, 

los quales estaban alli presentes , fuesen encar-

celados 5 el qual mismo decreto fue pronun-

ciado contra Lucio Casio , que habia pedido, 

le fuese dexado á cargo el cuidado de abra-

sar la Ciudad ; contra Manlio Capario , al qual, 

según constaba , era atribuida la Apulia, para 

solicitar los pastores 5 contra Publio Furio , sa-

lido de aquellas pueblas , que constituyó en 

los Campos Fesulos Syla ; contra Quinto Man-

lio Chilon, que siempre juntamente con este 

Furio , entendía en solicitar los Saboyanos em-

baxadores ; y finalmente contra Publio Um-

breno , hombre de esclavo ya hecho horro; del 

qual , primero que de otro ninguno , haber 

sido llevados los Franceses á Gabinio , cons-

taba. En el qual negocio usó de tanta man-

x x se-



sedumbre y blandura el Senado, que le pare-

ció que de una tan grande conjuración , de 

una tan grande fuerza y muchedumbre de ene-

migos domésticos, siendo conservada la Ciu-

dad con el castigo de solos nueve hombres 

perdidos , podrian sanarse los ánimos de los 

otros. Ordenóse también que se hiciese en 

mi nombre una procesión á los inmortales Dio-

ses, por sus singulares merecimientos 5 lo qual 

despues que se fundó esta Ciudad , primero 

aconteció á m í , que á otro ninguno togado. 

Las palabras que en ellas se habían de decir, 

eran : por quanto yo habia librado la Ciu-

dad de las llamas , de la muerte de los ciu-

dadanos , y á toda Italia de guerras. La qual 

procesión si se confiere con todas las otras, 

hallaráse esta diferencia entre ellas , que las 

otras se instituyeron , por haber sido adminis-

trada bien la R e p ú b l i c a y esta mía sola , por 

haber sido conservada. Despues se hizo , lo 

que se hubiera de hacer ante todas las cosas. 

Porque Publio Lentulo , aunque despues de 

haber sido descubierto por sus indicios y con-

fesiones habia perdido , según el juicio rectí-

simo del Senado , no solamente el derecho 

que tenia de Pretor , pero también el de ciu-

dadano 3 todavía se degradó y desnudó de su 

magistrado .5 para que aquella religión no nos 

estorbase de castigar á Publio Lentulo, sien-

do un hombre particular 5 de la qual hizo nin-

gún escrúpulo Cayo Mario , Varón clarísimo, 

quando mató á Cayo Glaucia Pretor , con-

tra el qual no se habia decretado cosa en 

que fuese nombrado. Ansí que agora podéis 

creer, ó Quintes , pues teneis aprehendidos 

y presos los malignos Capitanes de esta guer-

ra muy peligrosa y malvada , que todas las 

quadrillas, todas las facultades y esperanzas 

de Catilina, quitados ya estos peligros de la 

Ciudad , cayeron totalmente por tierra 3 pues-

to que quando yo le echaba de la Ciudad, 

tenia- bien entendido , ó Quirites, que aba-

lanzado una vez Catilina , no me conven-

dría despues temer , ni del sueño de Publio 

Lentulo , ni de la gordura de Lucio Casio, 

ni de la furiosa temeridad de Cayo Cethego. 

Aquél solo entre todos era digno de ser te-

mido , mientras residía dentro de los muros 

de la Ciudad 3 porque entendía todas las co-

sas , tenia entrada y acceso acerca de todos los 

' ciu-
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ciudadanos , y podía , y aun osaba , llamar,-

tentar , y solicitar. Su ingenio era pronto y 

hábil para emprender hazañas 5 y al ingenio 

no faltaban lengua ni manos. Para adminis-

trar todas las otras cosas, tenia ciertos hom-

bres escogidos y destinados ; pero no pen-

saba en mandando algo , ser luego hecho; 

porque él mismo lo andaba todo, acudía, 

velaba , trabajaba , siendo de frió , hambre, 

y sed, pacientísimo. Si yo, pues, á este hom-

bre tan fuerte , tan aparejado , tan atrevido, 

tan astuto , tan vigilante en todo genero de 

maldad , y tan diligente en negocios malva-

dos , no le hubiera hecho ir de las traiciones 

y asechanzas domésticas, al robo y público 

latrocinio de aquel su exercito, ( diré lo que 

siento , Quirites) no pudiera desviar fácilmen-

te de vuestras cervices esta desventura tan 

grande ; ni aquél os hubiera señalado las Sa-

turnales fiestas, ni denunciadoos tanto tiempo 

antes la destrucción , el remate , y el ulti-

mo dia de la República 5 ni permitiera que 

su sello , su carta, y finalmente los testigos de 

su maldad , fueran ansi deprehendidos. Las 

quales cosas en ausencia de Catilina se trata-

ron 

N 
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ron de tal manera , que ningún hurto en al-

guna casa particular se halló jamás tan des-

cubiertamente , como esta conjuración tan 

grande contra la República , ha sido hallada 

y deprehendida. Ansi que si Catilina hubiera 

quedado en la Ciudad hasta agora, dado que 

mientras aqui residió , siempre resistí á sus 

consejos, y les salí al encuentro, todavía por 

lo menos hubiera'mos de pelear con él , y 

nunca jamás yo pudiera , mientras él estu-

viera en Roma enemigo , en tanta paz , en 

tanto ocio , y en tanto silencio , librar la Re-

pública de peligros tan grandes. Aunque to-

das estas cosas , Quirites , fueron de mí ad-

ministradas de tal manera, que parecen ha-

ber sido encaminadas y proveídas de la vo-

luntad y consejo de los inmortales Dioses > lo 

cjual podemos sacar no solamente por con-

jetura , atento que tan grandes negocios no 

parecían poder ser guiados de algún humano 

consejo ; pero también porque en estos tiem-

pos nos asistieron y ayudaron presentes tan 

a la clara , que quasi los podíamos ver con 

los ojos. Porque ya que dexemos de hablar 

de aquellas antorchas ardientes, que de no-

che 
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che se mostraron en Occidente 5 de aquellos 

relámpagos , rayos y terremotos; y de todas 

las otras cosas , que vimos en mi Consulado, 

tan varias, y en tan gran numero, que pa-

recia sernos denunciado de los Dioses por ellas 

quanto acaece agora 5 por cierto , lo que quie-

ro deciros, Quirites, á mi juicio, 110 se de-

be pasar por silencio. Bien os debeis acordar 

que siendo Cotta y Torquáto Cónsules , so-

bre muchas torres del Capitolio cayeron ra-

yos del Cielo , quando las imágenes de los 

inmortales Dioses fueron echadas por tierra, 

derribadas las cstátuas de los varones antiguos, 

derretidas las tablas de metal , en que esta-

ban escritas las leyes , y finalmente tocado 

también aquel Rómulo , que fundó esta Ciu-

dad , el qual sabéis que estaba dorado, peque-

ño , y como colgado de las tetas de una loba 

que mamaba en el Capitolio. En el qual tiem-

po como viniesen todos los adivinos de la 

Toscana, dixeron que tendriamos matanzas é 

incendios, que perecerían totalmente las le-

yes , que arderíamos con guerras domésticas 

y civiles , y que ya se llegaba cerca el fin y 

el remate de la Ciudad , y de todo el lm-

, P c-

perio 5 salvo si los inmortales Dioses, despues • 

de haber sido aplacados de nosotros por to-

das vías , con su magestad y poder no tor-

ciesen los hados. Por donde entonces confor-

me á las tales respuestas , se hicieron juegos 

y fiestas por diez dias enteros , y no se dexó 

de efectuar cosa alguna, que hiciese al caso, 

para amansar los Dioses. También los mismos 

adivinos mandaron que se fabricase otra ma-

yor imagen de Júpiter , la qual colocada en 

algún lugar alto , tuviese el rostro al contra-

rio de como antes estaba, vuelto ácia el Orien-

te j afirmando que tenían grande esperanza, 

si aquella efigie que veis mirase al nacimiento 

del Sol , á las audiencias , y al lugar donde 

se junta el Senado ,. que todos aquellos con-

sejos que se tramasen contra la salud de 

la Ciudad y de aqueste Imperio , se des-

cubrirían de tal manera , que los pudiese ver 

muy palpablemente el Senado y el Pueblo 

Romano. La qual imagen dieron orden los 

Cónsules que se colocase en la misma for-

ma. Pero hase trabajado en la obra tan 

perezosamente , que ni de los pasados Cón-

sules , ni aun de nosotros ha sido colocada. 

«Quién, 
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¿Quién , pues , puede ser aquel , ó Quirites, 

tan ageno de la verdad , tan arrebatado y fal-

to de entendimiento , que niegue todas estas 

cosas que vemos , y principalmente esta Ciu-

dad ser gobernada de la potencia y volun-

tad de los inmortales Dioses ? Habiendo di-

cho aquellos , que se nos aparejaban muer-

tes , encendimientos , y el fin postrimero de 

la República por mano de ciertos ciudadanos 

perdidos; todas aquellas cosas que entonces, 

por ser en extremo malvadas , parecían in-

creíbles á algunos , las visteis no solamente 

pensadas , pero también emprendidas de ciu-

dadanos nefarios. ¿ Aquello también por ven-

tura no se nos representa de tal manera, que 

parece haber procedido de la voluntad de Jú-

piter Optimo y Máximo , que como fuesen 

llevados por la plaza esta mañana por mi man-

dado los conjurados , y los descubridores de 

su maldad, al templo de la Concordia, y en 

el mismo tiempo se colocase la imagen, lue-

go en siendo puesta , y vuelta ácia vosotros, 

y ácia el Senado , visteis juntamente el Se-

nado y vosotros, aclaradas y descubiertas to-

das aquellas cosas que se habían contra la 

co-

común salud de todos pensado ? Por donde 

aquestos , á mi ver , son dignos de mayor 

odio y castigo 3 visto que no solamente á 

- vuestras casas y techos, pero también á los 

templos y oratorios de los Dioses, procura-

ron poner cruel y execrable fuego. A los 

quales si yo dixere que he resistido, atribui-

réme mucho , y nadie podrá sufrirme. Aquél, 

aquél Júpiter, resistió 3 aquél quiso que el 

Capitolio , estos templos , esta Ciudad , y to-

dos vosotros , fuesedes salvos. Porque yo guia-

do de los inmortales Dioses , ó Quirites, 

tuve este ánimo y voluntad, y vine á es-

tos indicios tan grandes. Demás de esto, ni 

Lentulo, ni los otros enemigos nuestros do-

mésticos , hubieran confiado tan sin tiempo 

y á locas, á hombres ignotos y bárbaros, un 

negocio tan grande, como era la solicitación 

de los Saboyanos, ni entregadoles jamás las 

cartas, si los inmortales Dioses á un atrevi-

miento tan grande no quitáran el juicio y 

.consejo. < N o os parece también haber pro-

cedido del Cielo , que aquellos hombres Fran-

ceses , la qual sola gente nos resta , que al 

parecer pueda y quiera mover guerra contra 

YY el 
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el Pueblo Romano , tuviesen en poco, y 

menospreciasen la esperanza del Imperio , y 

de otras cosas grandísimas , que voluntaria-

mente les ofrecían los Patricios de una Ciu-

dad desasosegada, y antepusiesen vuestra sa-

lud , á sus propias riquezas y facultades ? 

< mayormente pudiendo ellos entonces no pe-

leando , sino callando vencernos ? A esta cau-

sa , Quirites, pues para todos los altares y 

humilladeros están decretadas las rogacionesj 

celebrad con vuestras mugeres é hijos aque-

llos dias. Porque muchas veces á los inmor-

tales Dioses se les debieron é hicieron mu-

chas honras, y justísimas gracias, pero cierto 

nunca mas debidamente que agora 5 visto que 

librados de una muerte cruelísima, y en extre-

mo desventurada , y librados sin estrago de 

hombres, ó alguna efusión de sangre , ven-

cisteis los enemigos , sin exercito y sin pelear, 

siendo yo togado Emperador y Capitan vues-

tro. Creo que os acordais , ó Quirites , de to-

das las di:ensiones civiles, no solamente de 

las antiguas que oísteis , pero también de es-

tas que vosotros mismos visteis por vuestros 

ojos. Lucio Syla oprimió á Publio Sulpicioj 

echó 

echó de la Ciudad á Cayo Mario, guardián 

de ella 5 y de mu chos fuertes varones par-

te mató , y parte echó fuera de la misma 

Ciudad. Cneo Octavio , Cónsul, con mano 

armada echó á su compañero de la Ciudad. 

Todo este lugar estuvo entonces muy lleno 

de montones de cuerpos muertos, y de san-

gre de ciudadanos. Venció despues Cinna con 

Mario , quando muertos muchos varones cla-

rísimos , fueron apagadas y extindas las lumi-

narias de la Ciudad 5 la crueldad de la qual 

victoria Syla vengó despues , y no es menes-

ter decir , con quanta diminución de los ciu-

dadanos , y con quanta calamidad y desven-

tura de la República. De Quinto Catúlo, cla-

rísimo varón y muy fuerte , discrepó Mario 

Lépido j cuya muerte no acarreó á la Repú-

blica tanto lloro, quanto la de los otros. Las 

quales disensiones eran de tal manera , ó Qui-

rites , que no tiraban á destruir ó aniquilar, si-

no á mudar el estado de la República. Por-

que aquellos no querían que no hubiese al-

guna República 5 sino ser Principales en la que 

hubiese 5 ni que esta Ciudad se abrasase , sino 

florecer siempre en ella. Y dado que ningu-

na 
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na discordia de aquellas pretendió la ruina 

de la República j todavia fueron todas tan 

crueles, que no pudieron atajarse ni concluir-

se , con reconciliación de paz y concordia , si-

no con estragos lamentables de ciudadanos. 

Pero en esta sola cruelísima guerra , y la mas 

grande de quantas oído habernos , despues que 

reyna memoria de hombres, qual ninguna Ber-

bería movió jamás contra su propria gente (en 

la qual guerra , Lentulo, Canfina , Cayo Ca-

sio , y Cethego , tenían una ley puesta, que to-

dos los que salva la Ciudad pudiesen salvar-

se , fuesen tenidos por enemigos) guié yo mis 

consejos de tal manera , Quirites, que todos 

os conservásedes salvos 5 y creyendo los ene-

migos que solamente se habían de salvar de 

vosotros los que se pudiesen escabullir de una 

infinita matanza 5 y que habia de quedar tanto 

de la Ciudad, quanto no pudiese alcanzar la 

llama} conservé la Ciudad y los Ciudadanos 

con mi industria salvos y enteros. Por los qua-

les beneficios tan grandes, no os pido algún 

premio de mi virtud, ó Quirites, ni tampo-

co insignias de honra , ó alguna señal de ala-

banza 5 sino solamente la memoria sempiter-

na 

na de aqueste dia. En vuestros corazones quie-

ro yo que se coloquen y encierren todos mis 

triunfos, todos los ornamentos de esta mi dig-

nidad , todos los testimonios de mi gloria cre-

cida, y todas las insignias de mis alabanzas. 

Porque ninguna cosa muda, ninguna cosa ca-

llada, y finalmente ninguna ccsa tal, que se 

dexa también alcanzar de los menos dignos, 

puede á mi recrearme. Vuestra memoria, ó 

Quirites , sustentará mis cosas 5 aumentarán-

las vuestras palabras; daránlas fuerza , y ha-

ránlas para siempre vivir vuestras escrituras. 

Ansí que espéro , que este mismo día será 

memorable y eterno , para extender la salud 

de aquesta Ciudad , y la memoria de mi Con-

sulado j y que se dirá que en un mismo tiem-

po se hallaron dos ciudadanos en esta Re-

pública 3 el uno de los quales limitaba los tér-

minos de este Imperio vuestro , no con re-

giones de tierra , (g) sino con las del ayre 5 y 

el otro, conservaba el domicilio y el asiento 

del mismo Imperio. Pero porque la fortuna 

y condicion de los negocios que yo traté , es 

di-
CsO Quiere decir, que los resolvía, ó pensaba resolver, en hu-

mo y en viento, abrasando el Imperio. 
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diversa de la de los que hicieron guerra á 

extraños 5 á causa que yo tengo de vivir con 

los que vencí y sojuzgué 5 y aquellos dexa-

ron sus enemigos muertos , ó gravemente 

oprimidos 5 á vosotros os toca , Quirites, si 

á los otros aprovechan sus claros hechos , pro-

veer que á mí no me dañen algún día los 

míos; y pues yo di orden , que los ánimos 

perversos y detestables de ciertos hombres en 

extremo grado atrevidos, no os pudiesen ofen-

der á vosotros 3 á vuestro oficio y dignidad 

pertenece mirar como á mí no me empez-

can j aunque cierto , Quirites, ningún daño á 

mí me puede venir de aquestos ; visto que es 

grande el presidio, que en vosotros tengo pa-

ra siempre grangeado 3 grande la dignidad de 

nuestra República, que nunca dexará de me 

defender callando 3 grande la fuerza de la con-

ciencia 5 de la qual los que no hicieren cuen-

ta y caudal, se descubrirán á sí mismos, quando 

quisieren violarme/Tengo allende de esto tal áni-

mo y corazon , ó Quirites, que no solamen-

te no me rendiré al atrevimiento de alguno, 

pero mas antes perseguiré voluntariamente á 

todos los malos. Aunque si todos los ímpe-

tus 

tus y asaltos de los enemigos domésticos, re-

chazados de vosotros se volvieren contra mi 

solo , será menester que miréis de lexos, Qui-

rites , qual suerte quereis que sea de aquí ade-

lante , la de todos aquellos que se sometie-

ren por vuestra salud á la envidia, y á qua-

lesquiera peligros. Porque lo que á mí toca, 

¿qué cosa se me puede allegar ya de nuevo 

al fruto de aquesta vida ? < mayormente no 

viendo ni en vuestra dignidad , ni en la glo-

ria de la virtud , algún grado mas alto , al 

qual yo quisiese subir ? Lo que yo por cierto, 

Quirites, llegaré al cabo, es esto , que todas 

las cosas que traté en mi Consulado , las defen-

deré , y adornaré, siendo un hombre particular; 

para que si le engendró alguna envidia, mien-

tras yo conservé la República, haga daño á los 

envidiosos mismos , y á mí me acarree gloria. 

Finalmente, yo procederé en la República de 

tal suerte , que tenga siempre memoria de 

las cosas que hubiere hecho 3 y procure que 

parezcan por virtud , y no fortuitamente y 

acaso, haber sido tratadas. Vosotros, ó Qui-

rites , pues ya nos oprime la noche , des-

pues de hecho acatamiento á aquél Júpiter So-

be-



berano , Guardian de esta Ciudad, y de todos 

vosotros , recogéos á vuestras posadas ¡ y dado 

que es rechazado el peligro, todavia defended-

las con guardas y centinelas, ni mas ni me-

nos que la noche pasada 5 porque yo provee-

ré , y daré orden , como no lo háyais de ha-

cer por mas largo tiempo , y como podáis 

gozar de una paz sempiterna. 

F I N D E L A T E R C E R A O R A C I O N , 

—-'i i 

O R A -

ORACION Q U A R T A 
D E C I C E R O N 

C O N T R A L U C I O C A T I L I N A , 

RECITADA AL SENADO. 

VE o , Padres Conscriptos , q U e teneis 

todos vosotros puestos en mí los 

ojos y rostros } y q u e n o solamente 

vuestro dolor, y el de la República, pero 

también el mió , siendo aquél despedido, os 

aflige y pone en cuidado. Y puesto que la 

voluntad y benevolencia que me mostráis, 

me recrea no poco en mis males, y en el 

dolor me da muy gran refrigerio 3 todavía por 

ios inmortales Dioses os ruego , que por mi 

respecto no tengáis pena 3 sino que olvidados 

de mi salud, penseis en la vuestra , y en la 

de vuestros hijos. Porque sí á mí me cupo 

por suerte la condicion de este Consulado, 

para que sufriese todas las asperezas , todos 

los dolores, tormentos y afanes que viniesen 

a la República 3 sufrirélos no solamente con 

z z fuer-
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fuerte y constante ánimo , pero también de 

muy buena gana, con tal que de mis traba-

jos resulte dignidad y salud á vosotros , y á 

todo el Pueblo Romano. Y o soy aquel Cón-

sul, Padres Conscriptos, que ni en la plaza, en la 

qual toda la equidad se contiene; ni en el.Cam-

po Marcio , dedicado á la elección de los Cón-

sules 3 ni en el Senado , que es el socorro su-

mo de todas las gentes 3 ni en la casa, que 

suele ser un refugio c o m ú n ; ni en - la cama 

destinada para el reposo 5 ni finalmente en esta 

consular silla, que es asiento de honra y de 

dignidad, se vio jamás libre de peligros y de 

traiciones. Y o muchas cosas disimulé , muchas 

sufrí , muchas permití , y muchas no sin al-

gún dolor mió sané en vuestro miedo. Agora, 

pues, habiendo sido los inmortales Dioses ser-

vidos , que al fin de mi Consulado yo os li-

brase á vosotros, Padres Conscriptos, y á todo el 

Pueblo Romano de una miserable matanza 3 li-

brase vuestras mugeres é hijos , y también las 

Vestales Vírgenes , de una cruel vexacion3 los 

templos y capillas sagradas, y esta hermosísi-

ma patria nuestra , de las horrendas llamas ; y 

finalmente toda la Italia, de guerras y destruc-

cio-
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ciones; venga sobre mí solo qualquiera for-

tuna , y sufrámosla alegremente. Porque si 

Publio Lentulo de los adivinos movido, cre-

yó que su nombre había sido hadado , para 

destrucción y ruina de la República, < por qué 

no me alegraré yo de ver que mi Consula-

do fue quasi de los hados instituido, para la 

salud de la misma? Ansi que, Padres Conscriptos, 

mirad lo que os cumple á vosotros 3 proveed en 

lo que conviene á la patria 3 conservaos á vo-

sotros mismos, juntamente con vuestros hi-

jos , con vuestras mugeres , y haciendas 3 de-

fended el nombre y la salud del Pueblo Ro-

mano j y dexáos de me haber compasion , y 

de estar por mi causa en cuidado. Porque pri-

meramente yo debo tener confianza , que los 

Dioses que presiden a esta Ciudad me darán 

el premio, según mis trabajos merecen 3 y 

tras esto , si alguua cosa grave me sucediere, 

moriré alegremente , y con ánimo dispuesto y 

aparejado 3 pues no puede al fuerte varón acae-

cer torpe muerte ó infame , ni al Consular 

temprana , ni miserable al sabio y prudente3 

puesto que no soy tan duro y de acero , que 

no me mueva la gran 'congoxa y tristeza de 

¿ mi 
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mi carísimo y amantísimo hermano , que aquí 

está presente 3 y las lagrimas de todos estos, que 

(según veis) me tienen cercado. Ni tampo-

co dexan muchas veces de revocar ni ánimo 

ácia casa, mi muger, toda fuera de sí , mi 

hija desmayada de miedo , mi pequeñito hi-

jo , al qual me parece que abraza ya la Re-

pública como dado en rehenes de mi Consu-

lado , y con ellos aquél mi yerno , que está 

delante de m í , esperando el fin de este pre-

sente dia. Muevenme ( como digo ) todas 

aquestas cosas 3 pero á procurar y proveer, 

que todos ellos con vosotros sean salvos, aun-

que á mí me oprima alguna violencia , an-

tes que juntamente ellos y nosotros perez-

camos de una común pestilencia de la Repú-

blica, Por eso, Padres Conscriptos, desveláos acer-

ca de su salud 3 mirad al rededor de vosotros 

todas las borrascas y tempestades que os ame-

nazan , si no proveeis con tiempo 3 pues el 

que aqui corre riesgo , y el que es traído á 

oír el juicio de vuestra severidad , no es Ti-

berio Gracco , aquél que quiso hacerse Tri-

buno de la plebe dos veces 3 no Cayo Grac-

co , el que procuró alborotar los villanos j no 

Lu-
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Lucio Saturnino, el que mató á Cayo Mem-

mio 3 sino aquellos están asidos , que queda-

ron en Roma, para abrasar la Ciudad , para 

degollaros á todos vosotros, y para recibir á Ca-

tilina por su Capitan. Son convencidos con 

sus propias cartas 3 tenemos aqui los sellos, las 

letras y la confesion de cada uno de ellos3 

por dó consta , que solicitan . los Saboyanos, 

mueven é incitan los siervos y esclavos , lla-

man á Catilina, y son de voto y consejo, que 

muertos todos nosotros, no quede persona al-

guna que pueda llorar la extinción de aques-

ta República, ni gemir la ruina y calamidad 

de un Imperio tan grande. Todas estas cosas 

depusieron los testigos y espías , los delin-

qüentes las confesaron 3 y vosotros ya con 

muchos juicios las confirmasteis. Primeramen-

te porque me hicisteis gracias con palabras 

magníficas, y pronunciasteis que por mi vir-

tud y gran diligencia se habia descubierto 

la conjuración de estos hombres perdidos 3 des-

pues de esto , porque forzasteis á Publio Len-

tulo , que se despojase de la Pretura, y or-

denasteis que ansí él como todos los otros, de 

los quales habiades juzgado fuesen guardados 

/ a 
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á buen recaudo; y en especial , porque 'ins-

tituísteis por mi respecto una procesión , la 

qual honra antes de mí no se hizo á ningún 

togado ; y finalmente porque ayer á los em-

baxadores Saboyanos , y á Tito Vulturcio, dis-

teis premios amplísimos. Todos los quales in-

dicios son tales , que parecen ya sin duda ser. 

condenados de • vosotros aquellos que nom-

brasteis para que fuesen encarcelados. Pero 

yo , Padres Conscriptos , he deliberado de pro-

poneros'como entero el negocio , y de esperar 

lo que juzgáis quanto al hecho , y lo que de-

cretáis quanto á la pena. Solamente diré aque-

llas cosas que tocan al oficio del Cónsul. Días 

há que yo veía discurrir por la República un 

gran furor , y mezclarse y moílirse en ella 

unos recientes males 3 pero nunca pensé ja-

más , que conspirasen los ciudadanos en esta 

conjuración tan grande y tan perniciosa. Ago-

ra, pues , qualquiera cosa que sea, y á dó quie-

ra que vuestros ánimos y pareceres inclinen, 

es menester que os resolváis en sentenciar pres-

to , (a) y antes que venga la noche. Ya veis 

quan 
( ¡ 0 T e n i a a v i s o C i c e r ó n , c o m o aquel la n o c h e se los q u e r í a n s a -

car d e j la c á r c e l con m a n o armada. 
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quan grande maldad se nos haya manifesta-

do 3 á la qual si pensáis ser pocos los allega-

dos , vivís en grandísimo error 3 por quanto 

aquesta infección cunde muy mas difusamen-

te de lo que se puede pensar, habiendo no 

solamente extendidose por toda la Italia, pe-

ro pasado también los Alpes 3 de manera que 

cundiendo secretamente , ya muchas provin-

cias tiene ocupadas. Ansi que no se puede 

oprimir tan perniciosa empresa en ninguna 

manera , con entretenimientos y dilaciones 3 y 

á esta causa por qualquiera via que quisie-

redes , es menester que seáis prestos y acele-

rados en castigarla. Veo dos pareceres diver-

sos acerca de. este negocio 3 el uno de D . Sy-

lano , que juzga deberseles quitar luego la 

v ida , á los que procuraron destruir y asolar 

•este Imperio 3 y el otro de Cayo Cesar, el 

qual no quiere que mueran , sino que con 

todas las crueldades y asperezas de tormentos 

y vexaeiones sean atormentados. Cada uno 

de los quales , según su dignidad y la. gran-

deza de los negocios lo pide , se muestra ex-

tremadamente severo. Porque al uno de ellos 

le parece que no deben vivir un punto, ni 

g o -



' gozar de este común espíritu, á los que á no-

sotros y á todo el Pueblo Romano procura-

ron quitar la vida , y pusieron todo su es-

fuerzo en deshacer y desbaratar el Imperio, 

y extirpar de la memoria de hombres el nom-

bre del Pueblo Romano 5 con el qual genero 

de pena nos trae á la memoria muchas ve-

ces haber sido castigados los perversos ciuda-

danos en esta República. El otro entiende , que 

la muerte no fue de los inmortales Dioses 

constituida , para Castigo de los mortales 5 sino 

que, ó es necesidad de naturaleza, ó reposa 

de los trabajos y afanes j y que á esta causa 

los sabios varones, nunca contra su voluntad, 

y los fuertes ' muchas veces de buena gana, 

la recibieron ; pero que las perpetuas cárce-

les se inventaron para señalado castigo de 

la crecida maldad 5 por donde manda que se 
distribuyan los delinqüentes por las villas y 

lugares de la comarca; el qual decreto parece 

algún tanto injusto , si queremos mandárselo; 

y no libre de dificultad , si rogárselo. Resuel-

vase todavía, si os parece , el negocio 5 que 

yo le quiero tomar á mi cargo , esperando ha-

llar tal persona , que no piense con su digni-

dad 

dad y honra poder recusar lo que vosotros 

• cstatuyéredes en beneficio de la salud de to-

dos. Añade Cesar graves penas á los dichos lu-

gares y villas , en caso que alguno de los en-

carcelados se huyere , rotas sus cárceles 5 pé-

neles al rededor muchas guardas horribles; or-

dena según merece la maldad de aquellos hom-

bres perdidos., que nadie pueda relaxar ni ali-

viar la pena , ó por via del Senado , ó por me-

dio del Pueblo , á los condenados; quítales 

también la esperanza , la qual sola suele ser 

al hombre. consuelo en sus miserias y adver-

sidades; y finalmente confiscales todos sus bie-

nes , y no les dexa á los malvados sino so-

lamente la vida ; la qual si les hubiera quita-

.do , quitárales con un dolor solo, muchos 

tormentos de ánimo y cuerpo , y todas las 

penas de sus maldades. Y ansi e s , que para 

que los malos tuviesen algún miedo en la vi-

da , quisieron dar á entender aquellos anti-

guos Padres, que en los infiernos se hallaban 

semejantes penas y tormentos aparejados , pa-

ra punir los impíos ; por quanto entendían, 

que sin ellos no debía temerse la muerte. 

Agora , Padres Conscriptos , veo yo lo que me 

AAA va 
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va en este negocio 3 porque si seguís la sen-

tencia de Cayo Cesar , por ventura siendo 

el promotor y autor de ella , tendré me-

nos que temer de los ímpetus populares, 

por quanto en la República siguió siem-

pre la via mas trillada del Pueblo ; y si 

abrazais la otra , no sé si me veré en ma-

yor afrenta y trabajo 3 pero el provecho de 

la República requiere todos estos peligros 

míos. Tenemos la sentencia de Cayo C e -

sar , como en rehenes de su perpetua vo-

luntad acerca de la República , según su 

dignidad , y la grandeza de sus mayores la 

requería 3 y entiendese claramente la dife-

rencia que hay entre la liviandad de los 

que dan voces en concejo , y uñ ánimo po-

pular de veras , que procura lo que convie-

ne á la salud del pueblo, (b) Veo que no qui-

so hallarse aquí uno de los que desean ser te-

nidos por populares , por no dar su parecer 

acerca de la muerte de los ciudadanos de Ro-

ma. El qual todavía entregó antiyer á Cethe-

go , y á Publio Lentulo , ciudadanos Roma-

nos , para que fuesen encarcelados 3 y ordenó 

que 
(b]) D e P o m p e y o e n t i e n d e . 

que se hlcicse en mí nombre una precesión; 

y ayer á los descubridores galardonó con muy 

grandes premios 3" por donde nadie puede du-

dar , que es lo que haya juzgado de todo el 

negocio y de toda la causa , el que prendió 

al del inqiienteel que hizo gracias al pesqui-

sidor , y el que al descubridor gratificó con 

dones. Tornando á Cayo Cesar,, él entiende 

muy bien , que la ley Sempronia fue insti-

tuida en favor de los. ciudadanos Romános¡ 

pero que el enemigo de la República en nin^ 

guna manera puede ser ciudadano ; y que el 

mismo que instituyóla ley Sempronia fue cas-

tigado por orden del pueblo. El mismo C e -

sar no piensa que Lentulo , aunque muy li-

beral y pródigo acerca del pueblo , se pueda 

llamar popular, mientras con tan grande cruel-

dad y aspereza procura la ruina de la R e -

pública , y la destrucción de aquesta Ciudad. 

Por donde aunque naturalmente es blandísi-

mo y misericordioso en extremo , no duda 

todavía de colocar á Publío Lentulo en sem-

piternas tinieblas y muy estrechas prisiones, or-

denando quanto á lo venidero , que ninguno 

pueda atreverse á mitigarle la pena, ni hacerse 
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popular en daño pernicioso de la República. 

Añade mas la confiscación de sus bienes ,.para 

que los todos tormentos de ánimo y cuerpo sean 

acompañados también de pobreza y mendici-

dad. D e suerte, que si condescendiéredes en esta 

sentencia de Cesar, dareisme para la publi-

car , un compañero muy charo y agradable al 

Pueblo Romano 3 y si abrazáredes mas antes 

la de Sylano , fácilmente os librareis á voso-

tros , y á m í , del nombre que se os podría 

recrecer de crueles 5 y aun me basta el áni-

mo á persuadir , que fue mas blanda senten-

cia. Aunque para castigar una maldad tan fie-

ra , Padres Conscriptos , ¿qué crueldad hay que 

baste? Y o por cierto juzgo de lo que siento, 

porque ansi pueda gozar enteramente con vo-

sotros de la República salva 3 como si yo en 

esta causa me muestro algo vehemente , no 

lo hago movido de alguna crueldad ó fiereza 

de corazon ( ¿quién se halla hoy mas benig-

no que yo en el mundo ? ) si no de pura hu-

manidad y misericordia. Porque me parece 

que veo esta Ciudad , luminaria del mundo 

universo, y fortaleza de todas las gentes, caer 

súbito de su estado con una cruel llamarada. 

Y e o 

Yeo con los ojos de mi entendimiento sepul-

tada la patria , y muchos montones de cuí-

danos desventurados, dexados sin sepultura. 

Represéntaseme la vista y el furor de Cethe-

go , hirviente en nuestra matanza; y quando 

ultra lo susodicho , imagino que reyna Len-

tu lo , según confesó él mismo que se lo pro-

metian los" hados, que este Gabinio. anda ves-

tido de purpura , que Catiíina vino con un 

exercito , que las matronas hieren con alari-

dos el Cie lo , que huyen los niños y las don-

cellas, y que se hace fuerza á las Vestales vír-

genes , todo me respeluzo 3 y porque me pa-

recen muy miserables todas aquestas cosas , y 

dignas de compasion, no puedo dexarde mos-

trarme severo y áspero contra aquellos que 

las quisieron meter en execucion 3 acerca de 

lo qual os quiero preguntar una cosa : Si al-

gún padre de familia, habiendo hallado a su 

muger y á sus hijos muertos por mano de su 

propio esclavo, y también quemada su casa, 

diese al tal esclavo muy cruel castigo 3 ¿pare-

ceos que este tal sería tenido por clemente y 

misericordioso , ó por inhumano y cruel en 

extremo ? A m í , por cierto,pareceráme.duro 

y 
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y de hierro , el que no mitigare su dolor y 

tormento, con el dolor y tormento del delin-

qiiente. Ansí, pues, nosotros en estos hombres, 

que quisieron despedazarnos juntamente con 

nuestras mugeres é hijos 5 que procuraron des-

truir y asolar todas nuestras casas particulares, 

y este universal domicilio de la República 

que trabajaron mucho de colocar la gente Sa-

boyana en los rastros de esta Ciudad, y en 

la ceniza del Imperio abrasado ; si fuéremos 

ásperos en grado supremo , serémos tenidos por 

muy piadosos ; y si quisiéremos ser remisos, 

cobrarémos gran renombre de crueles, en rui-

na grandísima de la patria , y de los ciudada-

nos 5 salvo si antiyer no tuvo alguno por cruel 

á Lucio Cesar, varón fortísímo , y muy ami-

go de la República , quando dixo , que se de-

bía quitar la vida (c) al marido de su herma-

na, muger rara y escogidísima, el qual es-

taba presente , y oyendole 5 y quandp anadió, 

(d) que su abuelo , y su t í o , que era el hi-

1° 
( O E n t i e n d e L e n t u l o . 

( ¿ j E s t e lugar está c o r r u p t o en t o d o s los c ó d i c e s ,• y p a r e c e t o -

carse en él la historia d e Fulvi® y d e su h i j o , q u e f u e r o n m u e r t o s 

en la c a i c e l por orden del C ó n s u l ; según l o trata e l p l u t a r c o en los 

G r a c c o s . 

CONTRA C A T I L I N A . 3 7 j 

jo del mismo abuelo, harto mozo y sin bar-

ba , el qual habia sido enviado en embaxada 

del padre , habian recibido muerte en la cár-

cel por orden del Cónsul; los quales ¿qué 

cosa perpetraron semejante á la de estos ? ¿En 

qué consejo entraron para destruir la Repú-

blica ? Acostumbrábase entonces grangear la 

voluntad de los plebeyos con dádivas; y ha-

llábanse en la República ciertas parcialidades 

y vandos; y aun me acuerdo que en aquel 

tiempo el abuelo de aqueste Lentulo , varón 

clarísimo, armado persiguió á Gracco, y re-

cibió una grave herida, porque no se dismi-

nuyese nada, de la dignidad suma de la Re-

pública. Pero este convocó los Franceses, pa-

ra que derribasen "los fundamentos de la mis-

ma República ; alteró los esclavos , llamó á 

Catilina, dió á Cethego el cargo de atormen-

tarnos á todos nosotros, á G¡binío de matar 

los otros ciudadanos de Roma , -á Casio de en-

cender la Ciudad , y finalmente á Catilina de 

robar y destruir toda la Italia. Por donde no 

hay para que temer , que en una maldad tan 

fiera y nefaria , parezca que háyaís decretado 

alguna cosa mas cruelmente de lo que con-

ve-
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venia; debiéndoos mucho mas recelar, que 

con el liviano castigo no parezcáis antes crue-

les contra la patria , que muy vehementes y 

austeros contra los acerbísimos enemigos, con 

la severidad de la pena. Pero no puedo disi-

mular , Padres Conscriptos, lo que oigo ; por-

que llegan á mis oídos algunas voces de aque-

llos, que temen según parece , no me falte 

la fuerza para meter en execucion lo que hoy 

vosotros estatuyéredes. Mas todo está proveí-

do , Padres Conscriptos , aparejado y muy re-

soluto , no solamente por mi extrema diligen-

cia y solicitud , pero también por la del pue-

blo Romano , que ha sido aun mucho mayor. 

Para retener el Imperio sumo , y conservar 

las fortunas comunes , se hallan presentes y 

unánimes , todos los ciudadanos de quales-

quiera estados y edades. Toda la plaza está 

llena , y llenas las entradas de este lugar y 

templo. Despues de la fundación de Roma se 

ha hallado sola esta causa , en la qual todos 

fuesen de un mismo parecer y juicio , saca-

dos aquellos, que sabiendo que forzadamente 

habían de perecer , quisieron antes morir um-

versalmente con todos, que solos. A estos hom-

bres 

C O N T R A C A T I L I N A . 3 y j 

bres, pues , saco y o , y aparto de buena gana, 

creyendo que no se deben contar entre los 

ciudadanos perversos , sino entre los cruelísi-

mos enemigos. Pero los otros, .;ó inmortales 

Dioses, con qué tropel, con qué estudio, y 

con qué fortaleza conspiran todos en uno pa-

ra defender la salud común y dignidad de 

la pátria ¡ N o hay para qué hacer mención 

aqui de los Caballeros Romanos, los qua-

les de tal suerte os reconocen por superiores 

quanto á la celsitud de vuestra dignidad y 

consejo , que compiten con vosotros so-

bre el amor acerca de la República. Y ansi 

es, que revocados de la disensión antigua de -

muchos años , á la compañía y concordia de 

aquesta orden , este presente dia , y esta causa, 

los junta con vosotros y conglutina. La qual 

conjunción si confirmada en mi Consulado pu-

diéremos perpetuar en nuestra República, yo 

os aseguro, Padres Conscriptos , que de aqui 

adelante ninguna desventura civil ni domés-

tica , la invadirá por alguna parte. Con igual 

deseo de defender la República veo haberse 

juntado los Tribunos del Tesoro, varones Tor-

tísimos , y todos los Escribanos. Los quales lia-

BBB b i e n -
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biendó sido convocados hoy á la Tesorería ca-

sualmente, dexaron de esperar, según veo, 

sus (e) suertes, y viniéronse á reparar la salud 

común. Hállase asi presente la muchedumbre 

de todos los nobles, y aun la de los escuderos} 

porque ¿ quién puede ser aquel, al qual estos 

templos, la vista y perspectiva de la Ciudad, la 

posesion de la libertad } y finalmente esta luz, 

y este suelo común de la patria, no sea chá-

ro , dulce, y extremadamente agradable ? Hace 

no poco al caso conocer los deseos y ánimos 

de los horros y libertados , que habiendo por 

su virtud conseguido la fortuna -de la Ciudad 

a esta tienen verdaderamente por propia patria, 

la qual todavía ciertos nacidos en ella, y aun 

de clarísima sangre, no tuvieron por patria, 

sino por Ciudad de enemigos. Pero < para qué 

me canso en referir aquí aquellos hombres que 

incitados de sus fortunas particulares, de la co-

mún República, y de la dulcísima libertad, 

se movieron á defender la salud de la patria? 

Ningún esclavo hoy se halla, que viva toda-

vía debaxo de servitud tolerable, el qual no 

se 
( O Repartíanse de ciertos dias por suertes los cargos y eficios 

de aquel colegio. 

CONTRA C A T I L I N A . 3 - ¡Y 

se respeluce de oír la grande osadía de estos 

ciudadanos perdidos , y no desee reprimirla, po-

niendo quanto osa y puede en beneficio de la 

salud común. Por eso, si alguno de vosotros 

por ventura se ha conmovido á causa de lo 

que ha llegado á nuestros oídos, conviene á 

saber, que cierto alcahuete de Lentulo anda-

ba por todas las tiendas esperando que los áni-

mos de los necesitados, y de los faltos de en-

tendimiento , podrían grangearse con dádivas, 

sepa que se comenzó é intentó la tal vía , pero 

que ninguno se halló jamas tan desventurado y 

destituto de bienes, ni tan dañado y perdido 

en la voluntad, el qual no desease ver siem-

pre salvo y seguro aquel lugar de su asiento, 

de su oficio, y de su quotidiana ganancia 5; de 

mas de esto , su propio lecho , y su curso so-

segado de vida. Porque la mayor parte de los 

tenderos, y aun (lo que se debe decir mas an-

tes ) todo este linage de hombres es amantí-

simo del- sosiego'} visto que todo su instrumen-

to de vida , todo su trato y caudal , se susten-

ta con la muchedumbre y freqüencia- de hom-

bres, y se mantiene de la quietud y reposo 

público} la ganancia de los quales si se dismi-

nu-
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nuye cerradas sus boticas y tiendas , ¿ qué es 

lo que se debe esperar, despues que fueren 

quemadas? Lo qual como pasase en esta ma-

nera , Padres Conscriptos, pareceme que no os 

faltan los presidios del Pueblo Romano 5 por eso 

proveed y dad orden que no parezca que le fal-

téis á él vosotros. Teneis un Cónsul de infini-

tos peligros, traiciones y asechanzas, y aun de 

enmedio de la muerte, no para su propia vida, 

sino para vuestra salud , reservado. Todos los 

estados y órdenes consienten entre s í , y cons-

piran en uno , con el entendimiento, con la 

voluntad, con el deseo, con el esfuerzo, y con 

la palabra, para conservar la República. Vues-

tra patria común, cercada de las antorchas 

y armas de la impía conjuración, muy humil-

de os tiende las manos, y se encomienda á 

vosotros. Encomiéndaos la vida de todos los 

ciudadanos, encomiéndaos el Alcazar y el Ca-

pitolio , encomiéndaos los altares de los Dioses 

particulares , encomiéndaos aquel perpétuo y 

sempiterno fuego Vestal, encomiéndaos todos 

los templos y oratorios que á los inmortales 

Dioses son dedicados, y encomiéndaos final-

mente todos los muros y las casas de la Ciu-

dad. 

dad. Ansí que en este presente dia os convie-

ne juzgar de vuestras propias vidas , del espí-

ritu de vuestras mugeres é hijos, de todas vues-

tras fortunas y haciendas , de vuestras sillas y 

asientos, y de vuestros hogares. Teneis. un Ca-

pitan para ello , que se acuerda de vosotros 

y á sí mismo se olvida'; la qual comodidad 

no cada vez se ofrece. Teneis todos los esta-

dos , todos los hombres , y todo el Pueblo 

Romano ( l o qual en una causa civil jamas se 

vió hasta el presente dia ) inclinados á un mis-

mo parecer , y i una misma sentencia. Pen-

sad con vosotros mismos, como sola una no-

che quasi extirpó del todo este Imperio, fun-

dado con tan grandes trabajos ; esta libertad, 

con tan gran virtud formada y establecida ; y 

finalmente nuestras riquezas y bienes , acre-

centados por la suma benignidad de los Dio-

ses. Lo qual todo que de aqui adelante no 

solamente no se pueda meter en execucion, 

pero ni aun pensarse, á vosotros os toca pro-

veer en el presente dia. Las quales cosas os he 

propuesto, no con ánimo de os despertar á 

vosotros , que quasi os me adelantais en la 

diligencia , sino á fin que mi voto , el qual 

• F OÍL 
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en la República debe ser principal, pareciese 

que respondía al Consular cargo. Agora, pues, 

primero que vuelva á nuestro razonamiento' 

hablaré de mí un poco. Y o veo muy á la cla-

ra que he cobrado tan grande número de ene-

migos , quan grande es el escuadrón de los con-

jurados , el qual veis" ser demasiadamente cre-

cido i puesto que le tengo por torpe, flaco; vil, 

y muy amenguado., Y dado que alguna vez 

esta muchedumbre concitada del furor y mal-

dad de alguno , viniere á tener mas fuerza 

que vuestra dignidad , y que aquella de la Re-

pública i todavia, Padres Conscriptos, nunca 

me arrepentiré jamás de mis consejos y hechos. 

Porque la muerte , con la qual por ventura me 

amenazan aquellos, á todos está aparejada ; pero 

tan grande gloria de aquesta vida, como es la 

qué me atribuísteis con vuestros decretos vo-

sotros , no pienso que la haya alcanzado algu-

no ^pues siempre á los otros hicisteis gracias 

de haber administrado bien la República, y á mí 

de la haber conservado. Séase quanto claro 

quisiere aquel gran Scipion, por el consejo y 

virtud del qual fue Aníbal constreñido dexar 

lá Italia-, - y volverse en Africa. Hágase mucha 
íl*-> hon-

honra al otro Africano , que asoló dos Ciuda-

des canosísimas á este Imperio, conviene á sa-

ber , á Cartágo y Numancia. Tengase por ex-

celente varón aquel p ic io Paulo, al carro del 

qual dió en los tiempos pasados grande honra 

y reputación Perses, Rey potentísimo y no-

bilísimo. Gócese de su eterna gloria Mario, 

que quitó dos veces el cerco á Italia, y la 

libró del miedo de servidumbre. Prefiérase á 

todos Pompeyo , cuyas virtudes y hazañas se 

extienden por las mismas regiones y términos 

que el curso del Sol 5 que á lo ménos entre 

las alabanzas de todos estos se hallará por cier-

to algún lugar á mi gloria 5 salvo si 110 se tie-

ne por mas señalada hazaña descubrirnos otras 

nuevas Provincias , á las quales pedamos sahrj 

que procurar y dar orden que los ausentes 

tengan á dó volver victoriosos 5 aunque la suer-

te y condición de la externa victoria en una 

manera es mejor que aquella de la domesti-

ca 5 por quanto los enemigos forasteros, ó sir-

ven al vencedor oprimidos , ó sí son admiti-

dos en amistad , paréceles que quedan en gran-

dísima obligación , por razón del tal benefi-

cio j mas los ciudadanos que depravados de al-
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guná locura, comenzaron una vez a hacer 

guerra contra la patria, puesto que sean re-

chazados del daño extremo que procuraban a 

la República, no pueden^ ser jamas, ni repri-

midos por fuerza, ni aplacados con beneficios. 

Por donde veo que he tomado una sempiter-

na guerra con los ciudadanos perdidos; de la 

qual espero nos libraremos fácilmente yo y los 

mios, con la ayuda vuestra y de todos los 

buenos, y con la memoria de tan grandes pe-

ligros ; la qual creo permanecerá para siempre, 

no solamente en este Pueblo Romano, que 

conservamos, pero también en los lenguages 

y entendimientos de todas las gentes. Porque 

no se podrá hallar una fuerza tan grande, que 

baste á romper y desbaratar la conjunción que 

hay entre vosotros y los Caballeros Romanos, 

y juntamente una tal conspiración de todos los 

buenos. Las quales cosas pasando ansi como 

tengo dicho, Padres Conscriptos, por el Impe-

rio , por el exercito, por la Provincia que re-

husé , por el triunfo , y por las otras insignias 

de gloria, que por la conservación de esta 

Ciudad y de vuestra salud, fueron de mí re-

pudiadas por los hospedages y por las feli-

gre-

gresas, que en la (/) Provincia me eran ya 

depuradas, las quales todavía no con menor 

trabajo son de mí defendidas á costa de mi ha-

cienda , que adquiridas ó grangeadas 5 como 

digo por todas aquestas cosas , por el singu-

lar cuidado que de serviros tengo , y por 

esta diligencia, que (según veis) pongo en 

conservar la República, solamente os deman-

do la memoria de aqueste tiempo , y de todo 

mi Consulado ; la qual mientras estuviere en 

vuestros ánimos fixa, me parecerá que estoy 

sin falta cercado de un fortísimo muro é in-

pugnable. Pero en caso que la fuerza de los 

malvados me venciere y derribare de esta 

esperanza , encomiéndoos mi tierno hijito; 

el qual tendrá no pequeño presidio en voso-

tros , 110 solamente para conservar su salud, 

pero también para alcanzar dignidad, si os acor-

dáredes , que es hijo de aquél, que solo por 

su persona, y con su peligro conservó todas 

estas cosas. Ea, pues , Padres Conscriptos , de-

cretad , según propusisteis de hacerlo , y juz-

gad diligentemente y como fuertes varones, 

de 
( / " ) E n c i é n d e s e p o r la P r o v i n c i a , S ic i l ia , la qual f u e á C i c e -

rón o f r e c i d a . 

c c c 



3 S (J O R A C I O N I V . D E C I C E R O N 

de vuestra suma salud, y de la del Pueblo 

Romano 5 de vuestras mugeres é hijos 3 de 

las aras y hogares 5 de los oratorios y tem-

plos ; de todas las casas de la Ciudad ; del Im-

perio y de la pública libertad 5 de la salud 

de toda la Italia j y finalmente de toda nues-

tra República. Porque teneis un Cónsul, que 

pondrá sobre su cabeza todos vuestros decre-

tos 5 y mientras gozare de aquesta luz , de-

fenderá todo quanto ordenáredes , y por sí 

mismo lo podrá poner en execucion. 

F I N D E L A Q U A R T A O R A C I O N . 
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